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'A LA E XCE L E NT I SIMA 

Señora Doña Fetiche de Sandoval^ 
Duquesa de Uzeda y de Osuna^ JMar-» 
quesa de Peñafisl^y Condesa de Ureña^ 

Romance LXV. 

Eidad que en todo felice 
dilatas las influenrías 

hasta los helados climas , 

donde las del sol no llegan^ 
En magestuoso estrado 

culto la emidia te ofrezca^ 

en trono sagrado , triunfo 

la adoración te prevenga. 
A hermoso coro de Ninfas 
. f ermitas menos severa^ 

que de nníHmas fragrantés 

te sacrifique diadema. 
De un gran ascendiente tuyo, 

oye la heroica fineza , 

que desperdicios de vida 

a logros de fama trueca . 
No alivie el decente amor 

de las conjugales flechas 

el arco j ni a tantos rayos 

el exercicio suspendas, 
Que si a dar a la voz vida 

eternidades enteras, 

aun divertida bastaras , 

no te he menester atenta^ 

Eej Del 
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Del sdxto invencible Alfonso 
sucesión unicá era 
Urraca de la hermosora 
como de España Princesa . 

Concurso de MagesCades 
en su pretensión empeñan, 
amantes las atenciones , 
zelosas las conveniencias. 

Ella menos ambiciosa 

de las mayores grandezas ^ 
quanto fuera de sí mira , 
si no es el amor , desdeña . 

De León y de Castilla 
la mas altiva nobleza , 
el Conde de Candespiná, 
y el Conde de Lara ostentan • 

Criados en el Palacio, 
son desde su edad primera 
águila» tan generosas , 
que al sol los rayos le cuentan « 

A cuya divina llama 
arden ví¿limas modestas , 
sacrificando la vida 
a la ambición de perderla . 

Cautelando rendimientos, 
de temores, de sobervia, 
de temeridad la fé , 
la adoración de indecencia . 

Candespina apadrinado 
de mas favorable estrella ^ 
de los comunes aplausos 
menos el cuidado zela « 
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Y dando a lucir la llama 
en exhalaciones lentas, 

llegó a esperar que en Urraca 
prendiese alguna centella. 

Averiguando a sus ojos, 
en afe¿lada entereza, 
de compasivos agrados 
las mal desmentidas señas • 

Crédito cobró la fama, 
que de Deidades supremas, 
leves imaginaciones - 
procura hacer evidencias. 

El recelo, que en Palacio 
aun es dudosa sospecha, 
pasa en la Corte a noticia, 
llega en el Reyno a certeza. 

Y juntos los •Ricos-hombres, 

al Rey con instancia, ruegan , 
que lo que el cielo dispone, 
aprobación le merezca. 

Pues aunque yerno procure 
en paciones fora^tei^s, 
no puede hallar mejor sangre, 
quando halle mayor riqueza. 

Que no ha menester Castilla 
mas que su corona mesma, 
cuyo explendor aventura, 
unida a las estrangeras. 

Ia conformidad y el gusto 
breves estados aumenta, 

la división destruye 
las mas seguras potencias. 

£e 4 Efi- 
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Eficazmente embarazan 

lo que persuadir desean , 

que a quien la fortuna estorva 

le dañan las diligencias . 
Confuso los oye Alfonso , 

no sin recelar que quieran^ 

desestimando su edad , 

elegir quien le succeda. 
Supo el Conde de Borgoña^ 5 / 

en ocasiones diversas, 

dar a conocer al Rey, 

heroico esfuerzo y prudencia» 
Juntando a la valentía 

la cortesana destreza, 

la dicha a veces alcanza 

aun mas que el valor intenta. 
Darle a Urraca determina, 

cuya execucion resuelta 

ni en él dexó a la esperanza^ 

ni al temor lugar en ella. 
Achaque antiguo de España 

en la mayor concurrencia, ^ 

siendo los méritos propios 

hacer las dichas agenas. 
Los desvalidos amantes 

dan en bien sufridas penas 

el sentimiento a los ojos , 

solo al silencio la quexa. 
Y los suspiros al fiíegó , 

que en templadas apariencias 

disimulan las cenizas 

de sus esperanzas muertas « 

Mas 
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Mas no dexa Candespina 

de traslucir la decencia 

de las inmortales llamas 

qué el corazón le atormentan. 
Mal adormece el recato 

los afe(9;os que desvela 

fé tarde desengañada , 

que ama mucho , nada espera • 
Entre las mudas cenizas 

tan vivo el ardor humea, 

que a las mas hermosas luces 

enojoso llanto cuesta. 
Parece que conspiraba ' 

con él la fatal sentencia, 

poniéndole de la suerte 

de mejor ayre a la puerta. 
Muerto el G)nde de su dicha , 

que es enfermedad violenta 

pasar de las moderadas 

fortunas a las excelsas. 
Vuelve de nuevo Don Gómez 

a la gloriosa contienda , 

y nuevo infeliz desastre 

sus esperanzas secresta. 
Del Aragonés Alfonso 

el Rey persuadir se dexa, 

y á segundo áspero yugo 

el cuello de Urraca entrega . 
¡ A quánto obliga el decoro , 

que de ello el respeto enfrena ! 

pues vence los alvedrios 

que hasta los cielos respetan. 

Pa- 
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Pasa presto a mejor vida , 
y Re y no y Palacio quedan 
ardiendo en mortal discordia » 
en mas que civiles guerras» 

De cuyos riesgos Urraca, 
hechas varias experiencias» 
se hubo menester briosa j 
no bastándose tan bella. 

Salió de Castilla Alfonso» 
y su natural fiereza 
de tanta ofensa irritada» 
iras vomitó sangrientas* 

Crecido exercito junta , 
ningún rigor recatea 
destruyendo impetuoso 
las descuydadas fronteras. 

Sin perdonar en las Plazas , 
que por dueño le veneran » 
el Alcázar mas sagrado, 
la mas sencilla inocencia. 

Corre el azero inhumano » 
sacrilego el fuego vuela» 
que castigarán los hados 
con las armas Sarracenas. 

En dolorosos gemidos 
multiplicada la nueva ^ 
a sobresaltar a Urraca 
lastimosamente liega. 

Convocando vizarrias 
Castellanas y Leonesas» 
tranzar el arnés ofrece 
de su Reyno en la defensa • 
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Y que quantos al imperio 

de sus ojos se rebelan , 

hallen en el de su mano 

vengativa la belleza. 
£1 de Candespina y Lara, 

de militares vanderas , 

y marciales estandartes 

a¿)ivos el ayre pueblan» 
]^e aclamaciones sonoras, 

de tambores y trompetas 

en los repetidos ecos 

su nombre el cielo penetra. 
Amor que en sus pechos arde 

ya con llama descubierta » 

al glorioso triunfo aspira 

de peligrosas empresas. 
Favorecidos de Urraca , 

en su servicio acrecientan 

voluntarios rendimientos 

a forzosas obediencias. 
Ella de la fe segura, 

que lá obligación esfuerza^ 

y el afe¿bo califica, 

sus armas les encomienda. 
Agrados les comunica 

que la esperanza alimentan^ 

y la pretensión animan 

a generosa paciencia . 
Constante la voluntad, 

ardiente la competencia, 

a Excrcito y Generales, 

numero y valor aumentan < 

El 
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£1 mas indigno soldado 
ya mas ambicioso anhela 
poner a sus pies rendido 
a Alfonso en servil cadena; 

Lleva Don Pedro de Lara 
una Clice por cimera, 
que el movimiento de el sol 
con ciega atención observa. 

Don Gómez de Sandoval 
en un pelicano muestra, 
que en su esclarecida sangre 
sus tiernos aféelos ceba. 

En busca de el enemigo, 
con menos orden que priesa 
los precipita el enojo, 
si el amor no los despeña. 

y menos arrebatados , 

llegándose de el mas cerca, 
ni tan presurosos marchan, 
ni tanto se desordenan. 

Ya desde lexos se ven 

de polvo las nubes densas , 
que el .formidable esplendot 
de las. armas centellean. 

Y de trompetas y caxas 
horrísono estruendo suena, 
que asombros al miedo intima^ 
ira al valor acrecienta . 
. A esquad roñes se reducen 
las desebradas hileras, 
y en bien formadas batallas 
los ExercitQs campean • 

Los 
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Los Generales el sitio/ 

y la distancia tantean , 

y ni trabajo perdonan , 

ni oportunidad desprecian. 
Con vigilante atención 

notan de los que gobiernan 

atrevimiento o temor y 

en aIboro2X) o tristeza * 
A todos se comunican 

con apacible modestia, 

los valerosos conifirman, 

y los tímidos alientan* 
Con sus gentes el de Lara 

ocupa el ala derecha, 

y con agüero infelice 

toma Don Gómez la izquierda . 
El Rey se opone a Don Pedro , 

y a Don Manrique encomienda 

las tropas que ha destinado 

de Candespina a la ofensa . 
De instrumentos militares 

a la repetida seña , 

de infantes y de caballos 

los batallones se encuentran» 
Furioso el enojo lidia, 

ardiente el furor se arriesga, 

y en desatención vizarra 

unos con otros se mezclan • 
Asi , si Aquilón y Noto 

embravecidos pelean, 

en nubes rompen las nubes , 

Jas ondas en ondas quiebran • 

Mu- 
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Muda en un instante forma 
]a mas lucida materia , 
en polvo y sudor se mancha 
quanto en sangre no se anega. 

Los rotos pedazos de armas 
el suel0 de azero empiedran , 
flechas y dardos al sol 
volante toldo le cuelgan. 

En el campo desconoce 
su color la Primavera, 
purpura visten las ramas , 
corales mienten las yerbas* 

Entre los duros estruendos, 

que horribles el ayre atruenan, 
se mezcla el clamor confuso 
de los que heridos se quexan. 

AI viítorioso tal vez 
los vencidos atropellan , 
y el que de matar acaba, 
ya con la muerte forceja* 

La parca con dura mano , 
y rigurosa inclemencia , 
del volumen de la vida 
muchas hojas desquaderna. 

En militar carro Marte 
feroz el campo pasea, 
y en la ya quajada sangren 
se atascan todas las ruedas. 

Montes de caballos muertos 
los dueños vivos entierran, 
de otros ocupan las sillas 
los cuerpos ya sin cabezas • 
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El batallador Alfonso , 

rayo de Ja quinta esfera « 

vibra la luciente espada 

a España fatal cometa . 
Su gente con Ja del Lara 

tan impetuosa cierra, 

que a la id^ira obstinación 

desmaya la resistencia. 
Qual corriente -caudalosa 

a los campos se despliega , 

que quanto topa arrebata, 

y quanto la vé amedrenta. 
Los de Don Pedro vacilan, 

cobra el enemigo fuerza « 

y a confusión pavorosa 

el temor los desenfrena. 
Volverlos a unir procura, 

su obligación les acuerda, 

ardiente los solicita , 

ya los riñe , ya los ruega . 
Ningún respeto o recato 

obliga a que se defiendan , 

ni la razón persuade , 

ni la verdad aprovecha. 
Que el mas eficaz exemplo, 

y la mas viva cloqüencia, 

sin ayuda de la dicha 

en vano al miedo aconsejan • 
De la fortuna la nave 

con peligrosa tormenta, 

si en cadáveres no encalla, 

sangrientos golfos navega , 

Ha- 
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íiabiendo estado del caso 
sobresaltada y perpleja , 
resuelta ya se declara 
de la parte Aragonesa, 

Y de el áspero conilito, 
del todo la duda cesa , 
unos el azero esgrimen , 
otros la cerviz presentan. 

Todos sin defensa caen , 
ninguno, su injuria venga, 
que aun en el valor la suerte 
se adjudica preminencias . 

Cortadas entrambas manos 
el que el guión real lleva, 
asido de él con los brazos 
murió repitiendo Olea. 

Candespina que bañado 
en sangras propia y agena 
el peso de la batalla, 
aun ya sin vida sustenta. 

En quien la fatal desdicha 
la fé i^as constante huella , 
y el amor y la fortuna 
miran la mayor tragedia. 

Acometido, de todos , 
como formidable fiera , 
del furor sangrienta imagen, 
del horror mortal idea. 

J)c tantas armas herido y 

que unas en otras se mellan, 

y la mas capaz salida 

el alma a elegir no acierta. 
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Viendo ceder al de Lara, 
ya con fuga manifiesta , 
en acusar su partida 
el ultimo aliento emplea . 

¿Asi los hechos olvidas 
de tu gloriosa ascendencia^ 
y la libertad de Urraca, 
y de la Patria desprecias? 

¿Asi de el amor infamas 
la soberana violencia , 
cuyo esfuerzo reconoce 
toda la naturaleza? 

Si temes al enemigo y 
cstorvale que te hiera ^ 
si de cobarde no huye¿^ 
de enamorado pelea . 

Mal leve espacio de vida 
grave deshonor compensa , 
quando a transito tan breve 
se ganan glorias eternas * 

Piso, y en la mortal ansia ^ 
en la congoxa postrera, 
la de los cielos sería, 
coló se le oyó la JR.eyna« 
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AMAR DESPRECIANDO RIESGOS. 

Tragi-Comedia. 
INTERLOCUTO RES. 



OSavio Gonzagafim* 

de de Caneto. 
Fenisa^ su hija. 
Matilde y su hija. 
Marcela^ criada. 
Fabio, criado. 
Renato j Marqués de 

Rosiñan. 



FüibertOf su herma-- 
no» 

Violante f su hermana. 

AlexandrOf suprimo. 

Cesar , criado de Re- 
nato. 

LeonatOy criado de Ff 
liberto. 



Salen el Conde, Fenisa, y Matilde. 

Co«^. T^L/ff^ Uríeron , hijas,, con el muerto 
XyA Duque 
nuestro descanso » y la quietud de Italia^ 
pues en la posesión introducido 
el de Nivers del uno y otro Estado , 
con Franci) y Venecianos coligado » 
de éste y aquel auxilio 
con esperanzas ciertas, 
al gran Templo de Jano abrió las puertas. 
Negó , pues , al Imperio la obediencia , 
y el César indignado , 
con no le conceder la investidura, 
puesto que le tocaran por herencia , 
le privó de la acción a los Estados , 



que uiifáas la Justicia y k Ckmencía - 
cstablecSh Imperios dilatados . 
El cicla ,asi las partes personales 
del padíé al hijo rara vez concede, 
porque lió se atribuyan 
a^ excelencia comuñ del ser humano, 
sino a favor de su infinita mano. 
En la ofensa del César ofendido 
todo el Imperio de la Casa de Austria , 
el Duque de Savoya despechado 
de que en la^ paces de las dos Coronas 
no incluye* la suya la de Francia, 
resucitó la pretensión antigua , 
y unido con laí armas Españolas, 
procuró la invasión del Monferrato , 
y la guerra empezó, que continuada 
en atenciones vanas 
de solo reducir al enemigo , 
era mas amenaza , que castigo. 
El de Francia , socorro 
de Savoya llamado y admitido, 
que ya en su posesión asegurado, 
si no mudó partido, 
a escogerle quedó determinado; 
breve pa2 introduxó^ 
en que aun . no respiraba Lombardía , 
quando de España a pervertirla vino 
el Muirte de Liguria , 
de noble juventud acompañado, 
a quien glorioso exemplo 
da el gran Duque de Lerma, 
^uc hallando las grandezas de sil C2st¿ 

Fí 2 en 
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en tan grandes Estados repetidas » . , 
de su heroyco valor arrebatadq , 
gran Señor vino a ser , mayor soldada . 
Acometidas luego y expugnadas 
Niza y Punzón, dio a recelar a todos 
que a Rosiñan tomase y Pontestura ,' 
y alojando su gente en e^as plazas , 
a Casal sin perder tiempo asediase , 
que maltrataba el hambre de manera f 
que pocos meses resistir pudiera • 
£1 Exercito entanto de Alemania 
llegó f a cargo del Conde de Colalto ^ 
inundación que todo el Mantuano 
anegó en robos, iras* fuego, sangre^ 
males que el hado establecer procura^ 
de que apenas está Mantua segura . 
Yo, que de las potencias ofendidas > 
. o bien de Jos socorros deseados , 
enemigos mayores 
|)or menos recelados^ 
estos Estados juzgo ya despojos, 
del Duque nuestro deudo me he valido ^ 
viniéndome a Guastala 
con mis' Dioses penates, 
que sois vosotras mis queridas hijas , 
en tanto que el Marqués, con quien te tengo 
capitulada ya, Fenisa, viene 
a disponerlo todo , y a llevarnos 
a Casal grande inexpugnable fuerza ^ 
donde él asiste , y aguardar podemos^ 
con mas seguridad, el deseado 

£a del riesgo que corre nuestra Estado. 



Tu con- tu esposo vivirás contenta^ 

y mi fortuna seguirá Matilde^ 

esperando que el cielo 

la mejoré al'gun dia , 

que p6r suya es posible, no por nxia« 
Mat. Seftbr, a obedecerte ya servirte 

te seguiremos siéniprej 

que con sólo tu amparo 

a nosotras ninguna 

ofensa puede hacernos la fortuna. 
C(md, O, mi Matilde; guárdeteme el cielo ^ 

¿y til, Fcnisa, no ihc dices nada? ' 
Fcn. Quahdo én mis ojos víes mi descdhsuelo^ 

I qué lengua puede haber tan bien hablada? 
Omd. i Tu ,' lienzo en ellos ? no por vida nua, 

no eclipses en sus luces jEni alegría, 

y mas iquando nos dá tu casamiento 

a todos tanta causa de contento. 

* 

Sale Fabio , criado del Conde* 
Fab. Desde un balcón, señoras, 

del Po , mirad entrar en el Crostolo 

esa luciente armada, 

de flámulas diversas adornada y 

que fingen sus colores 

trémula selva de volantes flores # - 
* Familia numerosa 

de baxeles menores acompaña 

la pompa de un flamante BucentorO f^ 

cuya máquina estraña , 

entre molduras de ore 

a la vhta^ se ofrece, 
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que mas Palacio ^ito baxel parece^i^ 
qual en ^esta real xt^nct . símele 
en el theatro artificiosa nube : , 

lucida juventud de aventureros^, 
pi el baxel a la ribera há dadp^g^ 
cntrp su gente de que queda .U^na, 
al galán Paris de mejor Elena . 
Que en la playa briosamente oprime 
un ayroso bridón hijo del viento, 
abultado de talle ^ ancho de pechos , 

, Corto de cuello» breve de cabeza, 
de >: vivos ojos « de Ibgoso aliento, 
y pies, de imperceptible ügerez;^, 
cuyo candor excede n . 

. la en los Alpes jamás pisada ni^ye i 
el cabello que al suelo se dilata 
cr^po torrente de agua despenado 
con perfección retrata, 
parecen las lazadas , 
rosas sobre su espuma deshojadas • 
El Duque que te avíseme ha mandadojí^ 
porque salir a recibirle quiere . . 

Cónd. Vamos , hijas , jni yerno ha ya llegado, 
de que ej contento resistir no puedo , 
Matilde , haz prevenir , y tu , Fenisa , 
serena .el rostro hermoso, 
mira que luego te ha de ver tu esposo • 
Vans^ el Conde y Faino. 

ilf^/^v ¿Deque tan triste has quedado? 

Wen. ¿ Qué otra causa es menester 
preguntar a una muger , 
que muda, qual yo, de estado? 

Pue» 
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Pues sí a conocer alcanza, 

lo que a padecer empieza ^ 

vendrá la mayor tristeza 

pequeña a tan* gran mudanza ¿ 
Jdat. Admita c^^ temor vano 

la que en lance, semejante, 

el corazón a $u amante 

da , y a su esposo la mano « 

Y la voluntad rendida 

al dulce error que apetece y 

el casarse le pa:Fece 

una prisión de* por vida % 

Donde es forzoso* sufrir 

un insufrible ' pesar , * 

con alma para penar, 

sin ella para vivir , ' 

En cuya desdicha ignora , ' 

si es lo que ipas la entristece , 

poseer lo que aborrece, 

o no gozar lo ^ue adora ^ 

Tú , que libre de otro empeño , 

lograr de un amor constante 

podrás finezas de amante 

en posesiones de dueño ^^ 

no de ese injusto pesar 

te debes dexar veíicer , 

pues no tiene que temer , 

la que no tubo que amar# 
Fm. O qué serena^ se ofrece , . 

a nuestra vistan distante 

la mar , en qufe el navegante 

mortales riesgos « padece . 

^ %4 Del 
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Pcl fuego el semblante hermoso 
quán apíicihle, mirado, 
parece, pero tocado-, . 
qué fiero , qué riguroso « 
Asi a persuadir me llego i 
que desde tu vanidad » 
no alcanzas la calidad 
desta maiLj ni deste fuego. 
Porque en la playa de esposa 
está siempre sosegada, . 
y en el golfo de casada 
Jas mas^ veces procelosa .: 
Qué vista no lisonjeó 
de amante esplendor lucido^ 
mas la llama de. marido, 
qué libertad no abrasó. 
Y en tan dudosa porfía,» 
no aciei;to a vencer la peaa 
de temerme tan agena, 
preciándome de tan mia,, 
Mat. Desastres anticipados 
en recelos prevenidos, 
lo mismo que padecidos 
ofenden imagiíjados , 
JEstraño desvariar 
de cobarde desaliento^ 
salir oUando el contento 
a recibir el pesar . 
Hermosura , discreción , 
virtud , estado , .nobles ^ 
te asegura con firmez*, 
el gusto y estimación, '!^ 
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Y es tema muy importuna 

desconfiarte tan presto . 
Fen. Como eso habrá descompuesto 

un bayben de la fortuna. 
Mat. En el Divino ñvor 

ten mas cierta confianza . 
Fen. En él vive mi esperanza , . . 

y morirá mi temor\ ' 

JPero ya llegan , entremos . 
^JUdt. ¡O quánto no verlos siento! 

mas desde aquel aposento 

pienso que acechar podremos. . Vanse. 

Salen el Conde y FiSberto , Leonato y Fa^ 

bio 9 criados y y están Felisa y Matilde 

acechando. 
Cond. Pues queda el Duque en su quarto ^ 

volver al vuestro podemos. 
Fílib. La causa de mi venida ^ 

ved antes en ese pliego; JDasete. 

Mat. ¿No descansan tus temores - 

en la atención de tu dvieño? 
Fen. Muc|io han sabido los ojos 

vencer al entendimiento. 

En lo galán de su talle , 

y de su rostro en lo bello ^ 

la confusión de mis dudas 

logró dichoso sosiego . 
Cond. En fin , ¿ no vendrá el Marqaés ? 
Filib, Ocupaciones de . riesgo , 

en asistencias forzosas « 

le usurpim a tanto empleo «. 

''(TI 
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/^fi. Jamás, Matilde, eu las iras 
del mar naufragante leño , 
que desde el cielo al abisma 
fue repetido correo, 
volando en nubes el golfo , 
nadando en ondas el viento, 
llegó con .mas alborozo 
al nunca esperado .puerto • 
iü];!^. Contenta estás con razón J 
Fen. Qu¿ lo conozcas deseo . 
Fiiib. Movió el Cardenal de Francia , 

que asi llamarle podemos • 
León. Acardenalado e^tá 
terriblemente aquel Rcyno , 
de la Divina Justicia 
azotes llevó tremendos» 
Füib. El campo a nuestro socorro^ 
aquel su antiguo pretesto 
lison a ^ la jgnoi-ancia , 
y dd la atención recelo , 
Hizo Espinóla a Alexandrla 
plaza de arma», y temiendo 
la unión de Savoya y Francia, 
opuso a CasaL un puesto , 
que fortificó en la Sesia , 
de capaz alojamiento , 
Balanzaba el Duque en tanto 
en desiguales intentos > 
ad^erso^ 2 las dos Coronas ^ 
fiel solo a igualar su peso . 
Quando emprendió el Cardenal , 
mas arrojado que ai^do , 
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U ínter presa de Turin , 

que hizo la duda despeño: 

Declaróse por España. 
Lcon. Que por la posta el mancebo 

pasa de Turin aquella 

ofensa al común derecho 

de las gentes. Fen. ¡ Qué brioso ! 

¡ qué agradable ! ¡ qué modesto ! 

¿ no te parece muy bien ? 
Mat.Sí, hermana, mucho me alegro 

de la dicha que has tenido , 

logresla siglos eternos. 
León. Si hubieran los Españoles 

cometido en algún tiempo 

un exceso semejante, > 

¿qué dixera lulia dellos? ^ 

pero nunca los alabe 

porque no los eche menos . 
Fab. ¿Sois Español por ventura? : , 

León. ¿Por ventura llamáis eso? 

jtan mal os he parecido? 

¿ tan torpe figura ostento ? 

¿tan aborrecibles partes? 
Fab. ¿Pues de dónde sois? León. DelR^yipo 

de Ñapóles. Fab. ¿ Calabrés ? . ^ 

León. Es verdad, Fab. Del mal, el menos, i.^ 

Un perro huy yo en Milán , 

en casa de un Ostelero, 

que en llamándole Español | 

a todos nos ponia miedo. 
León. Pues les levantáis que rabian | 

no hicieran mal en morderos « 

Fab. 
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Fab. ^jCómo sois tan de su parte? 
Z>eoÁ\Viví en España año y medio, 
obligóme el cortés trato 
que hacen a los forasteros , 
Soy de mi Rey bueil vasallo, 
y mucha lástima tengo 
de ver que quantos, mercedes 
y honras están recibiendo, 
paguen en infame envidia [ 
el Aoble agradecimiento . 
í7//¿. Entonces el Cardenal 
' sitió a Piñarol., movieron 
sus tropas ios Españoles 
a la defensa tan lentos, 
por asegurar al Duque 
mas contra Francia , o temiendo 
no poderla socorrer, 
y hacer mayor el empeño , 
que se rindió, T ocuparon 
los Franceses aquel puesto , 
puerta a la guerra de Italia, 
y a sus turbulencias puerto. 
Fab. i Y esto de ,1a guerra cómo 
ío disculpáis ? Lepn. No me mel^ 
en materias graves , nltx^ 
el 'límite de escudero, 
mas si a librar lo^ Estados 
de los conocidos riesgos 
de otro estrangcro dominio ^ ' 
empeña España sus Kcynos , ' 

Ír lo que en h guerra gan^ ' 
o trueca a las paces luega^ 
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claro está ^que la quietud 

procura mas que el provecho, 
j^ii. Matilde , a, tan puras luces ^ 

ya es mariposa el deseo 

que la llama Solicita , 

ambiciosa del Incendio, 

Mucho tardan en llamarme,^ 

¿en qué estarán discurriendo? 
Jdat. No té Impaciente la dicha , 

se capaz de ti. Fen. No puedo • 
Mat. ¿Pues tan presto has olvidado 

la moralidad de exemplos, 

de el golfo, desde la playa, 

y desde la vista, el fuego I 
Wen. Amenazando pesares , 

vi allí cobarde el recelo ^ 

y aquí animoso el cuidado 

asegurando contentos. 

¿Mas cómo tan advertida 

a divertirme te veo, 

si en sedientas atenciones 

semblantes le estás bebiendo? 

No , no y no le mires tanto 

que. me matarás de zelos. 
Mat. \ Ay tan ocioso recato ! 

¡ ay mas cuidadoso afedlo ! 
Ven. Quien ama tanto , Matilde ^ 

¿cómo puede temer menos? 
Filib. Estas novedades llenas 

de confusiones y miedos^ 

la dicha de su venida 

a jcoi hermano le impidieron ^ 
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Yo y pues, que desocupado 

de militares empleos , 

el asistir al de Humena 

solo por mi cuenta tengo ^ 

troqué con él el viaje 

a la envidia que le dexo . 
Cond, Solo vos nos escusarais 

de que le echáramos menos , 

¿pareceos mucho Renato? 
León. Como un alcornoque a un huevo» 
Ftlib. £b todo le reconozco • 
Cond. Años ha que no le veo • 
Füib. Yo traygo aqui su retrato • 
Cond. Mañana partir podemos , 

si nos dá licencia el Duque . 
Fin. i Con qué atinado despejo , 

con qué ayrosá compostura , 

las almas está rindiendo 

su mas descuidada acción? 

No le mires . Mat. Yo te ofrezco 

no verle sin tu licencia, 
Fen. Que no te la daré , temo . 
Mat. Pues si ha de vivir en casa 

será forzoso que andemos 

a ciegas todas guiadas 

de ti. Fen. Y yo de mí amor ciego, 

¿Qué es lo que le dio a mi padre? 
Mat. No ves que no puedo verlo 

sin arriesgar a mirarle « 
Fen. Ya mi padre lo está viendo • 
Mat. Parece que es un retrato . 

Filik* Ver a, xxú bcxmaiu deseo #; 

C(md. 



Coni. ^vis,ad a una criada , . ' 

que llame a Feqisa luego . Vas^Fabio. 

Gallardo espíritu muestra 

lo varonil . del aspc<fto . . 

Será muy dado a. las armas. 
Füib. Con infatigable exceso • 

«. 

Sale Fenisa. 
Cond. Hija , dad a vuestro hermano 

los brazos. »Fen. ¡Qué escucho , cielos I 
JFílfb. Gran asombro de hermosura, 

raro de beldad portento . 
León. Lindo pedazo de sol , 

embozado en rasgos negros, 

le llevamos a Renato « 

dichoso Marte a tal Venus. 
jFtlib. Señora , mi hermano y yo > 

qne para serviros vengo, 

por verla , no acierto a Jiablarla , Aparte. 

\ pero qué mayor acierto ? 
Fen. {Hai triste! Aparte. 

Qmd. i Qué aun en turbaros 

del nobio sois desempeño? 
Filib. Quando perfecciones tantas 

emprende el conocimiento, 

I qué mucho , Señor , que pase 

a turbación el respeto? 
Fen. Yo soy muy vuestra cuñada. 
JLeon. Entrambos se turban , bueno # 

¿muy vuestra cuñada díxo? 

cariñoso cumplimiento , 

como decir: vuestro chisme , . ^ 

vucs- 
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vuestro embuste, vuestro enredo , 

vuestro testimonio , vuestra 

mentira > vuestro embeleco, 

y todo quanto a las dueñas 

sirve de entretenimiento: 

£ntre señoras se entiende ^ 

que en hembra y macho ya habernos 

visto abrocharse cuñados 

a estrechar el parentesco . 
FSib. Señora , quando. serviros 

en esta jornada intento , 

mucho premio me anticipa 

la dicha de conoceros. 

En los ojos toda el alma 

niega a la voz el aliento. AfOrtCé 

Fen. Siempre os desearé servir , 

y amaros siempre deseo. A^^rti. 

Omd. En esa carta y retrato 

verás , Fenisa y tu dueño ^ 

en tanto que restituyo 

a su quarto a Filiberto , 

que habrá venido cansado. 

Asi lugar le daremos 

a que venza mas despacio 

el embarazo modesto. 
. Füib. Compítanse vuestras dichas /I 

y vuestros merecimientos 4 
Fen. Viváis infinitos años . 
Füib. Sin vida voy. i^.Muerta quedo^ Vame. 

Queda Fenisa sola muy suspensa. 
Fin. ¿Qué fugitivo sueño ha despertado 

el alma , 4 tantos siglos de tormento ? 



.'3* 
i 



DE R£BOÍI£JbO. 465 

¿qué arrebatada luz ilustró el viento 
a confundir de horrores el cufásído? 

De imaginadas glorias despeñado 
a mñerños de dolor el pensamiento ^ 
las ilusiones que animó el contento 
han abismos de males anegado. 

En repetidas ansias de sí agena 
la vida , ni se rinde embarazada ^ 
ñi puede resistir el mortal peso , 

No caben los esfuerzos de mi peña 
€n mí que los padezco > de asombrada 
vivo I incapaz de percebir su exceso * 

Satén Matilde j Mar cela ^ 
Mat. Si a tanta contemplación 

éxtasis quieres deber ^ 

advierte que no ha de sel: 

inmaterial esta unión . 
Fen. Mal del estrago te dueks f 

cuyo rigor no conoces , 

pues con hipócritas voces 

acusas penas tan fieles 4 

Todo el cielo castigó 

la dicha que imaginé^ 

con la ilusión le irrité^ 

y en la verdad se vengo* 

Acreditando los hados 

a costa de mis tormentos > 

que desmedidos contentos 

tienen fines desdichados i 

f ues que te debe cuidado 

el haberme suspendido^ 
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y sabes el que he perdido ^ 

mira qué dueño he cobrado • 
Jüídt. ¿Qaé dices? ¿no es el Marqués 

el que vimos? JFín. ¡Ay de mí! 

mi muerte será el que vi , 

y mi marido el que ves . 
Ma^' Lance riguroso ha sido, 

mas én tu cuerda atención 

siempre dará la razón 

ley al amor y al olvido. 

Y con generoso brío , 

y soberana violencia, 

pondrá tu mayor decencia 

en guarda de tu alvedrio . 

Además que la pintura Mirando el retrato. 

asegurarte podria 

mucha mayor vizarria , 

ya que no tanta hermosura . 

¿Marcela, no te parece. Enséñasele. 

atenta al grave semblante , 

que entre lo feroz, lo amante 

toda estimación merece? 

Pues en trances peligrosos 

muestran exemplos pasados ^ 

los Adonis castigados , 

y los Martc^s viíloriosos, 
Jdarc. Si en las materias de amor 
{ alguna elección tiibiera, 

confieso que prefiriera 

a la hermosura > el valor • 

Pues es de mayor firmeza 

la gloria que solicita y. 



y luz que ^acredita 
afeites de la belleza. 
Cuyas lisonjeras flores 
los áspides apadrinan, 
que la voluntad inclinan 
a los excesos mayores. 

Y la que sabe escoger, 

y al gusto el honor prefiere, 
si no puede lo que quiere , 
lo que debe ha de querer. 
Fen. ¿Qué ciego desvariar 
hay que tal opinión siga, 
pues lo que a temer obliga , 
es tan diiicil de amar? 
£n la hermosura se vea 
tan diferentes efedlos^ 
que lucen en sus objetos 
reflexos del sumo bien . 
Todo lo demás condeno 
por incapaz de afición , 
pue» correlativos son 
siempre lo hermoso y lo bueno i 

Y no por eso daré 
lugar a mi nuevo error, 
conoceré lo mejor, 

mas no. lo procuraré , 
Pensamientos que influísteis 
en mí tan vanos cuidados, 
morid de desengañados , 

Con d lienzo en los ojos. ^ . 
pues de un engaño nacisteis. í^sim 

¡Mat.HkiX^ compasión mereces 

Cga quan- 
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quando lagrimas derramas ^ 
^r aborrecer lo que amas^ 
y querer lo que aborreces • Vasi* 

Marc. jQué mal muchacho es amor, 
qué avieso, qué antojadizo, 
qué inquietador de sosiegos, 
qué uraño, qué buscaruidos! 
¿Qué paces no descompone, 
qué tratados no ha rompido^ 
qué conciertos no violenta, 
qué amistades no deshizo , 
qué talamos no ha manchado, 
qué leyes no pervertido, 
en qué Templo no confunda 
lo profano y lo divino? 
Estaba Fenisa ayer 
tan dueña de su alvedrio, 
que partirle con su esposo 
reputaba por delito : 
mas él, riéndose de ella, 
espera, toma, ¿y qué hizo? 
disparóle en su cuñado 
tm esquadron de Cupidos ; 
y está la iufelice ahora 
tan otra de lo que ha sido, 
que anda a buscar en el alnu 
sus potencias y sentidos. 
Válgate Dios por rapaz , 
válgate el Diablo por niño , 
que con todas has de hacer 
milagros y basiliscos. 
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Sale Leonato , y turbase. 
Leen. \ Jesús! Marc. S. Blas, ¿qué le ha dado? 

I es arrobo , o parasismo ? 
León. Es un no sé qué de gloria ; 

entre pavor y deliquio . 

¿Qué esfera se ha desatado ^ 

o qué cieIo.se ha rompido, 

que hace , derramando estrellan ^ 

todo el Palacio epiciclos? 
Marc. Hipérboles cortesanos, 

ni los desprecio, ni admito, 

que mayores desaciertos 

no pocas veces me han dicho* 

Mas por la circunspección 

que debo a recien venido » 

ni acusaré las lisonjas» 

ni estrañaré los delirios. 
León. Ningún encarecimiento 

de la verdad dará indicio, 

que en mi estimación adquieren 

tantos hermosos prodigios; 

pues no los puedo alabar, 

para venerarlos pido 

licencia , sacrificando 

en sus aras mis caprichos « 

Y para ser vuestro amante 

dentro de mi afeólo áiismo^ 

sin que se asome el deseo 

del alma a ningún resquicio. 
Marc. Mucho de saber me holgar^ 

si miente con tan buen tino 

vuestro dueño como vos« 

Gg3 • JCrfíw- 
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Leún. Yo menos que siento digo, 

y él si tubicra sügeto 

de sus pensamientos digno, 

en eloqüentes finezas 

diera su silencio gritos • 
Marc. Es muy galán , no hallará 

quien le merezca. León. Ni es tibio , 

ni malogra sus cuidados 

en empeños quebradizos. 
Marc. i Sois guarda de sus empleos ? 
León. De quanto quiere le sirvo, • 

y en esa parte aun ahora 

no es mi llave de exercicio; 

pero vos, hermoso dueño, 

de los sentimientos míos, 

decidme, ¿quién sois? que temo 

que a mucho imposible aspiro . 
Marc. Yo sirvo a cierta señora , 

que hasta ahora no habéis visto, 
León. ¿De qué? Marc^ De su Cocinera; 
León. Gran fuego habréis encendido: i 

si le guisáis los tocados , 

y sazonáis los vestidos , 

no deberá su hermosura 

poco realce al aliño: 

jEs hermana de Fenisa? 
Marc. Sí, y aunque menor j ha sido 

en las partes personales 

mejorada en tercio y quinto. 
León, i Qué decis ? pues hasta vefos 

como asentado principio 

por Fénix de la belleza 
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a Fenisa había tenido. 
Marc. Pues suponiendo que dos 

Fénix habéis admitido, 

a daros yo del tercero 

ciertas premisas me obh'go : 

con solo aqueste borrón, 

de que está tan ofendido 

el original, que el nombre 
Dale un retrato j pendiente de una cinta Verde. 

de retrato le prohibo . 
Lson. Válganme todos los cielos , 

qué de Angeles han llovido 

en esta casa , confieso 

que tercer Fénix admito . 

Pedir una gran merced 

sin que preceda servicio, 

es fiar tanto del dueño 

que no merece castigo . 

Que me deis hasta mañana 

esta Deidad, os supUco, 

porque Filiberto y yo 

le ofrezcamos sacrificios . 
Marc. jY si tardáis en volverla? 
León, A los tormentos me obligo 

de haber &ltado a mi fé, 

y merecer vuestro olvido. 
Marc, Llevadla , y conoceréis 

que de vuestro trato fio 

mas qtie las cortesanías 

que decis han merecido » 
JLeon. Dadme a besar esa mano . 
^Marc, Aun no somos lañ amigos^ 

Qs4 y« 
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ya de juzgaros dichoso 

en grosero habéis caído. 
L,eon. Por señal ó<d alborozo 

perdonad el desvario . 
ifcforr. Con condición que no deis 

ma$ ocasión de reñiros . 
íeon. i Tendré yo lugar de hablaros 

muchas veces ? Marc. No me obligo • 
. a muchas , pero de algunas , 

^8]peranzas os permito: 

con tal que nunca excedáis , 

engañado o divertido, 

las leyes de la decencia 

9 que obligadas vivimos. 
I^eon. ¿Qué pena dan esas leyes 

al que entre mudos suspiros 

de:H;a traslucir la llama 

de incendio tan bien nacido? 
^Mare, Que contándolo a las otras ^ 

con desprecio lo reimos. 
,XfP«- De ese inconveniente yq 

no me diera por vencido, 

haciendo tales discursos 

que no pudierais decirlos * 
Marc Confiero que proponéis 

saponados desatinos , 

I mas cómo os aseguráis 

de que quisiera yo oírlos? 
^ Idos de aqui, que no es poc4 

10 que me habéis detenido . 
J^eon. A Dios , mi nuevo cuidado « 
ifc&r^. ADios, mi descuido antiguo. Vante. 

Sale 
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Sale Filiberto muy suspenso. 
Filib. Pensamiento que naciste 
de la hermosura en el cielo ^ 
y de mi eterno desvelo^ 
en el abismo caiste, 
¿cómo producir pudiste 
tan desiguales conceptos , 
ni de divinos objetos 
tanta mortal confusión , 
si han de tener conexión 
las causas y los efedos? 
Pe Fenisa la belleza, 
como deidad oíendida, 
violentará resistida 
toda la Naturaleza • 
No conocerla es torpeza , 
no venerarla , impiedad , 
y en esta neutralidad^ 
a que el recelo te obliga, 
ciega confusión castiga 
tan ciega temeridad , 
Conozco sus perfecciones, 
y sacrificar condena 
la razón en ara agena 
las propias obligaciones. 
Llueva el cielo confusiones 
que no me podrán vencer ^ 
a deicar de conocer 
sin riesgo de desear, 
bien que no puedo esperar ^ 
por mal que debo temer « 

%i nace h voluAUd 
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de solo el conocimiento, 
>al mas o menos talento 
se debe la libertad. 
Aun quando fuera verdad 
el dudoso presupuesto, 
Bo se concluyera dcsto 
dodlrina tan improbable, 
conocer lo deleitable 
no es desestimar lo honesto. 
Si con sofismas pretendes 
cscusar un desvario, 
a costa del alvedrio 
verás el yerro que emprendes , 
pues quanto mas te defiendes 
triunfarán mas vencedoras 
aquellas luces que adoras 
con imperceptible afeto , 
tan dentro de tu respeto 
que lo que. sientes ignoras. 
A bien peligroso estado 
jne reduces , pensamiento , 
pues aun del entendimiento 
he de vivir recatado. 
¿Qué potencia me ha quedado 
de que socorrer me espere, 
si la que a todas prefiere 
se ha declarado por tí? 
líbreme el cielo de mí; 

Sale Leonato. 
León. Y a mí .de quien mal me quícit. 
i^/¿. ¿Leooato, de dónde vienes? 
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León. De hacer una necedad , 
de dar con mi libertad 
en un risco de desdenes. ^ > 

Filib. c Qué -es lo que en la mano tienes 

entre esas verdes lazadas ? 
León. Unas luces embozadas, 
que andan con gallardos bríos 
á quitar los alvedríos, 
como la Justicia espadas • 
Una cifra milagrosa 
dtel infinito poder , 
un sol al amanecer, 
al desplegarse una rosa, 
la honestidad mas hermosa , 
un soberano compuesto 
de lo apacible y modesto, 
un retrato. Fí7í¿. ¿De Fenisa? 
¿quién te le dio tan aprisa? 
León, i Quién te lo dixo tan presto ? 
Filib, Veamoslc, mas qué digo, 
¿como vencer me dexé ? 
este movimiento fue 

de mi flaqueza testigo. Afortc. 

Le(^n. i Qué estás hablando contigo ? 
si en precio le has de poner, 
mas caudal has menester;' 
desde luego lo declaro, 
porque me cuestan muy caro« 
Filib. Antes no le quiero ver . 
León, Notable resolución . (fe. 

Füih. ¡Ay de qué bien me he privado! Apar* 

León. Mucho me Iws is^ificado 

con* 
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con tal mortificación. 
Filib. Ni de explicar mi razón, 

ni de persuadirla trato . 
León. Si temes tanto el retrato , 

¿qué harás al original? 

o yo conjeturo mal , 

o es misterioso el recato, 
Füib. Si la llama peligrosa 

en el alma introducida 

aun luce quando vencida» 

¿qué hará quando viíloriosa? A^arUi 

Atrevida mariposa 

en ella me precipito, 

y extinguirla solicito 

con ciega temeridad , 

mas muere en la voluntad , 

y nace en el apetito . 
Zicon. Muy pensativo te veo , 

no sé qué presumir, 

quieres. Filib. Dexamc morir . 
León. Ver. Filib, Solo mi muerte veo • 
León. ¿Esta hermosura, que creo 

que ha de mejorar tu suerte? 
Filíb. Muestra , ¿ mas qué digo ? advierto 

que es vana solicitud 

ir a buscar la salud 

a donde se dá la muerte* 

Y estoy tan desvanecido 

con el remedio y el mal, 

que no acierto a saber quál 

me tiene mas ofendido. 
JLeon. Dime , ¿ de qué ha procedido 
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esa tu nueva querella , 

y esto de vcUa y no vella? 
J¡ilib. De vella no hay que tratar • 
X^on. Cantar m^\ y porfiar , 

pues, vive Dios, que no es ella* 
Filib. Para mí basta el traslado • 
I^on. Ni su retrato tampoco , 

yo enamorado y tu loco, 

2 qué Circe nos ha encantado? 
FUib. ¿De quién te has enamorado? 
JUon. De una beldad celestial ^ 

de un escollo de cristal , 

y una roca, de desden > 

a quien agradezco el bien 

de ser causa de mi mal. 
Filib. i Asi te dexas vencer ? 
Leott. No tengo fuerzas bastantes^ 

que contra mí cien gigantes 

es cada hermosa Jtnuger* 
Füib. Resistir es menester 

con arte y resolución. 
León» No se resistió Sansón 

al trasto que le engañó; 

¿.y resistiréme yo 

a la mayor perfección? 
Füib. i Es suyo el retrato ? Lean. Sí , 

pero no de su hermosura. 
Filib. ¿Qué es lo que, con él procura ? 
íeon. Prestado se le pedí 

para ensilártele a tí, 

pero estás tan elevado 

en ese nuevo cuidado ^ 

que 
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que aunque le llegues a ver^> 

no le sabrás conocer , 

y no es para despreciado» 
Filib. El alma sacrificara, 

en holocausto a su. amor, 

si este insufrible dplor 

un solo instante templara. 
León. Pues, con ateucion, repara JDdle el re- 

en el agrado y facciones, (trato*. 

y hallarás mas perfecciones 

Qsi le supieres mirar) 

que aciertes a ponderar • 
Filib. En gran empeño me pones : 

no tiene ma^ parecer. 
León. ¡ O qué graciosa alabanza! 
Filib. No mejoró mi esperanza. 
León. ¿Pups qué remedio ha de haber? 
Filib. Resistir y conocer 

lo que no se puede amar. 
Z^ow. Estraño desvariar 

el de apetecer el daño. 
Filib. Al que conoce su engaño, 

no hay que le desengañar . 

¿Es de Fenisa la hermana 

esta dama? León* Creo qu€ sí, 

y qtje admiraras creí 

belleza tan soberana* 
Filib. 1^0 fue confianza vana t 

pero estoy en trance tal, 

que solo admiro mi mal . 
León. No le mires con desden $ 

¿no te parece piwy bien i 
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FiSib. No . León. Sin d^^da estás mortal . 
mira esos rayos que son 
del sol el rica tesoro , 
que es precb y color el oro, 

y lo obscuío privación . 
F/tf¿. Para encender el carbón 

será de mayor efeélo . 
León. De fragua ha sido el concepto . 
Filib. Es mi pecho un Mongibél . 
León. Pues tendrá Vulcano en él 

un obrador muy perfe¿lo . . 

Mira esa frente en que vierte 

el Alba toda su risa. 
Füib. Parecerá de Fenisa , 

si la pintas de tal suerte* 
León. Ese cuidado divierte , 

y templarán tus enojos 

estas cejas, y estos ojos, 

armas con que gana Amot 

de la constancia mayor 

los inmortales despojos» 

Esas me:xillas en quien 

la nieve y purpura lidia, 

a los jazmín^ envidia, 

y de las rosas desden • 
Filib. Para encarecerlas bien , 

dexa descansar la grana, 

y di comO' de su hermana * 
Lieon. Si ayuda a tus males das ^ 

y asi glosandt) me vas , 

harás mi esperanza vana. 
Y puesto que tengo poca 

de 
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de poderte reducir , 

esme forzoso pedir 

que mires aquella boca, 

que a mordiscónos provoca 

aun a los mas continentes, 

y en dos corales, ardientes 

cierra (no hay que comentar} 

la lengua y el paladar, 

encías, muelas y dientes. 

Esa garganta que da 

con elegantg oración, 

aun mas cierta relación 

de lo que cubierto está i 

¿a quién no persuadirá? 
Filib. Al que se dexa llevar 

del invencible pesar, 

de sufrir y padecer^ 

sin atreverse a querer ^ 

ni prometerse olvidar; 
León. En fin , ¿ en tu error estás ^ 

sálgate caro o barato ? Filib. Sí * 
. Lean. Pues vuélveme el retrato . 
Filik. Antes no lé has de ver mas. 

Métele en la fratiquerai. 
León. Si en esta locura das , 

darás con mi nuevo intento 

en un eterno tormento, 

porque en prendas del dexé 

el crédito de mi fe, 

y mucho perderle siento* 

A Dios, esperanzas mias> 

que h1 txaste cqu todo 4í« 






jFSfií. Di que itt« le diste a mí^ 

que para eso le traías * 
/(^(wt. Tus insufribles porfías ^ 

agenás de deseng^iño, 

$on de origen tan estrafia, 

que por solo buscar inedia 

para darte algún remedia 

resulta en mí tanto daño^ 

Pues tan moderado eres, 

tan recatado y severo, 

no me estorves lo que quierdjt 

por querer lo que no quieres^ 

que si este favor me hicieres::: 
IPüib. No te fatig^cs en vano , 

que le he de cmbiar a mi hermaús^ 

en el pliego que le emino. 
Zraif • ¡ Jesús , qué gran desvario ! 

téngate Dios de su manó. 
Tilih^ El pienso que me inspiró 

este di¿Umen ta9 nuevo 4 
i>(»i. Despachar el proprio, apruebo | 

embiar el «trato , no . 
fiiíh. El genio ^ue me diíla 

tan peligroso concepto ^ 

pues ni de amor ni respeta 

se quieri docar vencer , 

sí le ha de &vor€cer) 

tome a su cargo el efetov 
X^M. No alcanzo lo que pretendiat 

con tan estráña quimera, 

I mas cómo entended pudiers^ 

dd ti% la ouc iii iio entiegdes^ 

Hh P'úfk. 
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jri¡Í¡?. Con razoa me reprehendes^ 
pero si es guerra el amar, ^ 
en eUa no h^y que dudar 
qüc el mas cauto proceder 
todo lo puede temer, 
todo lo debe esperar. 
Zeon. De tu afeao la verdad 

con eso se certifica . 
FUib. La lengua le significa > 

pero no la voluntad. 
Zeon. Mas de esa temeridad, 
en <jue tan constante estás , 
¿qué bien esperar podrás? 
Filib. Que se aficione Renata 
al dueño deste retrato, 
y haga el amor lo demás ^ 
Xeon. Y quando sepa el engaño , 
¿qué le dirás? FUtb.Qaé se yo, 
que por yerro se trocó ,^1^ 
que no es caso muy estraño^ 
Zeon. Asi apeteces tu daño 
que el remedio desesperas, 
y pues de tales quimeras 
el riesgo no recoñoceá 
hoy que solo la conoces,. » 

i qué sera qu^tdo la, qttkfájl 
Filib.'Lo que no sucederá, 

no hay porqutó lo discumr% 
teon^ Estábate por dccii 

que está sucediendo ya • 
Füib. Tan imposible será 

g[uerala , como .olvidírlft ¥ _^ 



Leofté Pues dices gu0 no ha$ dcí amarla £ 

no tchei menos el olvidó ^ 
Filibi Eí haberla conocido 

es empefto.de adojraHá, i 

y en .^stas contrariedades 

cñ qué'-^ íkiétaaiidd estoy ^ • . 

campo de batalla soy 

de discordes voluntades ¿ 
Xeon. Estrañas desigualdad^ 

eñ tus sentimientos ve0¿ 
Filib. Conmigo ^mesiho peícd 

eñ certamen tan dudoso^ 

que ñi salir yiílórioso^ 

ni ser vencido , deseo * 

A morir solo me inclind 

por esta constante fó, 

en qué protestar po4ré 

que aun soy de la peiU , indigiiO ^ 

pero sü objeto divino , . 

elevó el entendimiento 

al mayor conocimieiltó , 

dé que era capaz mi ser, 

^ra darme x merecer 

la gloria de mi tormentó * 
León. Tan metafisicó estás 

eñ esa contemplación ^ 

que dé pura oevoí^ioa 

to süpérsticJQSQ d^; 

^^á Conocer llegarás > 

a fcosta. jife: tu dolor ^ 

qué ése fingido temor ^ 

^a$ de átré^ijtiflf $e preda |. 
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y tales riesgos desprecia, - 

es muy verdadero amor . Vaiu§% 

ACTO II. 

Salen el Marqués de Rosiñan , y Ala^ndr^^ 

^ex. Volvió de Caramañola 

sin pasar a Piíiarol 

el excrcito Español , 

con flema muy Española . 
Jien. Pero toma a Pontestum 

bien apresuradamente , 

y si la fama no míente, • ' 

no está Rosiñan segura» 

Hele pedido Ucencia 
• a Toras , para salir -' * 

a procurar divertir 

su viíloriosa violencia* 
\Akx. Con sola caballería 

poco embarazar podrás^ 
Jien. Hame ofrecido Toraft 

la mejor infantería; 

y quando mas no suceda^ 

guarneceré a Kosiñan, 

iKxrque si a sitiarle van^ 

hacer resistencia pueda: 

que si acaso se defiende 9 

como csjíeramos , uñ tíícsp -^ . - 

tendrá lugar el Francés ^ > ' 

de conseguir lo que empífclrfb ^ 

En orden a socorrernos , . - 

supuesto que c$ de temer 5 



que rendirnos o vencer , 

ha de parar en perdernos; 

porque si lo estamos ya 

con sola la guarnición, . 

quánto mayor opresioq 

el exercito será . 
Alex. Qualquier Principe pequeño 

ese mesmo riesgo corr«, 

que siempre quien le socorre 

queda de su Estado dueño • 
IR^n. ¿Cómo mi hermano no avisa 

de su llegad^ a Guastala ? 
^x. No pued^ h^r nueva mala , 

pues no llega mas aprisa , 

Sak Cesar t modo del Marqués^ y d^ 

un pliego. 
Os. Un tambor del enemiga 

viene con este despacha. 
Rm. Al Marqués de Rosiñan , (escrito. 

que Dios guarde muchos años* Lee el sobré 

I De qué tercio? Os. Del de Leri«a * 
'Ren. Lo que nos quiere véannos*, 
Jlex. Es un señor tan discreto » 

que no sera nada malo. 
jR^>f. Lee. La guarnición de Valencia 

dicen que ha desvalijado 

un correo, cuyo pliego 

llegó ayer tarde a mis majws; 

y por ser cosa de gusto j 

y traer ese retrato, 

be sentido ^um^unento 
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1q que se os ha dilatado , 

Perdonad el ir abierto , 

que no he podido escusarlo ^ 

nías yo solo le he leído 

con • el debido recato » 

Si además del pasaporte 

juzga el comboy necesario 

jni Señora la Marquesa, 

se le dará en avisando. 

Y admitid el parabién 

de empleo tan acertado, 

guárdeos Dios, como deseo y 

Pontestur;^ a j de Mayo , 
^ex. Muy digno de estimación 

es tan generoso trato. 
-^^. Nunca son menos corteses 

los que son tan alentados. 
^lex. Antes que a leer te pongas ^ 

de:;canos ver muy despacio 

de la beldad de tu espos^i 

ese sucinto traslado, 
R^». Verle yo primero es justo, 

ya de mi temor- descanso, 

pues todo quanto el deseo 

pudo esperar, he logrado. 

Del ínfeito poder 

el mudo pincel, ¡o quántos 

en elegantes borroiies 

está rejpitiendo amagos! 

¿No es muy hermosa? enséñale, 

^ex. Sí , cierto , 

tan en todo has acertado, - 

^ que 



que ver conformes las dichas, 

y Jos méritos estraño. 
Jim. Cesar , haz que a ese tambor 

fe regalen, entre tanto 

que yo respondo 9I de Lerma , 

y tu, dispon 9 Alexandro, 

que salga la infantería, 

y toquen luego a caballo , 

porque lleguemos primero 

que la noticia a su campo , 
uVex. i Diré a Toras que ya vienes ? P^se. 
Ren. A que me avises aguardo. 
Ces. ¿Ha de partir hoy este hombre? Vase Ce- 
Rjn. Basta quedar despachado . (jar^ 

Con el retrato en la mano. 
Rendir la libertad , es dura cosa ; 

mas a prisión tan dulce , apetecida ^ 
' vivir en soledad toda la vida, 

es hacerla infeliz y peligrosa. 
La viñud militar mas generosa , 

en Hercules y Aquiles es vencida 

de amor, y la de Marte reducida 

a deshonestidad escandalosa. 

Librar de riesgos el valor conviene ¿^ 

y con posteridad que le acreciente , 

traducirle a las ultimas' edades . 
Si en la felicidad humana tiene 

parte lo deleitable y lo decente ^ 

$ola vos púdeis 4^ felicidades t 

Sale Leonató. 
JUm. Déme ^bricias Vuecelencia « 

Hh4 JSfff. 



}lir». Seas bien venido , Leon;ito . 
Jueon, Algo mas que eso pretendo < 
jR^». ¿ De qué , que yo te las mando f 
¿^0». ¿ De qué ? mi Señor y el Conde 

están ya desembarcados, 
Ken, ¿Viene Fenisa también? 
León. ¿Pues eramos mentecatos 

para dexarnosla allá? 
'Ren. ¿ Tan presto ? ¡ notable caso \ 
Lion, Solo se detubo un dia, 

CQmo te avisó tu hermano^ 
jR^. Ahora recibo el pliego , 
León. Vendrá el proprio despeado» 
fien^Dt ninguna suerte viene, 

porque le desvalijaron. 
l,eon. ¿ En esto de las albricias , 

no dices en qué quedamos? 
l^en. En cien escudos, León. No cs muchos 

mas peores son cien palos , 

que merece quien dá nuevas 

de su muger a un casado , 
Rim. Mientes , porque estoy muy fino 

desde que vi su retrato. 
León. Miren si el amor es- lince ^ 

miren si es agudo el diablo , AfOrtff. 

y si salió con la suya, 

a pesar de mis reparos 4 
Ren. Manda que pongan los coches 

mientra^ a la playa salgo ^ 
León. Será tarde , que ya vienen # 



Sa^ 



£i&if el Conde , Füiberto , Fenisa , Matilde ^ 

y Marcela. 
Cond. Mny de interpresa llegamos. 
R<ff. Señor ^ las manos me dad • 
Qmd. Quexaránseme los brazos^ Abrázale. 

y el pecho que .solicita 

el bien de comunicaros. 

Mas sentiráse Fenisa 

de que se le divirtamos, 
Fen. No sentiré. Aparte. 

JU[at. No seas necia , 

ni te anticipes los daños. 
Sütn. Está mi ardiente deseo 

tan al respeto templado , A Matilde* 

que en premio de toda el alma 

temo pediros la mano, 
Jiíat. Señor, mi hermana es a quiea 

queréis decir. Ren. ¿Este engañó 

es de mi fortuna , o mió ? 
fílib. Mis designios se lograron » 

que la confiísion parece 

que está d amor explicando. 
X^on. Miren si dixe yo bien . 
Jiídrc. No vi nobio mas turbado • 
Ben. ¿Es Iq que pasa por mí, 

locura 9 sueño, o encanto} 

pero la opinión de todos 

es forzoso que sigamos . 
León. Voyme ^ ver a los amigos» 

porque recel? un embargo 

de Marcela , que me mix^ 

coa ojos dcsretr«íadQ$ í 
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y como a desenojarla 

con ningún estudio basto , 

temo que la he de decir 

que se le pida a Renato • f^asc^ 

JRcn. Los excesos de la dich^i 

me ponen en tal estado, 

que hasta de los sacrificios 

ofensas estoy dudando. 

Perdonadlas 9 y admitid 

la libertad que os consagro ^ 

en fe que no desconfia 

de mereceros milagros. 
Cond, Ella con solo el silencio 

de su modesto recato 

responderá , pues el rio 

la salud le ha maltratado* 
Ren. Nunca fuera el Po grosero p 

si sus Ninfas envidiando 

la belleza de Fenisa , 

no le hubieran irritado, 
Mat. ¿No podrás decir ahora 

que no es muy buen cortesano? 
Fen. Lo que tú quisieres se? , 

que pasa mí todo es malo , 
Mate. Válgate Dios por señora y 

qué terriblo cintarazo , 

sin saber lo que se' hacíaí, 

el ceguezuelo le ha dado. 

Tan nfortal está que temo 

que curarla no podamos, 

de despeches d^ míarido^ 

y caíriños de (:üíí^9f 

Rtn. 
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Ren. ¿ Ni -de las luces divinas 

queréis descojer los rayos , 

ni desplegar los rubíes , 

que hacen oficio de labios? 
Ffn. Todo el favor que recibo 

en estimaciones pago . 
More. Viíloriá, que habló. Mat. Bien hace$ 

en responder fcon agrado . 
Fen. Mejor en morir hiciera . 
Ma^' No te desanimes tanto , 

que mayores imposibles 

suele conseguir el trato . 
Pilib. \ Ay de la esperanza mia , 

flor que nació de un engaño y 

y prometiéndose siglos , 

instantes la marchitaron! 

Mas verla y no amarla es 

ageno del ser humano, 

en quien no esté meredendo 

tan ^an castigo a los hados. 

Vuelve a salir Leonato. 
jLetm. Un lacayo de tu primo 

dice que están esperando 

en campaña ya las tropas , 

coq todos los deniás cabos . 
JRr». \ Pudo disponer la suerte 

azar mas desazonado! 

¡ay honor, qu^nt^s pensiones 
' 'de tu estimación pagamos! 
Cond. ¿Qaé es esto, señor Marqués? 

en 
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en una empresa , que es fuerzji 

quedar sin honra , o dexaros « 
Cond. ¡Qué notable inconveniente! 
Filib. \ Qué lance tan acertado ! 

volved, esperanzas niias, 

en vos del mortal desmayo, 
Marc. \ Qué mal agüero ! León. ¡ Qué dicha t 
Mat. \ Qué suceso tan estraño ! 
Ffn. Al dar el ultimo aliento 

dilato la muerte el plazo. 
Men. A Dios, señora, que voy 

a procurar evitaros 

la incomodidad de un sitio , 

la pérdida de un estado, 

y a conquistar en Ja gloria 

de vi¿loriosos aplausos 

la dicha de mereceros, 

el mérito de obligaros. 
JFrn. Id con Dios^ Mat. Volváis felice . 
Bin. Y tu y mi hermana , entretanto , 

haced mas de lo posible 

en ord^n a su regalo . ^<r## 

JF3E/í¿; Obédeceréte en esto, 

como en lo demás lo hago# 
Lcon. En esa parte yo se 

que será muy bien mandado, 
Cond. ¿ Qué desastradas desdichas ^ 

qué lastimosos estragos, 

los fatales desconciertos 

de la guerra no causaron? Vásf* 

Fen. Amor , pues que de mi vida 

te hacen ¡m 9Í^(tQ^ cargo | 

ya 



ya qne le anexaste un poco, 

no aprietes de nuevo el lazo • 
ÍAat. Por evitar unos riesgos ^ 

en otros habernos dado, 

tan desabridos principios 

malí fin están anunciando « Vkst. 

Man. ^'Leonato? Lean. Mando el Marqués 

que llaifiá^ süs criados ^ 
Jdarc. Y- yo que me vuelva luego 

aquella pintura mando. 
£/0». No está muy leicos de aqui , 

mas hablaremos de espacio » 

que no desprecio la prenda 

que en prendas della he dexado • VksCé 
Fen. ^Qué pintura le pedias? 
Marc. Es una que me ha tomado 

de mi señora, y presumo 

que se Ja llevó a su amo >» 
Fen. Sí se la diste a ese íin , 

^*de qué te estás qtierellando ? 

¿ella te lo mandarla? 

no son mis temores f<mos. 
ÍHarc. ¿Qué imaginaciones tienen 

de lo que no imaginamos? Fasc^ 

Ftn. Para salir verdaderas , 

basta ser tan en mí daño, 

que presto rompió el amor 

las treguas qup m¿> hiibia dadoj* ' 

trocando a pesares cierto») 

alivios aun no esperados, 

tantos me acometen juntos» 

^ue xú a defend^mc basto^ - I 



ni ellos a matarme aciertan , - 
de su nÜQiero estorvados: 
mas dilatar el tormento 
es lisonja del tirano , 
y ser una muerte sola 
. cruel suplicio, de tantos* J^se. 

Queda Filibertó soto , muy suspeHsoA 
Filib. ¿ Quán mas peligrosa guerra 

es la que en eji alma traigo 

con tan furiosas pasiones^ 

que la que emprende Reiíato? 

^-Qué invasiones no me han. hecho ^ 

qué bienes no. me han talado, 

qué fuerzas nó me conquistad 

a rigurosos asaltos.^ 

¿Qué socortos no me quitarte 

qué batallas no me han d^do:i 

hasta quedaí; viftoriosas. : . ; :, 

de mi íibejrtad triunfando í 

En tan riguroso trántíe ' . 

solo a morir destinado ^ 

ni de resistir remedió , -', 

, . ni de conseguir pa¿ hallo 4 ;: 

Eñ cera examinó luces ^ ^ 

el cíelo a monees .escalo ^ 

ambicioso <te mi ruina j ;. 

sin tcpier goJfosi ; ni ráyo$ -^ , . 

Amado inippj&iblc mio^ . j, . 

¿qué es esto/ ya dixc ámad^i 

a tal sinrazón: Ja lengua- 

los afe¿t9i^ tfbügacoQ < >. 
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De mi á(ú(x presumido, 

y de mis penas avaro, 

esta fe te sacrifico . 

en las aras del recato^ . Vasc. 

Salen, AUxandrú y Cesat^ 
Akx* ¿A. dónde n^i primo está? 
Os. Ya dicen que,SíB partió, 

y ni el tambor despachó , 

ni sé lo que del será . 

Al Proyecte se le di , 

que lo mas seguro .e$ > 
^Xé ¿Víxes no te raajidó el M4rquéíj 

que If Regalases?. í>í*, Sí í . 

mas como en casa dex^mos 

de cielo tantos pcda¿o$ j , . ^ 

quando a andar a chincharrazoi»: . . • : 

cort los enemigos y amos * ^ ; * 

Mi gusto no se acomoda 

a que po/ acierto ó yerro ,1 , ; . 

a iní me den pan de, perro, ^ . . 

y él coma el .paíi 4^. la boda# 
Jllex. ¿YL^ Filibérto .Vfiíiido? 
Os. ¿ Eli eso estamos ahora ? 

y traido a mí señará ♦! .1 

AUx. ¿Pues cómo el Maíqij!<es sé ha ido?.. 
Os. Es la propénsiop^ta». íara 

con que á. la güerrtjió .aplica,. , ?., 

que siegifjfe el honor le piqa^^ ; [ . 

y nunca el, gmor. le. p^ríi^ . 

Mándale tü trasegai^ 

tropas de (al).41«i%i : 
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y antes que despierte el día 
venirnos a despertar: 
esxsix escaramuzando 
quando los demás durmiendo ^ 
y hacernos andar muriendo 
pudiendo e^tar descansando; 
ser el primero al sárÜr » 
y el ultimo al retirar, 
y no quererse apear 
para comer ni dormir í 
tal, que por mi cuenta háUüjt 
que a la opinión color diera, 
de los que pensaron que era 
un cuerpo el hombre y caballo t 
hacerme andar convertido 
en un centauío frison, 
desde ú copete ál talón 
ral vez <le hierro Vestido, 
que a las menores corvetas - 

que hace el Polaco de vicio ji^ . - ; 
se mueven dé mí edificio 
trecientas guazamalletas : 
y no le mandes tratar 
de las finezas de amor , 
iii de estimar ihi favor ^ 
m de sentir an pesar. 
Aunque presütaie Leonato 
que otara causa puede hab^ . 
^x. Dila» Os^ No ser «su mugtt ' 

la que nos dixd el retrato , ' 

sino la menor hermana 
que taiftbktt cgn^^Ua victte* 



AJex. ¿Y Filibcrto no tiene? 
Ccs. ^' Dices de quererla gana? 

antes ha significado 

que no le parece bien . 
'^x. Dicha los cielos te den ' ' 

por la nueva que me has dado» 
Cfs. ¿Pues qué tienes intención 

de pretenderla ? Alex. No sé , 

que aun le parece a mi fe 

ofensa la admiración* 
Ces. Que a Violante conquistabas 

eran las sospechas mias ; 
Al^x. Ni sin razón discurrías , 

ni la verdad alcanzabas ^ 

que aunque tan hermosa es^ 

y tan discreta Violante, 

no puedo yo ser su amante j 

sin bfensa del Marqués. 
Ces. Estraña circunspección 

tiene la neutralidad^ 

^'mals a qué temeridad 

no se arroja la pasión? 

Siendo tan rico y galán 

sin ocasión desconfiás. 
JUix. Contra las desdichas mias 

poco mis partes podrán . 
Ces. Animate , que yo haré 

quanto supiere por tí . 
^Xi Desde que el retrato Vi 

el alma le consagré: 

mas como la imaginaba 

agena, ao conocía 

ÜM4* li si 
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si en la estimación vivía, 

o a la voluntad pasaba. 

Ya que me puedo atrever 

sin indecencia a penar, 

no dexare de alentar 

la llama que empieza a arder. 

Es ver al Conde forzoso , 

y abrazar á Filiberto 

antes de partir, Ces. Por cierto 

que tienes lindo reposo é 

^«Cómo al Marqués hallaremos^ 

habiendo tan poco dia? 
^x. Marcha con infantería , 

y es fuerza que le alcancemos. 
Ces. Haz lo que fueres servido , 
' pues te árrieif>gas á perder . 
AUx. En eso no hay que temer ^ 

que ya estoy , Cesar , perdido* Vansf^ 

Saíe Fentsa sola. 
Fin. Como correr no aprovecha 
a la fiera fatigada ^ 
quando lleva atravesada 
por el costado la flecha, 
huyendo de mi pesar 
la soledad hé buscado, 
jnas no mudo de cuidado 
aunque mudo de lugar « 
Honesta llam^ eildendió 
este fuego en que me abraso ^ 
¿pues cómo a delito paso 
lo que en virtud empegó. 



baciendo con tal violencia 
la culpa necesidad, 
por su nlQcha aflividadi 
o mi poca resistencia? 

SaJe Matilde i ^ quiera ifsé Fmsa* 
JUdt. ¿A dóqde té vas? esj^ra^ 

no te retires a$i¿ 
Fen.Qxxt me gpartáse de ti 

un mundo entero quisiera; 

porque en estas confusiones 

de competidos cuidados > 

dichosos y desdichados 

vivan distantes regiones» 
Jddti De püró mal informada 

te muestras tan rigurosa, 

¿como puedo ser dichosa 

yo , siendo tu desdichada ? 

Indignó crédito das 

á tan vanos pensamientos, < 

¿tan pocos son tus tormentos > 

qué andas inVetitaüdo mas? 

Con esa imaginación 

tío hay quién isocorrérte pueda ^ 

y qual gusano de se^a 

labras tü mjsihá fisión» 

Corrige tales desvelos,. 

y considera que amor, 

medroso de tu valor ^ 

pide socorro 4 los zelós« 

y por si estás persuadida 

^ue me xnuev9 otro respeto ^ 

Ü 2 ol' 
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olvídale , y te prometo > 
de no le hablar en- -mi vida '• 

^». Mal la constancia Conoce» 
en que mi fé persevera, 
dexame tu que le quiera, 
y dexaré que le gbces\ 
¿No viste tal vez del cielo 
el humor recien quaxado 
en el almendra, empañado 
en solo el Candido velo, 
y si la calor no pierde , 
que a mas perfección obliga > 
armarle dura loriga 
con su sobre vista verde , 
y con tan estrechos lazos ^ 
defenderle y anudarle, 
que para poder sacarle, 
es fuerza hacerla pedazos? 
La voluntad sin recelo 
este cuidado admitió > 
que honestamente envolvió 
en un sencillo desvelo. 
Mas del amor fomentado 
del corazoh se hizo centro^ 
y encerrándose allá dentro^ 
de firmeza le- ha Cercado.] 
Vanos tus esfuerzos son , 
y mi dolor invencible , 
pues es sacarle imposible 
sin romperme el corazón. 

¡Mat* Con fundamento aseguras 
Hi sin reihedio tu mal^ 



■tiS 



jpue^ 



I 



pues es la mayoí s^ftal . 

saber que no k proiruras • 

Esa pasiou destemplada,' 

aunque feroz y aj^eyídaj 

se resiste defendida , . 

se domará contrastada, 
Fen. Yo sé que jtforismos t^Ics ; .. . 

diversamente $e entienden , 
que mucho inás ofenden 

[os remedios quQ Ip$' m^iks , 

Y es de mi nueva inquietud 

tanta la desigualdad^ 

que ^ ciento U enfei;tned3|4> 

y recelo la salud* 
Mat. Ver tu semblante procura , 

y eq el perdido color 

conocerás ese amqíj . , 

estrago de tu hermosura, 

Pero tropel he sentido 

de gente , tu esposo es , 
Fen. ¿Tan pr^tio vino c\ Marques! 

mi des4i<;ha le ha traído . . 

Ojos volved a llorar.^ 

mas no , que 0$. he menest^c 

para emplearos en ver 

lo que me pued^j^ mgtar . P^sfi^ 

Mat. ¡O. qu4uto estimar sq debo 

nuestra libre voluntad,, 

a quien ni fatalidad; 

ni el mismo cielo se atreve! 

Pues aun para reducirla 

a la divÍQ;| sentencia , 

lij tfi 
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en vez de hacerle viqlencia - 
ha menester persuadirla ; 
y si vencer laos debamos 
de un amoroso desvelo , 
cstQ que respeta el cielo, 
nosotros, desestimadnos: 
como en Feñisa advertir 
pucíle quien quiera notar 
perfecciones que admirar j^ 
temeridades que huirt 

Sak Marcela. 
Marc, Stñorz^ ikfo^ Marcela , amiga, 
M^rc. ¿Has por dicha tropezado 

en algún nuevo cuidado, 

que a tal soledad te obliga?^ 

Producen este temor 

de tu hermana los recelos, 

que si amor engendra zelos, 

zelos engendran amor • 
Mat, Antes, en los- sentimientos ■ 

que debo a tan proprios daños 

estudiaré de^eng^noSi 

para lograr escarmientos • 
Marc. Mucha tu cordura es . 
Mat. Al cielo faVor le pido • 
Marf. Nó sé si te han advertido 

que vino herido el Marqués . 
Mat. i Cóino herido tan aprisa ? 
Marc. El color se te turbó , 

con brevedad negoció. 
Mat. ¿Siéntelo mucho Fenisa? 

Marc. 
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'Marc. Sí, porque no es de cuidado 

la herida, según oí. 
Mat. ¿ Sabes en qué parte ? Marc. Sí , 

trae un brazQ ^traycsado . 

Salm Akxandro y Cesats 
Jilex. De la fratiquera vi 

que se le cayó a Renato , 

al desnudarle , el retrato , 

y a pedirle me atreví: 

mas entró el Conde al instante ^ 

y en la mano se le vio , 

el sentimiento mostró 

en el severo . semblante : 

y preguntando ¿por qué 

en su poder le tenía? 

con much^ cortesanía 

le respondió ; Ni lo sé « 

ni lo puedo imaginar 

$i a presumir no me allano, 

que es un yerro de mi hermano, 

dificil de disculpar: 

y como para curarle 

los cirujanos llegaron, 

y la platica estorvaron, 

mando volver a guardarle* 
Ces. Condolido de tu mal , 

yo que de aliviarle trato ;^ 

en lugar de su retrato 

te doy el original « Enséñale a Matilde» 
Alet. Ignorante de tal bien 

el alma se divirtió. 

li 4 Ces.' 



Ces. Favoreciéndote yo , 

por » cierta la dicha t^n . 
Akx,^ ^ vuestra deidad rendido, 
de no haberla venerado , 
espero. Ces. Ya estás turbado . 
AI^x Pcxáon, ^^. Seáis bien venido 
¿es de peligro la herida * 

del Marqués? u^ey. Dicen que no, 
Mat. 4 Como tan presto ofreciq 

a tanto riesgo ]a vida? 
4lf. Porque a San Jor¿e ocuparoq 
Jos enemieqs, dexando 
muchas^ tropas allí quando 
a Rosiñan se abanzaron, 
y procurando pasar 
a meter en ella gente, 
tan arrebatadamente 
se resolvió 4 pelear, 
y se empeñó de manera- 
con desigualdad tan clara , 
quq nunca se retirara . 
Ces. Si yo no le socorriera . 
^/^or. ¿ Hallastete allí? Gx,.No se, 
mas uno un tajo Jlcvó,. 
que en la saqgre que vertía 
a dos o tx^$ anegué. 
Otro que herí sin querer, 
la asadura descubría , 
de suerte que parecía 
que la llevaba a vender. 
De tal rev^s defribé 
uno qqe armado llegó , 

que 



< .\ 
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que hube de abrasarme yo 

en la lumbre que saqué. 
Marc, Desaforado mentir . 
Alix. Tü solo la guerra hieiste. 
Os. Pues dices que no lo viste , 

por Christo que lo has de oír, 

que quien pone la verdad 

en tanta desconfianza , . : 

hace la propria alabanza 

efeflo de la equidad , 
^x. Ya que Cesar informó 

de lo que no le creí, 

de que me habéis muerto a flií«, 
.^ dexad que os informe yo . i 

Mat. ¿Dos veces que me habéis visto 

pueden hacer tal efedro? 
Al^x. Ha mucho que en mi concepto 

vuestra voluntad conquisto . 

En él amor deseñó 

ideas de la beldad;, 

y solo en vuestra deidad 

el cxcmplar adoró! 

Y aunque haya poco que os ví> 

aseguraros podre, 

que con profetica fé 

la libertad os rendí. 
Marc. Algo tienen de verdad 

discursos tan advertidos . 
M-^t' Quien no guarda los oídos 

ruiicÑoa la voluntad, 

¿c todos escucharás 

aícÓLus de engaños llenos ^ 



¡o6 Ocios pel Conde 
y los que los sienten menos 
son los que los dicen mas. 

Sale VidanU sin ser vista. 
Vioh Presumido pfcnsíimiento 
que U libertad vencéis, 
mirad no solicitéis 
en mi daño otrq escarmiento v 
Ni la pasión os despierte 
a infamar nuevas espumas j 
con las que amor os dá plumas 
para volar a la muerte. 
Este 4i^&ufrible cuidado 
contra mí tan atrevido , 
mis afedos le han lamido « 
y forma y vida le han dado. 
Y quanto mas persevero 
en encerrarle eji el pecho , 
mas intratable se ha hecho ^ 
menos resistirle espero. 
Por cuya ferocidad 
es ya forzoso elegií 
acabarle de oprimir > 

darle mas libertad. 
Con inadvertido paso, 
en inquietud temerosa | 
llegué ciega mariposa 

a la luz en que me abraso. 
¿ Matilde y mi primo ? cielos , 
templad tan nueyo rigor, 
harta desdicha es amor , 

1 por qué le^ añadis los zelos ? 



Sak 
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Sdle Leonato sin ser visto^ 
Jjon. Válgate Dios por Marcela , 
cuyo proceder ingrato 
por tres dedos de retrato, 
toda un alma desconsuela^ 

r ' 

Mareda a Cesar. 
Marc, Y vuesamerced no siente 

otro amoroso cuidado , 

que amenace de pensado 

para matar de repente. 
Leon^ ¿ A quién concediendo están 

ella y lijatilde atención? - 

Alexandrq y Cesar son , 

todo 1q conquistarán, 
Ces. Dios sabe que vive en vos 

el alma com« eii su centro. 
Marc. i Y qué pretende acá dentro? 
Ces. Eso también sabe Dios : 

mas que os obligue no espero 

U sencülés^ de mí trato, 

pues escucháis a Leonato, 

que es grandisimo embustero , 

y temo las indecencias 

de que compka conmigó. 
León. En mi^ vida tube amigó 

de mas seguras ausencias. 
Viol. Lq mejoK es atajar 

discursos tan dilatados^, 

que es proprio de desdichados 

vengarse con estorvar. 
^x. Mí prím^t l^m^ Cesar Romano. 

Viol 
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yioL Matilde, JMat. Violante paia* 
Ces. A Mfircela le decia 

que eras un gran cortesano, 
J^m. Aunque temo que mentías , 

porque salgas verdadero 

que me des lición espero ^ 

de algunas córteselas, 

y procurar apremie^ 

caminos para privar , 

ayudando a tropezar 

al que está para caer. 

Andar siempre malsinando 

lo que otros están sirviendo, 

en su presencia fingiendo , 

en ausencia murmurando. 

Decir qualquiera pesar 

con que se dé que rejr,, 

ser liveral en mentir j 

y pródigo en adular , 

Vidas agenas sabré 

con mucha solicitud, 

ocultaré la virtud, 

los vicios publicafé . 

Afeftaré gran secreto 

en lo que menos . importe , 

y vendré % mandar la cofto 

quando lo popga en efetp. 

Mas en el presente estado, 

todos sus ritos profano y 

y apóstata cortesano 

profesaré de soldado. 



J^eon. Que Rosíñan se rindió , 
. el de Empinóla volvió 

sin haber paz concluido; 

y hacia acá viene marchando, 
Ccs. Pttes poco tardar podrá . 
Letm. Sí, que en la colina está 

con los nuestros peleando • 

Un Español Caballero 

que se adelantó atrevido , 

dio, volviendo bien herido, 

a los suyos mal agüero. 
Alex. ¿No dicen cómo se llama? 

quitas le conoceré* 
Le(m. Yo nombrarle no podré, 

mas nombrarále la fama. 

Para hacerle persegtiir 

de gentes tan abatidas , 

que aun envidian las heridas 

que huyen de recibir* 

£s, a pesar de hombres bajos, 

solícito en los negocios , . 

trabajador en los ocios, 

y constante en los trabajo»^ 
Alix. Forzoso nos ha de ser 

buscar al Gobernador. 
More. Nosotras del mirador , 

la fiesta iremos a ver. 
Mat. Inconvenientes estraños 

eñ todo se multiplican. 
VioL Algún bien nos significaa 

los cielos con tantos daños « Vansí* 

Sa- 



Sakn el Conde y Fenisa. 

Cand. Fenisa , del honor los sentimientos , 
a los pechos mas nobles vinculados, 
los castigan con ásperos tormentos . 
Yo, que de la violencia de los hados 
el constante Valor he defendido , 
le postró a los domésticos cuidados. 
Y a la fiereza , del pavor . rendido 
de ver mi estimación desestimada , 
me doy cobardemente por vencido « 
Que la resolución mas arriesgada, 
es temor valeroso de la afrenta , 
sin cuyo miedo no se emprende nada. 

Fen. Sin duda que Matilde le dio cuenta 
deste mi peligroso pensamiento ^ A f arte. 
a la conservación del suyo atenta. 

Cond. Origen un liviano atrevimiento 
que no me has de negar , digo que ha dado 
a mi grave mas justo sentimiento. 

Fen, Señor , nuncáé Cond* Coíi causa te has 
turbado > 
y ninguna defensa te permito , 
si nó me .quieres ver mas indignado * 

Fen. A las leyes hümahas te remito, 
qué aun las de mas severidad notadas, 
no tienen Ips afeaos por delito • 

Cond. Todas esas razones esculcadas , 
la següfa verdad saber deseo i (¿r* 

Fen. \ Ay de ñiis confianzas engañadas! A /^f^ 

Cond. Tan eficaces los iádicios veo , 
que si Verificarlos mas pretendo^ 
es por dar a creer que no los creo • 
♦ Fen^ 
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Fen. ¿Es mejor que morir, vivir muriendo? 
salgamos ya de tan penoso encanto. Apart. 
Cond. Hija, di la verdad, ¿ qué estás temiendo? 
Fen. Si no te obliga mi piadoso llanto 
Con el lienzo en los ojos* 

a perdonar un leve desvarío» 
Cond. No te fatigues , ni congoxés tanto . 
Fen. El cielo sabe que el intento mió 

no fue jamási:: Cond, Por ser eso tan cierto, 

con mas seguridad de tí me fio. 

¿En efe¿lo procura Filibcrto 

satisfacer corteses confianzas 

con la temeridad de üa desconcierto ? 
Fen. El nunca levaiitó las esperanzas • 
Omd. ¿Cómo no, si su proprio hermano ha sido 

causa de todas mis desconfianzas? 
Fen. ¿El Marqués? Co^.Sí^Fenisa^td marido. 
Fen. Lo que yo de iní misma he recatado , A 

¿es posible que todos lo han sabido? (ufarte. 
Cond* De tu hermana el retrato le ha fiado , 

y que yo sé le Vi jurar podría , * 

¿ quién sabe si de mas se habrá ja¿tádo ? 
Fen^ Quán diferente daño qué temía Apart. 

es este, ^^^^é desdicha me arrojaba 

a publicar asi la pena ihia? 

Señor ,* yo té Confieso qué esperaba 

ocasión de decirte el detrimento , 

en qué el decoró de Matilde estaba • 
Cond. De tct siiiceridad claro argumento , 

¿que remedio presumen áufidetite? 
Fen. £1 .mejor és meterla éA un Gen vento, 

hasta que haya partido ctnvenieiite 

de 
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de .Caballero rico y generoso , 
que casarla con él es indecente . 
Mas si fuera heredera , era forzoso , 
porque las casas no se confundieran, 
y la seguridad de su reposo . 
Cond. Esas mismas razones consideran 
todas mis experiencias y mis años , 
que de los tuyos aprender pudieran « 
Los cielos te aseguran de estos daños , 
pues en tan poca edad te concedieron, 
tan cuerdos y advertidos desengaños. 
¿ Estas , Matilde , las templanzas fueron 
con que la voluntad me conquistabas^ 
y que tal impresión en ella hicieron?, 
P^o nuestros afedlos , fieras bravas y 
obraron contra tí con mas violencia 
quanto mas en secreto los cebabas . 
Y no hay en tierno pecho resistencia ^ 
que no ceda a freqüentes ocasiones , 
en que amor le reduce a su obediencia* 
En la moderación de las acciones 
de la severidad mas recatada ^ 
arden tal vez mas vivas las pasiones • 
La belleza de muchos deseada , 
aun de su soledad es combatida ^ 
y vive mas segura acompañada • 
La vid asi del olmo desasida 
a quien . dirige los amantes brazos ^ 
con lo fácil del fruto nos convida . 
Procuraré romper los tiernos lazos 
que de tu voluntad me certifican , 
in9$ no al empleo dilatar los plaaos* 

Voy 



Voy a ver si los tiuostros fortiíicaQ^ 
como deben,, las cobras exteriores^ 
a que los enemigos- mas se aplican» 

JFen. Por instaniaes los daños son mayorfcs , 
y a ninguno se rinde mi desvelo, Apufrttm 
despreciador de^r nesgos y temores . 

Cbffi. No llevo del secreto algún recelo ^ 
con tal fidelidad me \q asegura 
tu cauto proceder. Fen^ Guárdete el cíelo* 

Q>ná. £1 igualetu dicha a tu cordura» Viisié 

Fen^ Amigas soledades 1 
a quien de mi dolor fiar intento 
peligrosas verdades , 
que del mas atrevido pensamiento 
recataba el respeto ^ 

? lardad ^ aun de mí misxtia > este secreto» 
o vi lo qüís creía 
que. era forzoso amar eternattiente ^ 

Íme lo persuadía 
razón por tan licito y decente § 
que sin mas resistencia, 
le dieron los a&dos obediencias^ 
Papel jamás manchado 
era la^ voluntad ^ imprimió eE ell4 
este nuevo cuidado 
el infelií iníluxo de tei estrella , 
con tan tenaces^ ilazos , ^' 
que al jjnerdrle borraí Ío haré pcilaRO « 
Pues entregar el pecho 
A diferepte. dáeió que el deseo # 
con el mortal despecha 
en ^le dffini temor veacw 4P^ 790$ 

mi, Kk «< 
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es intentar dar vida 
a materia de forma dividida» 
Ver en poder ageno 
ti bien costosamente apetsecido 
con semblante sereno , 
es despojarse del común sentido.^ 
en torpe rendimiento, 
y negarse al humano sentimiento ) 
%l divino precepto 
del amor natural no condenado ^ 
en profano re$pe¿):o 
es tan freqüentemente comutado, 
que leve conveniencia 
a nuestra libertad hace violencia « 
¿Qué importa la grandeza, 
y acumular Estados sobre Estados, 
si a la mayor riqueza 
siguen menos contentos que cuidados^ 
y lastima perdida 
mas ^e nos dekytaba poseída? 
I O quán dichosa fuera 
SÍ los incultos campos habitara ^ 
y con planta ligera 
las ftigitivas fieras acosara , 
(de collado en collado^ 
conduciendo domestico ganado! 
Dierame el campo flores , 
espejo de cristal la clara filcnte^- 
de nativos colores 

los rizos adornara de la frente , ^ 
despreciando diamantes ^ 

maí peligroso» qaamoi&w constantes ; 



Cozára de la suerte 

de no eligir por voluntad ageoa i 

sin procurar la muerte 

por infeliz rescate de la pena 

tu que Oprimir me veo, 

del tcanor, del olvido , del deseo. 

Sak Füihrto. 
ib. Huyendo de mis desdichas 
de una en otra confusión, 
tropezando en imposibles, 
a mí buscando me voy. 
Lo que presumir no puda 
aun loca imaginación, 
me facilita el deseo, 
y pruebo a creerlo yo. 
Las tristezas de Fenisa, 
que ciertas, premisas son 
del pesar que las heridas 
de su esposo le causó, 
jqué tienen que ver conmigo ^ 
que en mudo silencio soy 
urna de una voluntad , 
que al nacer se sepultó? 
Pues indicio de mi pena^ 
ni cu leves suspiros doy, 
juzgarla correspondida 
a temeridad pasó* 
Ella me basta por premio^ 
•in haceros careo a vos , 
beldad, de quien solo espeiflt 
h J0Xictt9 por: galardón* 
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J^en. ¿Filibcrto? F^ib. Hermoso dueño 

del alma. Fen, ¡Qué decisi Filib.iíci^ 
• acierto a negar, ni digo 

lo que confiesa la Voz. 
Fen. ¿Dueño vuestro me llamáis? 
í^ib. ¿Pues quién duda que lo íoí$ 

de toda nuestra familia , 

como el Marqués mi Señor? 
F^' No me tengáis por casada , 

supuesto que no lo estoy. 
Füib. Ya para lograr su dicha 

mi hermano se levantó. 
Fen. ¿Dicha suya la juzgáis? 
Filib. ¿Cómo puede ser mayor í 

pues os dotaron los cielos 

en toda su perfección • 
FeH. Por hermana de Matilde 

presumo que me toc6 

esa, no sé si segura , 
* o fingida estimación. 

Que como la querSs tanto « 
FVÜ?. ¿Yo tengo a Matilde amor? 
Fm» Todos los recatos dan 

de esperanza presunción , 

y yo tan por vuestra amiga 

tnc declaro que::: Filib. Por Diof 

que apuráis el sufrimienta 

cx>n insufrible rigor. 

£No basta verme Imórit 

a manos de mi pasión , 

6Ín esforzar el tormento , 

y luco: d suplicio atxózi 

(di 



f 
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ni de que os goce otro dueño 

el vengativo dolor, 

que a tanta costa de pen^s^ 

en el pecho se cebó? 

y quanto mas resistido, 

mas invencible y feroz ^ 

los vínculos del respeto, 

y del silencio rompió. 

Sola vos , a quien el a|m4 

del to4o se consagró, 

sois la deidad a que ofrezco 

de mi vida la ol^laclon. 

No me contcfiidais la dich^ 

que el cielo me destinó, 

ni que consuele mi muerte 

de mi muerte. la ocasión, 
Fsn. Mal se acreditfi la f4 

que tarde se declaró. 
Fü%h> La divinidad conoce 

el culto mas interior. 
W^n. Cobardes son los deseos 

que se dieron a prisión. 
Füib. Por lo que atormentan mas;;( 

se deben premiar mejoír, 
F^n. De la voluntad delito 

hizo quien la recató . 
<Fi//¿« Las irreverencias haceq 

ofensa la adqrgcion , 
2^». Antes que vuestro discurso 

mi afedo me persuadió, 

y mas qqe vuesti^as razoneii 

me iíinde U inclinación. 

Kkj Tan 
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Tan eficaz vuestra estrella 
la níia predominó » 
que ni pudiera, ni quise 
vencer esta propensión . 
No bien de vuestro semblante 
las especies concibió 
la vista» quando pasaron 
en llamas al corazón, 
que reducido a ceniza 
el incendio desmintió , 
porque desatado en luz, 
no disipase el ardor, 
por influxo , por destino f 
por gusto ^ por elección, 
dueño de mi libertad 
el hado os constituyó. 
Vos solo gozáis en ella 
despótica posesión , 
no la maltratéis, que el cíel^ 
sus fueros le conservó . 
filib. Adorado dueño mió , 
¿es fantástica ilusión, 
o ver<Iadera la gloria^ 
que de excesiva dá horror? 
Quien engolfa débil vista 
a los piélagos del sol> 
en obscuridades paga 
los fondos que averiguó • 
¿Mas qué riesgo no desprecia 
la generosa atención, 
que de empeñada en la luz, 
dichosamente cegó? 



Otras 



Otras veces he soñado 
que logré vuestro favor ^ 
y recelando lo. misitno^ 
el susto me despertó. 
Si es sueno, la eternidad 
le deba veneración, 
y si verdad, no anochezca 
la muerte tanto esplendor . 
Mas porque me desengañe 
mas cierta demostración, 
dadme a besar una mano • 
jFen, £1 alma con ella os doy. BesdU la moM. 

SitU Lem^o. 
León* Ahora sí que conozco 
que eres buen conocedor, 
que el mejor conocimiento 
siempre al tSL&o se debió. 
Pues está echada la suerto 
que a tal os determinó, 
considerad dónde estáis, 
y a quién hacéis sinrazón. 
Si hubiera entrado el Marqués 9 
que anda en esie corredor, 
¿quién duda que os despachase 
a merendar con Pluton? 
T(n. Para vivir a su lado 
el animo me faltó, 
mas para morir al tuyo, 
mi !>ien , me sobra valor , 
I/<m* Ni se mejora la suerte 9 
m S6 logra U intención » 

Kk4 que 
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que en el infierno no tienéa 
los requiebros buen sabor • 
Aunque no estiméis las vidas i 
conservad la estimación» 
que no mejora la fé 
el despreciar el honor* 
Pintar ai amor con benda 
la común erudición ^ 
es que de ciegos y sordos 
a los amantes noto. 
Sí no distinguís el riesgo , 
oídle sin desazón . 
que acredita la fineza 
el que mas la asegura* 
Pues a celebrar sus bodas 
tan presto convaleció 
el Marqués , no me prometo 
que haya en ellas dilación. 
]En quanto no está casada , 
Ao ¿s de Fenisa el error 
tan grave , que se le deba 
el titulo 4e" traycion , 
Yo procuraré sacaros 
al exercito Español , 
reducid a Sacramento 
el que delito empezó. 
No desconozco el peligro , 
mas venza lo que intento 
liviana temeridad i 
constante resolución . 
Nunca mucho costó poco^ 
$e dice, y añado yo: 



lun- 



0unca mucho costó mucho, 

pues paga lo que costó. 
jPf/¿¿. Leonato , ya reconozco 

la fuerza de tu razón , 

y me dispongo a seguirla^ 

mi gloria , si queréis vos • 
Fim. <Qué círculo boreal 

los montes de hielo armó, 

o meridional el polvo 

en pólvora convirtió, 

que con vos no me parezca 

aquella feliz región, 

en que de aromas el Fénix 
, pyra y cuna construyó? 
Filib. Pues proporcione al intento 

Leonato la execucion . 
Fen. El que mas riesgos desprecia 

es mas verdadero amor. Vans^^ 

ACTO III. 

Salen 0I Marqués , el C<mde , Jdexanárf 

y Cesar^ 
■Ren. i En fin reedificó la galería , 

que le desbaratamos^ el de Lerma? 
^x. Y ponerla en estado que el asalto 

nos pueda dar con brevedad espera. 
Qs. Qué fácilmente la voló la llama , 

desatada en cenizas y pavesas. 
Omd. El castillo libró también al rio , 
Ren. El valor proprio es la mayor defensa . 

Qni, Ya que de Francia los socorros tardanjj 

nos 
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nos le dá la divina providencia ^ 
y que militen por nosotros quhnre 
los elementos. Ces. Brabas tropas fuerza 
si obedeciesen bien los oficiales , 
y no se amotinasen tan apriesa. 

Cond. Apenas las estimo suficientes, 
si no nos favorece alguna tregua • 

JR>fi. Antes que se introduzcan Españolef 
en Castillo, Ciudad y Cindadela, 
harán el Po las^ militares iras 
tumba de mas cadáveres que arenas. 

Cond. Hablar con libertad es privilegia 
de la edad, y costosas experiencias, 
mas yo solo replico por templaros; 
varios son los eventos de la guerra % 
y aseguro también que me prometo 
que si a Casal y Mantua poseyeraa 
restituirlas de su mano al Duque 
estimaran por proprias conveniencias, 
siempre que se disponga a conservarlas 
en la solicitada indiferencia, 
tan común a los Principes de Italia, 
importante al Imperio y a la Iglesia , 
Pues quedar en poder de quien de Francis 
a todo riesgo la facción defienda , 
¿cómo los tan del todo interess^dos 
es posible que en ello se convengan? 
Mas tocando materias mas propinquas, 
Matilde me aseguran que desea, 
en tanto que estas confusiones calman, 
asegurarse en un Convento de ellas . 

Y después de asistir a vuestra boda, 

(esta 



(esta noche que siempre feliz sea) 
quiero depositarla en él mañana ^ 
si para executarlo dais licencia. 

Jtfft. Temo que ha de sentir mucho Fenist 
su soledad . Qmd. No hará. R^n. Saberlo 

de ella 
tengo por parecer mas acertado, 
supuesto que no corre el caso priesa. 

^iUx* ¡ Ay de las tiernas esperanzas mias, Af. 
qué tan tempranas sinrazones hielan! 

Gwi. Cesar , di que nos llamen a Fenisa 
por arbitro de nuestra controversia . 

Vasg Cesar. 

Akx. Deidad , a quien Imperio concedieron 
tantas edades, tu poder ostenta, 

Íf en amorosos vínculos convierte 
os castos hierros de las sacras rexas . 

Sak Matilde con el lienzo en los ojos , Mar-- 

cela y Cesar. 
Jádt. Seiíor. Cond. ¿ Hija , qué es esto ? ¿ de 
qué lloras? 
¿puede haber de su error mas evidencia?^/^. 
no te llamaba a tí sino a tu hermana. 
'Ren. Sin razón congoxais tanta belleza • 
Ces. Estas proposiciones de Convento 
no las di¿la la madre compañera; 
mas por Dios que me alegro porque vaya 
I^eonato a hacer el buz a las torneras. 
Ji/(at. Señor, mi hermana. Cond. ¿Quán injus- 
tamente 

^ tu hermana procnras^ formar quexas? 

Mat. 
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¡Mat. No parece en su quarto , ni en la c^sa 
hay quien darnos noticia de ella sepa. 

Cond. i Qué dices ? Akx. ¡Hay desdicha seme- 
jante ! 

X)es. Bien la significaban sus tristezas. 

Omd. j Qué quiso el hado dilatar mi vid» 
hasta que fin tan infeliz tubiera! 

Ken. i Cesar , dónde dexaste a Filiberto ? 

0*f* Nó sé del. Bj^n. ¿ Ha salido al as trin^ 
cheras ? 

Ces. No presumo que tiene mas de Marto 
de lo que en Venus dicen que se enreda * 

iMii^. Refiere una criada , que ya tarde 
pasaba con Fenisa por la huerta. 

Marc. Y me dixo de parte de Leonato,« 
que avisará de todo de Valencia, 

Ren, Esta riguridad que la fortuna 
menospreciando mi valor intenta , 
en quahto se dilate la venganza^ . 
' no es posible caber en la paciencia . 

Jikx. No sé qué me amenaza tal suceso ,- 
cuyo dolor el alma .me atormenta, 
que siempre nos advierte las desdichas, 
aunque nuestra ignorancia no la entienda^ 

Ces. Mira como los soles de Matilde 
por la nube del lienzo vierti^n perlas ^ 
y procura cogerle las piedades , 
que no puedes tener mayor riqueza. 

Cond. \ Ay infeliz edad , a qué de engaños 
nuestra sinceridad está sujeta, 
en que de pliegues de malicia humana y 

la traycioa y maldad andan envueltas. 

De 
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De la sagacidad con que Feoisa 
a Matilde achacaba sus baxezas 
previniendo remedio de evitarlas, 
mal defender el crédito pudiera* 
Quien perdido el honor guarda la vida 
por hacer mas durables las afrentas, 
las virtudes confunde con los vicios f 
y atribuye a constancia la flaqueza « 

Mat. ¡O pasión rigurosa de los zelos! 
¿ si del entendimiento te apoderas ^ 
con qué facilidad las voluntades 
a la mayor temeridad despeñas? 
] qué sin causa triunfaste de mi hermana !. 

Marc. El afligirte tu sin que la tangas , 
con echar tan a mal el sentimiento, 
es como no querer que esté contenta. 
En la primera parte que llegaren , 
se casarán sin vanidad de fiestas, 
con el pretexto de venir cansados, 
«e acostarán mucho antes que anochezca^ 
Y gozarán , volviéndose a Guastala , 
de dulce paz en soledad amena , 
mientras acá nos sitian, nos combaten, 
nos minan, ik>s asaltan, nos saquean i 
mira si mayor lástima mereces , 
7 toma exempio en mí, que aunque me pesa 
del mal. cobro que dá de si Xieonato : 
¡ Jesús ! Asu^tasi. 

Sale Leonato herido y mojado. 
León. Manden matarme vuesas Excelencias . 
dsn. ¿Qom» vienen asjí? Marc. ¡ Vísíqa estrañal 
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Ces. Sin duda le vomita la vallena 
(que a su medio mazcar le tragaría} 
para que nos predique penitencia. 

Lsan. Amor , pues por ei bien de dos amantes 
de Sinon meditsiste la destreza » Ajfortf. 
porque no reconozcan el engaño» 
inspirame de Ulises la eloqüericia . 

CW. No vés que la atención de todos tienes 
pendiente de los imdos de tu lengua» 
¿ por qué no acabas ya ' de desatarlos , 
trágico nuncio de infelices nuevas? 

ILem. \ O si pediera yo eos sola el llanto ! 
¡ó si solas mis lagrimas pudieran , 
sin probar a cd^irh de palabras , 
daros a conocer la causa dellas! 
Filiberto y Fenisa violentados, 
no se si de celestes influencias » 
o de vanos afedbs, de que suele 
el error hacer cargo a las estrellas; 

« desde el primer instante que se vieroflD» 
con voluntad se amaron tan intensa^ 
que si un alma dos cuerpos 4Dío animaba ^ 
ambas se ítduxeron, a una esencia « 
Quanto mas el respeto se oponía, 
a su pasión le daba mayor fiíeiza, 
que con ardiente a¿tívidad de rayo , 
Vence mas eficaz la reústencía. 
Frustró todas las leyes del decoro» 
como irritadas las feroces fieras 
del rigor que domarlas solicita, 
suelen hacer pedazos las cadenas* 
Mcdt^s^ dd peligra (9 arriií^aroa 



a procurarle huir mas que debieran , 
haciéndome la fuerza de su instancia 
cómplice en la desdicha , no en la ofensa* 
Una barca previne en que pasarlos 
al fuerte^ con que ocupan la rivera 
los Españoles, y que en ella entrasen 
dispuse a pelig|-osas diligencias. 
Nq pienso que ei adultero de Troya , 
reducido, a su nave con Elena , 
dio, m^ alborozado al Amor gracias , 
ni mas gustoso al zefiro las velas. 
* ¡ O quántx) ^ siempre que del bien se aparta 
de los hombres , engaña la prudencia ! 
que quanto más parece que descubre, 
en mayor conñision se vé mas ciega. 
Si los yerros a culpas atribuyen, 
quando los hados su favor nos niegan ^ 
no es de estrañar, ágenos de la gracia, 
que las culpas en yerros se conviertan. 
Recataban el cielo pardas nubes , 
el ayre respiraba sombras negras, 
turbio espqo de azero parecía 
el Po , moldura de evano la tierra • 
En ronco son las ondas competían 
el horror que producen las tinieblas | 
y heridas de: los remos aumentaban 
con flébiles acentos la tristeza. 
Vencidos temerosos embarazos^ 
nos hallahauKis ya del fuerte cerca, 
quando sobresaltada con el ruido , 
di arma, repitió Ja centinelas • . . 

Itémxúsi» luce» vino» cwohvte 

4fi 
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<le las áün no bien encendidas cuerdas, 
y empezando a jugar la artillería ^ 
resplandeció mas que Vesuvio y £tna« 
£1 formidable estruendo revocaron 
resonando laSi cóncavas cabernas> 
con no menos, horrísono bramido^ 
que si ruinas el Orbe pádeqera. 
Fenisa al cuello de su esposo asida 1 
el cielo lastiihaba con sus quexas, 
que ni se osaba dar por entendido ^ 
ni replicar a la fatal sentencia. 
Llegó en fin , ¡ay doi(»r4 el mortal golpc^ 
término de sus vidas y ilnezas , 
con que las almas sin lesión pasaron ^ 
a ser nuevo esplendor de las esferas « 
Y destrozados los hermosos cuerpos^ 
en que mas se esmeró naturaleza ^ 
túmulo de crktal les hace el rio # 
y sus Ninfas las fúneln-es exequias #* 
£cha pedazos , pues y también la barca j 
en mi sangre bañado y en la agena,. ^ 
lleno de asombro , confúsicaí y heridas ^ 
a nado retirar me pude apenas. 

Ren. Aunque tan merecidos ríos castigos ^ 
es forzoso que el animo entristezcan * 

Alfx. Malogrados amantes i las edades 
conservarán vuestra memoria entera » 

lUn. Vengar la muerte de mi hermano quiero^ 

ya que no pude en él vengar la afrenta ^ . 

primo i vamos un poco' a la muralla i 

Jiax tul que curen a Leonato , Cesar «u , 

FkfUt los ^ua$r9i 

Cond^ 



Cond^ Infclice Fenka , : ¿ quál merece 
mas lástima, tu muerte .0 tu flac[tteza? 
4sta livianamente cometida ^ 
inescusable a los demás aquella é 
£n el humano ser avecindada , 
no pudiste negar tan justa deuda , 
ni sin desheredarte de tu estirpe 
emprender o pensar tal indecencia « 
Kemitiendo la parte del agravio , 
Aie reduce de Padre la terneza 
a pedir con devotos sacrificios, 
que la suma piedad de tí se duela « 
Vast con el lienzo. en los ^oss 
J^lM* iSprá de mi pesar capaz mi llanto^ 
M^rc. Ya con justa razón te desconsuelas^ 
' * que de . los mas extraños solicita \ 

con^>a^yb dolor tan gran tragedia . . 
Mat' ¡ Ay- hermana querida ! desdichada 
hasta el ultimo trance, la belleza 
y discreción que pródigos te dieron 
los Qelos ) de tu muerte fueron flechas • 
^*De qué sirven los dotes naturales ^ ^ 
si de. nuestras pasioiies las violencias • 
.csfy^zaa, con inútiles aplausos^ 
y hacen a la virtud mas cruda guerra? 
El sol que ayer el. mundo idolatraban^ 
y dulce in^ndio .-dé. las almas era ^ 
hoy. cadáver de . pálida . ceniza , ^ ' 

mas que Jas alumbró las amedrenta «. 
Marc. Aunque no' sufra tan reciente herida 
el ta¿lo de la mano mas ligera, 
mucho ^ desapsrban los. dolores . L 
OcwSé Ll quan^ 
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guando proprio interés los lisonjea , 
pues volver a cobrarla no es posible, 
cobra aliento pensando que la heredas 
estimación , estados y marido , 
que no son circunstancias muy pequeñas, 
en edad que un exercito de h^^'manas , 
por la menor algunas ofrecieran. 

Mat. Yo trocara mi vida por la suya . 

Marc. Librete Dios de hacer tan malas ferias, 
y te dexe lograr mejor las dichas, (ca? 

Mat. i Quál puede haber que ya me lo parez* 

Marc. A ser yo tíi , con todas me alegrara . 

Mat. Y yo hiciera lo mismo a ser Marcela • 

Fans^. . 
Sale Füiberto soh. 

Filib. Deidad , que mas favor me concediste 
del que pudo caber en mi deseo, 
no por turbar la dicha que poseo, 
la Fortuna contigo me malquiste. 

Esta felicidad que ya consiste 
en solo lo constante del empleo, 
de tu poder será mayor, trofeo > ' 
quanto mas fiel segundad conquiste • 

Mas como por injuria de la suerte, 
nuestra prosperidad es transitoria^ 
y tan caduco su mayor aumentó , 

Un estremo en el otro se convierte, 
y si el tormento causa de la gloria 
lo suele ser la gloria del tormento • 

Sale Fenisa. ^ 
TFhí. Mí biea^ ¿cómo me d^íúi 



a solas con mi temor, 

y estando muerta de amor, 

de soledad me matáis, 

y permitís que la pena 

con el sufrimiento acabe» 

juzgando que os es ya grave 

de mis brazos la cadena? 
Füib. Todz mi felicidad, 

vanas esas quexas son, 

pues a tan dulce prisión 

ruego con la libertad, 

y quando mas atrevida 

la crueldad me haga pedazot, 
• el morir en vuestros brazos 

no echará menos la vida • 
Ferié i Cómo no avisa Leonato 

de -los medios que ha dispuesto | 

para que salgamos presto 

de tan medroso recato?. 
FÜib. Pues de su fidelidad 

asegurar nos podemos, 

la culpa a la dicha echemos i 

pero no a la voluntad * 

Sale Leúñotú* 
Lew* Muchos años os logréis ^ 
pues de tal amor no ignoro j| 
que de Angélica y Medoro 
bien los papeles hacéis; 
mas advertii? he podido, 
que la suerte se ha trocado, 
pues eres tü bien curado, 

14» «5- 
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estando yo mal herido . 
HZ/i?. Acaba , ya de llegar. 
Fen. Despechada te culpé . 
León. Con todo lo que tardé, 

no me pienso disculpar: 

pues tan de veras mentí 

pintando la dura suerte 

de vuestra infelice muerte, 

que yo mcsmo me aeí: 

y certificaros puedo 

sin hipérboles pesados « 

que como a resucitados 

estoy por teneros miedo > 
Filib. ¿Qué dices? León. Son largos cuentos^ 

por Filiberto y Fenisa 

de Réquiem se dice Misa 

hoy en todos los Conventos. 
Fen. No nos des malos agüeros* 
León. No tenéis de qué quexáros, 

que fue forzoso mataros 

para poder defenderos. 

Después , que este amigo mío 

esconderos ofreció . 

sin dilación me fui yo 

a la rivera del rio» 
y una bal-quilla baré 

en que por él os sacara, 

si la dicha, no frustrara 

todo lo que trabajé; 

poique del fuerte una bal^ 

al través . con ella dio , • .■ , 

y a mí xne descalabró, ..; . ; 

' ^- ^ j que 
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que estos parches no son gala. 

De la ocasÍQn me valí, 

y fabricando el enredo 

de daros por muertos, puedo . 

decir que la vida os di. .. 
Filtb, i En efe(3:o lo han creídb ? 
León. A cantaros han llorado^ 

sacar lutos han mandado , . 

y pésames recibido . 

Por ésta y otra razón « 

juzgo que podéis cstac 

seguros, hasta espera l. _ . 

mas oportufw ocasión .> • . 
Filtb, ¿Qué novedades se-ofi^en? 
lécon. Hartas esta tarde- oí, *. 

no sé si ciertas « que a mi 

no todas me lo parecen ; 

porque dicen que tomaron 

a Mantua^ Fiiih. ¿Qué dices? I^on. PigO 

que vuestro huésped te^itigo » 

será de que lo afií^maron, . 

y que de Francia llegó 

al Campo yn Marqués, no sé 

si dixeron de Bresé , 

que tratos de paz naovió. 
Filib. Aun eso mas me consuela. 
León. Y dá (si dicen verdad) 

el Castilla y la Ciudad 
. por salvar la Cindadela . . 

Que malo Espinólo está, 

y por este inconveniente? 

se tiene por evidente ^ 

Llj. que 
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que el Francés negociará. 

Con cuya nueva mudanza , 

y la que ha de hacer mi embuste 

de que vuestra paz se ajuste 

tengo también confianza , 

en que el de I^rma podría 

ser de no pequeño efetOj 

porque le debe respeto 

el Marques , y cortesía . 
Fen, Leonato , asi no§ alientas 

que la vida te debemos • 
León. Esta borrasca pasemos $ 

que después haremos cuentas . 
Filib* ¿Cóíno te va con Marcela ?j 
Leon. Harto sus desdenes siento» 

dime si es conocimiento » 

o amor el que te desvela. 

En aquesta soledad 

en que Dios guardaros quiso , 

a la^ley del Parííso, 

creced, y multiplicad. 

y dadle gracias de que 

ya ser en su gracia puede, 

que de lo que allá sucede 

a tiempo os avisaré . 
Filib. Favorezca la fortuna 

intento tan animoso, 
Fen. En vuestros brazos, esposo y; 

ya no recelo ninguna, yansc. 

Sak Violante. 
Viol. La desdicha de Fenisa» 
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y de mi infeliz hermanp, 
de pensamiento tapvano 
lo peligroso me avis^. 
Mas como sin destemplanza 
a íin tan honesto mira, 
quando el temor me retira, 
me aventura la. esperanza . 

Y aunque de no confesarle 
me resulta inconveniente . 
por el me^io mas decente, 
mas presto pienso lograrle . 
Pues el amor que mi primo 
a Matilde d^lard^ 

es porque up conoció 

las veras con que le estimo. 

Y ya r\p le temeré, . 
siendo tan de presumir 

que el Marqués la b^ de pedir > 
y que el Conde $4 la dé * 

Y yo lo ^ sabré a:yudar 

con intercesión secreta »: . . 

cuya caridad perfeta:.. 

de *mí mespa/ ha 4$ empezar r 

Sin permitir al repodo 

treguas la solicitud:, .. 

que en n^cem.de. virtud. , 

ningún extremo.es. vicioso^ . 

r 

Sale, el Conde- ' 
Cond. ¡ O quánto en desdichas tales 
que ofrecer al cielo tengo ^ 
y el sufrimientQ prcLVpngo 

- y^ ami 
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aun para mayores males! '■ 'i '. 

Vioh Señor. Cond. O Violante hcirmosa , ' 
^'qué hacéis en tal soledad, ' - . 
que ya en las de -vuestra' edad 
la tengo por sospéthosa?. ■ 

Viol Atenta Gonsiderabá ^ •: • 

los daños qué p^dlecetoós y- '* 
y de tan grabes 'tttreírios * •' i- 
la culpa a la sueite echaba.^ 

Cond. Si con paciencia llevamos * * 
^fcccidentcs tan *stí veros , . 

' servirán de medianeros 
de la gloria que esperamos'. *- ^' 

Fío/, Presumo que lífe templara', ."'^ ^ 
con no pequeño» Contento;' • - ' 
de mi hermano el ca^mientoí^' ' 
si Matilde le adetáfra . • ^ • • ^ ^ 

Omd. i Sabéis «Vos c^k le descaí- ' • 

F/o/. Nunca dudarlo podré'. -> -- - 

Cond. Como ella éóhteftta -ost^, • ^ -' 
muy en hora buena sea^i "'• • • •• • > 

Que ya mejor adtertid<f o^^Li .// ; t -> 
la eleccioit l€'fee 'ét dexar, '>'^ '»' ' 






que es razón escairnientar'' 

en lo que me ha sucedido. > ^ 

Y obrar con^ nlayor rdWloy ' 

sin diálámenes impíos,^i' - ^i'-^- í , í 

de forzar los alvedríos , 

que tanto respeta el ciellr'. 

Elija duéño^tf su gu&to '• ^-^i' " - . O 

y calidad ^conveniente, • '"^ 

que ni aproby l<>'indeíentd^' <^<^ - ^ 

~'i ¡ • 4 quie-' 
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quiera, ni vedar lo justo. 

Y en vuestro particular 

diré lo mismo' al Marqués , 

pues sazón parece que es 

de ' trataros' tíe casar. 
Viol. Besóos por ello la* mano . ' 
G?iti. ¿ Decidme , por - vida mía, 

vuestra elección? KioU No querría 

salir' de la de mi hermano. 

Aunque es mi primo tan rico, 

y de las partes que veís^, 

con veras que nó le habléis 

en que me^ pide , os sillico , 
Ccmd^ Decente temor 'és ese 

que skinfi)[>re os alabaré'^ 

y aseguraros podré, . t 

de nohafier nadá;qu€os pese, ' 
FiíoA -81 acaso diello tratáis, 

de mi' reispeto advertidle, »^ . -; , 

en quáíjto digo a Matilde . • 

la liber<tád' que le dais . - Vdsi, 

Qmd. Mal significar pudiera , ^ > 

lo que mí' afe¿lo c^s estima , 

que hiendo tan buena prima, 

quex'ais servir de tercera. 

, : • . ' ..'• . 

Salen Renato ^ Akxandro y Fahía. 
JRen, ¿Qué tienen ya la tregua concluida? 
Alex.'Asi el Gobernador me lo refiera, • 
y si dentro de uü mes no es socorrida, 
a dar la Cindadela se prefiere . 
JR/n. £xp§nada Casal , Mantua rendida ^ 

do- 
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domar a Europa el Español Qsper^., 
y dilatarse con fatal ruina, 
como por mar, por tierra hasta l^i China, 

Cond. Si favorece el cielo sus ipteotos , 
y de la envidia la cerviz quebranta, 
desmintiendo los- vanos argqmeatos 
a que nuestro recelo se adelant^^, . • 
solo dirigirán los pensamientos 
a la conquista de la Tierra Sanja, 
y redimir de Christo el Mo^impeato^ 
del domi^iio del Bárbaro vio|eQfi|.. 

Alex. Mal nos consolarán las esperanza^ 
que de término piden tantos .^ños;^ 
quando de la fortunarlas ^nuds^ozás^ 
tan a la vista ponen nuestros danos. 

Cond. Desengañar las vanas coAÜánzas. 
con acontecimientos tan estraños , ^ 
por templar el rigor de la seiitcncia^ \ 
es piedad de la suma Providei^iaj » 
Porque mortificados la obliguemos 
a convertir las iras en alhag6$k> ; 
oir de Fabio , si queréis, podéi^ps^. 
de la oprimida Mantua los. ^vag^^.. 

^x. "El llanto apenas resistir sabré^ínós • . 

Fab. Pues del caso infeliz au,n }o^ Am^gc^ 
los tan robustos ánimos alteran, 
¿ qué asombros las vecda^des 4^ hicieran? 
Ejecutando el ord^n que tedia 
de introducirme en ella breveinentey 
a San Benito fui el mesmo dia 
que del Po penetraste la corriente j 
que como em el Colalto residía , 

tu- 
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tube el llegar allá por conveniente, 
pues todo riesgo y dilación venciera, 
si pasaporte suyo consiguiera. 
Desengañado del me determino 
a distrazar en traje de soldado» 
y tomo del exercito el camino, 
no menos temeroso que alentado. 
Si las fatalidades del destino, 
que predestinaciones son del hado, 
a minutos nos cuentan las edades. 
Cond, Dexa de persuadir temeridades « 
Fab. Yace, en el lago que del Mincio encierra 
la pródiga corriente rebalsada, 
con cinco cables dados a la tierra, 
Mantua , nabe de torres coronada , 
si no tortuga , que en las ondas yerra., 
sin llegar en los siglos que há que nada , 
mas que con los extremos a la verde 
margen, que despechada araña y muerde* 
Todas las avenidas defendía, 
con fuertes y quarteles diferentes 
el enemigo, que tomado habia 
(1 paso de los diques y los puentes, 
y de prolixo asedio r¿iucia 
la plaza a recelar inconvenientes , 
sin temer ser: batida ni asaltada, 
en su segura situación £ada. 
G)n que pasar a nado fue forzoso, 
apadrinado de la noche obscura , 
que en la guerra lo mas dificultoso^ 
con el valor mas veces se asegura, 
y ser en los peligros animoso^ 

2X0 
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no es mayor fortaleza que cordura, 
que !a ferocidad riesgos divierte, 
y el temor es preludio de la muerte • 
Entré y cxecuté lo que debia , 
di al Duque la noticia que esperaba , 
y ya que despachado me tenia, 

}f de salir el medio meditaba, 
legó el infausto y desdichado dia 
que ,dé la suerte establecido estaba , 
a solo convencer seguridades, 
de que son vanidad de vanidades , 
. De sitio y sitiadores se reían , 
igualmente oficiales y soldados, 
y en peligrosa ociosidad vivían, - 
y en torpes exercicios empleados, 
la disciplina bélica ponían 
entre los mas inútiles cuidados! 
Marte a Venus las armas entregaba , 
.y ci vigor en delicias destemplaba. 

jRfff. El caso lo que dices nos confiesa, 
pues parece opinión descaminada, 
a quien el arte nnlitar profesa , . . 
pu^to que del suceso confirmada ,^ 
que sd pueda toínar por interpresa 
plaza que realmente, esté sitiada^ . 
sin el castigo de fatal sentencia.» 
o socorro de nueva inteligencia. : 

/^¿.Algunas barcas por el Pp. baxaron , ^ 
que por el Mincio al lago condugeron^ 
y ;una secreta puerta petardearon 
por donde gente introducir pudieron, 
la parte que de el puentf derribaron 

los 
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los nuestros^ brevemente construyeron, 
sin ser embarazados , ni sentidos 
de ios de su seguridad vencidos. 
Por el cjuartel , entonces de Cereso 
que gobernaba el General Galaso, 
nos asaltan, lo estraño del suceso 
lo formidable aumenta del fracaso, 
y en quanto les diputan el progreso j 
el esquadron que tubo libre paso, 
pudo de la Ciudad hacerse dueño, 
embuelta en torpe floxedad y sueno. 
A Porto retirarse supo apenas 
el Duque con la gente de su casa, 
así de las fortunas mas serenas 
el descuido a las trágicas nos pasa, 
la marcial ambición a manos llenas^ 
exercitó sin -límite ni tasa, 
destrozos del Palacio en el tesoro , 
de que lo menos útil era el oro. 
A todas partes el furor se vierte , 
en todas se derrama sangre y llanto, 
en doloroso objeto se convierte 
todo lo que al contento sirvió tanto, 
el menor de los males es la muerte : 
entre la confusión , horror y espanto , 
en nubes de humo , rayos de centellas 
suben a ser terror de las estrellas. 

Cond. Basta , que de sufrir noticias tales 
no es capaz el humano sentimiento^ 

Alex. De que entra el enemigo dá señales 
el son de tanto bélico instrumento. 

Qmd. Vamos a acompañar los Generales^ 

Sjh. 
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Ren. Solo al de Lerma no haber visto siento^ 
que viven corazones abatidos 
en pechos que no son agradecidos. Vansc. 

SaUn Matilde i V^iolante y Marcela, 
Mat. ¿Hablaste en eso a mi padre í 
Viol. Esto me mandó decirte.' 
Marc. En que mudase dí¿lamen^ 

no poca dicha tubiste. 
Mat. Si concediera a mi hermana 

la elección que me permite, 

no le hubiera ocasipnado 

desastres tan infelices. 
Viol. En los que son sin remedio , 

no hay para qué te fatigues, 

y a lo que puede tenerle, 

es justo que se le apliques. 
Mat. A no salir de la suya 

mi voluntad se remite. 
T^iol. De tan sucinta respuesta 

repugnancia se colige. 

Aunque el humor de mi hermaoo 

tu gusto no solicite , ' 

no quiero que tan apriesa 

de amarle te desconfíes. 

Tienen estas adversiones 

en las estrellas origen , 

mas de que las vence el trato ^ 

el exemplo me acredite. 

Tal de los celestes rayos 

preservado el laurel vive , 

y «cae rendido a los golpe; 

de 



i>s ÍIeboiiedo. 54jf 

¿c tosca segur humilde • 
A la continua freqüencia 
del mar^ las peñas se rinden j 
y en él bronce mas rebelde, 

el arte formas imprime. 

En nuestro frágil sugeto 

violento el rigor asiste, 

yo sé que llamas de amor 
' montes de hielo liquiden. 

Fácilmente se introduce 

el que es con honestos fines , 

y en correspondida fé , 

temprano aumeqto recibe. 
Marc. Tan eficaz persuasión 

arrastra a quien no la sigue, 

y de una nobia de marmol 

sacará cincuenta sies. 

Mas no sé por qué a mí ama 

tales exemplos diriges, 

que ni aborrece al Marqués, 

ni está de quererle libre . 
Viol. ¡O, mi querida Marcela, 

déte Dios suerte felice 

en todo quanto intentares , 

por la nueva que me diste ! 
Marc. Aun añadir señas puedo. 
Mat. ¿Desatinada, qué dices? 
Marc. Que disimulas deseos, 

y desabrimientos finges. 
Mat. ¿Yo.^ Marc. ^- Pues* quién? Maf, Estp 
y aquello 

de mi condición * desdice , 
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y lo que en la tuya fácil , 
es en ella muy difícil. 
il£írr. Por mudar conversación 

' 3 1,, 

que en argumentos me implique 

pretendes, pero Violante 

esa dilación no admite . ^ 

Al tiempo que de Guastala 

estabas para partirte , 

a guardar este retrato Saca el ntrato^ 

con estimación me diste. 

Y aqui, quando vino herido 

el Marqués, y te lo dixe, 

advertí, que de asustada 

toda la coior perdiste. 

¿Es esto verdad j o no? 
Jkíat. ¿Qué intentas con esos chismes í 
Marc. Que no te malogren dichas 

supersticiosos melindres. 
T^iol. Dexame ver el retrato , 

y cuenta cómo le hubiste. 
Marc. Despreciado de Fenisa 

vino a manos de Matilde , 

• • • j . . . 

que le hospedó generosa^ 
presumo que en los confineg 
del respeto y el agrado, 
entre cortés y apacible * 
Mas ya su severidad 
tan vivas instancias pidcj . 
que los excesos de amor 
a mas remisa acrediten . . 
Mat. Cautelar la estimación • 

no mira a lo que tu finges^ 

que 
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qne la libertad es prenda 
que con ninguna se mide « 

Y si bien las del Marqués 
sobran para persuadirme ^ 
suele llorarse despacio 

lo que de priesa se elige* 
JdarCi. Todo a tu gusto suceda « 
VioU Sí hará si Amor lo dirige, 

que los secretos de uil Dios, 

¿quién hay que los investiguen 

• 
Sale el Marqués. 
tijn. £n tal estado me tienes , 

fortuna ^ con casos tales , 

que apetezco tus desdenes^ 

por si agotando los males, 

se pueden descubrir bienes^ 

Y del común beneficio 

te tengo por instrumento , 

pues dá$ con piadoso oficio 

a los dichosos contento , 

y a los tristes exercicio * 

De tü inconstancia fiados 

mis afe¿los amorosos > 

despiertan nuevos cuidados, 

pues cerca de ser dichosos, 

están los mas desdichados . 
Vid. Hermano. Ken. Violante mia . 

i Matilde , hermosa , qué h;icei$ í 
Viol. Vuestro socorro pedia , 

pues isois quien vencer podeii 

lo que cojiquistar queria . 

iifW. Mm Mat^ 
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Jdat. Hasta que a mi padre hablemos , 

deslúmhrale con recato , A Violante» 

de lo que tratado habernos. 
Viol. Tiene Matilde un retrato 

vuestro, que feriar queremos. 
Marc. No lo disimula mal. A f arte. 

Mat. \ O qué disgusto me has dadd f 
J(jn. c Pretende con favor tal , 

que de envidia del traslado 

se muera el original? 

No 'ha pocos meses que yo 

traygo este suyo conmigo. Saca il retrate. 

'j(]en que el arte se apuró) 

de mi voluntad testigo, 

si ya de mi dicha no • 
Mat. 2 Quién tal persuadir procura? 
Ren. El artífice atrevido , 

del cielo de su hermosura ^^ 

hurtar luces ha sabido 

para ilustrar la pintura. 

Porque de creerlo acabes , A Violante» 

desta verdad desempeños, 

verás sus ojos suaves , 

modestamente risueños , 

apaciblemente graves . 
VioL Parecen lances fingidos : 
Marc. ^- Puede ser cosa mas rara? 
Ren. De tanto esplendor vestidos , 

que en sus rayos peligrara, 

a no pintarlos dormidos . 
Mat, i Cómo vino a vuestra mano ? 
Marc. Yo a Leonato se le di . 
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K^» Por decreto soberano ^ 
acaso , le recibí 
en uo pliego de mi hermano. 
Y con tan constante fé 
os rendí la voluntad, 
que al veros la declaré. 
More. Por primera necedad^ 

yo la turbación pasé. 
Mat. ^- Puede haber suceso igual? A^arti. 

de feriarle al vuestro trato. 
'Bjm. Señora , no pidáis tal ^ 

que no trocaré el retrato ^ 

menos que al original . 
More. Ofrecimiento cortés . 
Mat. Ya no le quiero , Señor . 
Marc. Sí cierta mi opinión es, 

bien disimulas tu amor. 
Mat. Mejor le finge el Marqués • 
ítjsn. Fingir o disimular , 

aun siéndome muy forzoso 9 

nunca lo supe lograr . 
Mat, Quál es mas dificultoso , 

nos habéis de declarar . 
íljn. Señora , vos que de amor 

predomináis el poder , 

con arte y beldad mayor , 

os pudierais responder 

a vuestra qüestion mejor. 

Pues tiene de extremos tales 

la dudosa solución, 

inconvenientes iguáleos, 

si. a los efe¿los no son 

Mm % con- 



54^ Ocios bel C.oKDm 
conformes los naturales» 
Quien un dulc6 padecei") 
y un ambicioso penar , 
por gloria suele tener > 
sin atrevciisc a esperar 
el bien , por no le ofendef ,' 
dirá , que es fecil vestir 
de nieve la ardiente llama ^ 
el hielo incendios sufrii*, 
y no quien de veras ama^ 
disimular o fingir. 
La que libre de pasión # 
libra favores o agravios, 
con advertida atención , 
a los ojos o los labios» 
sin saberlo el coracon; 
a uno y otro efeélo igual 
disfrazará el sentimiento , 
si bien en sugeto tal, 
será el amor, lo violento^ 
y el fingir , lo natural . 
Mas el que amor desmentido» 
y el que ha mentido cuidado^ 
y uAo y otro conseguido , 
si ha sido ñiuy recatado » 
mucho mas dichoso ha sido i 
pues la experiencia en amar» 
ha sabido persuadir, 
que a largo perseverar, 
disimular o fingir 
se puede , mas no engañar « 
Supuesto q[Ue coaoceu 
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y agradecer le debéis, 

m finjáis la voluntad % 

ni me la disii^uléís , , . r 

JSf^f . Ni es razón que mas espere |, 

ni mas esperanzas dé, ^^^.^ 

que la decencia requiere, 

pero no contradiré 

lo que nú padre dixere, T^sié 

R«i. Pues ese bien merecí,. ^ 

al Coí)dc voy a rogar 

que no me dilate el sí, Vas^é 

VioLNo tienes que recelar, 

que ya me le ha dado a mí . 
Man. Por tanta solicitud ^^ 

como 9 los riesgos ofreces 

de esta prollxa inquietud^* '- 

digo que un nobio mereces 

de muy entera salud . , 
yioL Ni a procurarle me ' ahímo « • -x 

ni juzgo que faltará. 
Marc. La floxedad desestimo ,, 

¿quién inclinado te ha? 
Viol. No sé, Marc. Acaba ya. Viol Mi prímOi 
Marc. Con mucha galantería 

le vi a Matilde servir , 
VioL De tan inútil porfía, 

fuerza será desistir, 

y saldré yo con la mía. 

¿Y til, no estás inclinada 

a nadie ? Marc. También lo estoy , 

JSM üo me sirve de nada, ' 

Mm j por^ 
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V porque de'Leonato soy 

bien qoierida y malograda. í^nse. 

1 

Sale Fenisa. 
jp>ii. ¡ O rigurosa ausencia ! 

el castigo mayor, de los amantes, 

cuya dura violencia 

en siglos les 'convierte los instantes: ' 

y. mas quando te vales, 
' yara doblar la pena, 

de los temidos males, 

a que tal sobresalto me condena, 
^ pues de los riesgos en que e$tá mi esposo^ 

el menos peligroso : 

, en mi pecho mortal herida, fucfa , 

éi como le recelo, le creyera: , 

que ninguna tan presto me acabara , 

como la que en el suyo imaginara • 

Sale Filiberto. . 
Ftlih. Adorado dueño 

de mi libertad , * : 

que tan divertida , 

p suspensa estás , ' 
* ■ truecanie noticias 

que te alegrarán, 

a glorias que humanen 

tu divinidad. 
Fin. Alma de la mia^ 

que vida le das, 

pues ambas subsisten 

en una entidad. 

Co. 
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Como de mis ojos 
hurtado te han 
las prolixas oras 
de esta eternidad , 
en profunda noche 
de luz incapaz, 
dexaron de ver, 
mas no de llorar . 
y el doíor me tuvo 
en estremo tal , ^ 
que fuera imposible 
resistirle mas; 

pues que sus horrores 

disipaste ya, 

apenas me queda 

bien que desear: 

aunque mal resisto 

la curiosidad 

de lo que debemos. 

temer , o esjperar • 
Füib. Único bien mió , 

las nuevas que dan 

mas contento, menos 

se han de recatar . 

El Duque de Lerma , 

con seguridad, 

de tan grave riesgo. 

nos quiere sacar: 

ya será menos . 
La dificultad, 

pues nuestros hermanos- 
casados están. 

Mm4r 
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Y para la fiesta 
que han de celebrar , 
esta misma noche 
prevenido le han; 
porque en ella todo 
lo piensa ajustar, 
de que dado algunas 
premisas les ha . 
A tiempo Leonato 
nos ha de avisar, 

será común 
la felicidad; 
en que lograremos 
con segura paz, 
lo que no pensamos 
poder alcanzar. 
Porque tenga exempid 
la posteridad, 
que fineza y dicha 
se pueden mezclar. 
JRr«. Si favor el cielo 
al intento dá , 
infinitas gracias 
le debemos dar; 

ro no te engaño 
credulidad , 
que promete bien 
lo que cumple mah 
No tengo mas dicha 
que solicitar, 
que vivir rendida 
^ tu voluntad; 



no 
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no la contradigo 

con significar 

quál es de mi padre 

la severidad; 

y que de tu hermanó ' 

debes recelar 

lo que certifica 

su ferocidad • ' 

Fuib' Mas cosas se temen 

que suelen dañar , 

y en otra» es riesgo • ^ 

la seguridad; 

pues los Españoles 

poseyendo están, 

absolutamente i ♦' 

Castillo y Ciudad, 

y pleyto omcnage - 

íes ha de tomar '-^ 

el Duque, no dudo ^ 

que le cumplirán. 

Y en estos sucesos ^ 

es ñierza dexar 

algo a la fortuna, : ^ 

muchQ ir' h piedad . ' 
Fcn. Con solo tu gusto 

me convencerás • * 

al mayor exceso 

de temeridad, 

que no quiero vida - 

mas que pgra amar , 

y sé que aun la muerte 
Sio lo estorvará. 

FUib. 
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Wüib. Espero que gozo 

se vuelva el pesar , 

que de nuestras muertes 

tan reciente está • 
JPen. Presto los sucesos 

nos aclararán^ 

si es ir a morir ^ 

o a resucitar. V7$mc. 

< • * 

SaU Alexandro. 
^x. Morid , pensamiento mío ^ 

a manos del desengaño, 

que no es peligroso daño 

el de breve desvario; 

sin pretender dilatar 

execucion tan severa ,, 

pues lo que menos se espera ^ 

es mas fácil de olvidar: 

que si la fineza pende 

de no tener esperanza^ 

la total desconfianza 

la naturaleza ofende; 

ella nos ha declarado, 

que el amor mas bien nacido 

espera ser admitido , 

o muere desengañado . 

Mas si defender queréis 

este generoso afe(áo, 

con solo mudar objeta, 

asegurarle podéis ; 

pues de Violante en los ojos^ 

tal vez al descuido , veo 

ía- 
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lücír un tierno deseo 
entre violentos enojos « 

I 

Sale Violante» 

Viol. Alexajidro • AJex, Prima mia . 
VioU ¿ Tan divertido ? parece 

que a vos soJo os . entristece . 

de todos el alegria . 

No poca sospecha dais. 

de algún tierno sentimiento ^ 

pues que del comuí^ contenta 

tan grave pensión pagáis: ., , . 

y como vuestro pesar 

en su rigor persevera, ^- , 

saber la causa quisiera ,^j., . -^ . 

y poderla consolar . 
Alcx. Señora, con tal favor. 

nada que sentir tendré , 

y agradecerme podre 

por el remedio el dolor;. 
Viol. El peligroso accidente . . 

de una esperanza perdida, 

que pone a riesgo la vida, 

no se cura fácilmente* 
AUx. Imitar con propiedad 

a los Médicos procura , 

quien por ilustrar la cura 

agrava la enfermedad : 

mas no me sabrá vencer 

cobarde desconfianza, 

pues no he tenido esperanza 

que haya podido perder. 






/• 
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Vioh ¿El presumir i'ecatár ' 
tan achacosa inqiíietuí, 
es recelar la salud, 
o no la. querer pagar? 

^x. Si agradezco a las estrella! 
los favores soberanos 
de morir a vuestras manos , 
¿qué será vivir por ellas? * ' 

Viol* En estas confraríedades 
averiguar <cs razón-, - 
si tenéis ^1 • corazón 
capaz de dos voluntades: '' 

que si no de recelar 
es el mal de permitir , 
que se encuentren al stilir 
aquella, y ésta al entrar: ' 
Y en dudosas contingencias 
generosos pensamientois ' ^ 
desestiman vencimientos / ^ 
por no admitir competencias. 

/ün. Receláis inútilmente 

un amago imperceptible, :' ' '•■**^ ^ 
que tiene mas de irtiposiblc, T - ! 
que tubo de contingente . ^ - ^ ' ' 
Si amor interftó probar ' **■ ^ * 
en mí sus ardientes Vayos, 
solo sirvieron -de ensayos, ^- ^ ♦ ' 
para saberos amarj /. ' -; 

^y quanto mas recatado ' '■'^ 

el incendio he contenido, x 
alumbrará mas lucido 4j ' ' 

arderá v^^^ alentado . ^ 



ti I > « 
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Salen Leonato y Mar tela. 
León. Como nunca se juzgó , 

es de admirar el suceso . ' 
Marc. Que le deseé confieso, 

mas que le esperaba iio. 
León. Mucho mejor que creí , 

el retrato aproveché . 
Marc. Mas bien empleado fue 

de lo que yo presumí. 
X^o»« Famosa la sala está. 

de damas y caballeros. 
VioL Quien se resuelva a creeros', 

nada negar os sabrá. 
Marc. El desastre de Fenisa 

fue de Matilde la suerte. 
Lean. En gusto el dolor convierte 

el cielo, y el llanto en risa. 

Y aseguro que ha de dar 

causa de mayor contento, 

con algún nuevo portento , 

difícil de imaginar. 
Marc. Allí Violante y su primo 

también deben de tratar 

de amor . Alex. No podéis dudar 

las veras con que os estimo, 

pues es de la voluntad 

ultima demostración , 

haber hecho pretensión 

de rendir la libertad. 
Lfon. Como de Marte el rigor f 

sin pensar se suspendió, 

parece que €e encargo 

do 
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de las batallas amor . 

Sola vos desconfiáis 

la verdad que conocéis. 
Marc. Tibiamente pretendéis, 

y sin razón os quexais, 
jy^ioL Marcela. Mau. Señora mía . 

tan en hora buena sea, 

como mi fé te desea. 
Viol. Recibe también la mía. 
Alex. ¿Leonato, el Duque ha venido? 
León. A verlo ahora saldré . f^sf. 

Salen el Conde , Fabio y Cesar , y el Mdr^^ 

qués y Matilde de las manos. 
Ren. Feliz mi fortuna fue. 
Mat. Yo fa mas dichosa he sido. 
Ren» Si queréis averiguar 

quanto es mayor mi contento , 

por vuestro merecimiento 

la cuenta habéis de sacar : 

y pues del alma sabéis 

el mas oculto concepto , 

examinar el afeito 

esencialmente podéis: 

que siempre le he recatado 

por no declararle mal, 

pues él es original, 

y la locución traslado. 
Cond. Universal providencia , 

que en el castigo mayor , 

nos das de infinito amor 

tan infalible e -j • 

*^Vidcncia : 

ti 



V 



J>% ASBOILEDO. 55^ 

si llevarle con templanza 

solicita tu piedad 9 
' de mayor prosperidad 

puedo tener esperanza . 
VioL Muchos siglos os gocéis * 
Alex. Eternidades viváis . 
Cond. Los parabienes que dais , 

dignamente merecéis . 

Habla jálexandro can el Cmde en secreto» 
Fab. ¿Yace en poder del olvido 

aq«el mi antiguo cuidado ? 
Marc. Mal puede haberse olvidado 

lo que nunca se^ha sabido. 
Ces. De mi nueva pretensión 

mas ciertas señas daré . 
JUdrc. Llegué , vi , y alcanzaré , 

achaques de Cesar son. 
Qmd. Hijo , Alexandro desea 

que con Violante le honréis. 
Jlen. Si ella y vos lo concedéis , 

muy en hora buena sea. 
jiJex. Besóos mil veces la mano • 
Cond. Yo le doy por ella el sí • 
T^iol. No hay mas voluntad en mí ^ 

que la del Marqués , mi hermano • 
Cond. Luego las manos se den . 
Ahx. Y con ella el corazón . 
Viol. Logróse mi pretensión • A f arte* 

Mat. Hermana , sea para bien . 
Viúl. Para serviros mejor , 

las dichas solo deseo . 
Fab. Ven ^ soberano Hymcneo • 
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Marc. Ven , invariable Amor . 

Sale Leonato , y detrss del Fenisa , ctéitrták 
el rostro con el manto y y FilibertQ 

embozado. 
íeon. El Duque de horma embi^ 

a decir que luego viene, .. 

y que del pleyto homenagc 

que le hicistes, se os acuerde^ 

para dar a estos Señores 

quanto favor os pidieren • 
Ren. Mal de nuestra voluntad > 

y buena ley dudar puede. 
Cond. En ocasión tan festiva, 

sepamos lo que pretenden. 

Descubrense , y fonmse de rodillas , ella delaH^ 

te de su padre ^ y él de su hermano. 
Fen. Que perdonéis un delito , 

que amor por disculpa tiene ^ 
Mat. \ Ay de mí ! KioL \ Jesús ! ^x. ¿ Qué 

es esto? 
Marc. ¿Los muertos a bodas vienen? 
León. No lo estrañará quien juzga 

los casamientos por muertes. 
Cond. ¿Es ilusión o verdad, 

la que a mi vista se ofrece? 
Ren. ¿Volviste desde el abismo 

a que en tu sombra me, vengue?. 
Fen. Verdaderas compasiones 

mis desastres te merecen. 

Filib. A satisfacer tus. iras , . . . 

« 
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Vivo a tus plantas me tienes • 
Jdat. Esposo ) padre , tal dicha 

ningún rigor la destemple , 

y permitid que en sus brazos 

mis dudas se desempeñen . 
Cond. Paga primero en los míos 

las lagrimas que me debes. . 
Jien. Abrázame tu también, 
Filib^ Dexa que los pies te bese^ 
Mat. Dulce hermana de mi vidaí ^Ibrazalá*. 

¿es posible que tu eres? 
Fen. Verdaderamente tuya , 

y a tu servicio me tienes . 
Jiíat. Las lagrimas que sobraron 

al dojor , el gusto vierte . 
Mdrc. Como en hermosura y nombre^ 

en renacer er«5. Fénix. .. . : 

Vtol. De una imaginada noche 

sol de beldad amaneces , 

y de tenebrosas nubes . - • ..• ' 

desatas luces ardientes , 
Jücx. Al sentimiento pasado 

paga el contento intereses ^ 

que con fondos de pesares i 

los gustos Jfias l-esplandecen • 
Omd. Ya que os despeinó el amo£ . [ 

a riesgo tan indecente > . I 

no nos dexéis ignoraí, . ' 

cómo supistes vencerle . 
Fen. No puede tanto suceso 

(;aber en espacio bteve . 
Füib. Y no soa discursos tristei: 

QHqs. Mn p«* 
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para ocasión tan alegre. 
Cond. Volved a daros las manos , 

y sacramentad las fees. 
Lcofi. Yo firmaré de la mia , 

que se han dado quanto pueden •« 
JPílibi Solo gozados sin Susto , 

mi b¡en> son los bienes bienes. 
FeHé Aun eti las mortales ansias ^ 

para mi lo fuera el verte. 
Fab. Asiste, Hy meneo divino, 

a finezas tan decentes, 
^/f j?. Notable fortuna ha sido * 
Z^//¿. Toda a Leonato se debe. 
Marc, Temerario embuste urdió . 
Reñé ¿ Cómo a mirarnos te atreved » 

habiéndonos engañado 

tatí desvergonzadamente ? 
XéCOH. Con no vulgares exemploft 

el caso escusar se puede , 

y de parte del , testigos 

son dos heridas contestes» EnsmU laí hert^ 

Y añadir a la verdad (^^« 

episodios aparentes j 

útiles y necesarios, 

¿quién hay que nó lo dispense? 

Mas si no los admitís, ^ 

lo qtte os he dado volvedme, 

y dirimid esos lazos ■ ^ 

que anudáis tan tiernamente;. 
R^ií. Digo que' yo te perdono* 
Mat. Y yo. Viol. Mas premio merece • 
jF^n. En él estoy empeñada , 

de* 
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declaróme lo que quieres. 
Xeon. Que me ayudes a vencer ^ 

de Marcela los desdenes * 
JMarc. ¿ Qüiéil se atreverá a creer 

a quien tan de Veras miente í • 
JJon. Si en eso solo Consiste', 

yo sé que no me desprecie/ 

si no lo desacredita 

ser achaque de* ihugere^ , 
Pin, Haz esto por hií. VioJ. Sí ;hará , ; 

por poco que se lo niegues V ' .' 

que aunque disimule mas, -- 

sé yo que muy bien le quitre? 
jMdrc. La mano le hábíé de dar , 

-solo por obedecerte* ^ ^ .:... '^^ 

jLeort.h^ mano a secas no.es mucho> 
Mat*Y yo dote conveniente. " '" ' 
Fén. Pues yo dotaré a Xeótiátd. 
Lcm. Besóos las plantas mil veces i 

iió mintáis , y ño tendréis 

nadie que de vos se acuerde- ^ 

Mdrc.lEn*ñú habré de ser tuya? 
León. Y y ó tuyo eternamente. T>ansi las ina^ 
Fab. Libres habemóí quedado. ^ Q^^^f 

Ces. Tenlo pof muy buena Suerte ^ 
Omd. Pues no ha de haber en lá vida ' 

felicidad permahente , 

Señor, a tal^- contentó^ . ". 

sucedan pesires leVcs * 
lEUn^ De prosperidades ciertas. ' ' 

el nombre-' ¿olo iiiercCen , ^ ^ 

)$\ que a costa* dé trabajos >/ ' 
" '^ Nna J?oí 
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por propria virtud se. adquieren • 
Cond, Salgaroonps a la sala 

para que el sarao empiece • 
Fab. Vea, Hvm^neo sagrado, 

ven , y todo inal divierte . 
JLean. Y aqui de Venus y Marte 

complicados accidentes , 

X)£ Amar P£SPR£Cianj>o x.i£SGOf 

término dichoso tienen . 

Si perdonando def celos ,^. 

de que librarse no pueden j 

los aféelos aceptáis., . •, ^ . 

que en ellos su autor embuelve. , 



Proemio a la Comedía de Sufrir máSt 
por querer híás , ufrtsént ándala unas 
Señoras^ sin música. Empiézala unA 
nifiay cuyos anos se celebraban^ 



•^j >« • • 



2l^ña. .^^Cho repetidos . Afayos 

\^ de mi alegre primavera « 
ser ramillete procuran, 
que a tanta .X>eidad ofrezca . 
Si en él vuestras peri(ec;cioj9i.es 
traslada naturaleza > 
con qué zeloso cuidado 
le mirarán las estrellas .... 
A la lumbre de eso» soles» ^ 
la vida sus flores deban , 

a vuestro aliento tragrap(jiaj •/ 

colpr a vuestra belleu. , ,. ^ 
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Modesto esplendor las roáas ' 

de las mexillas aprendan,' ' 

con quien receló la Atírofa 

presumivias competencias. 

£1 candor de vuestras manos 

procuren las azucenas 

que mal a la frente igualan, 

que bien a la nieve afrentan • 

El ^clavel, a quien el Alva 

roció ■ de líquidas perlas , 

para imitar vuestra boca , 

arda en purpínea vergüenza ; 

I Mas cómo podrán las flores 

perfeccionar hl idea , 

si a todo el cielo le falta .] 

beldad que á vos se parezca* 

Yo solo de 'las virtudes 

retrato no indigno «ea , ♦ 

y en fe del ser que me disteis j| 

este mayor bien merezca. 

Duplicadas las admire 

la fama* que las celebra, 

el orbe que las adora, 

la embidia que las respeta • 

Y el siempre dichoso dia , • / 

que esta obligación me acuerda, 

en westra edad muchos siglos * 

sea lisonja sin • ofensa . 

Hoy os* le ofrezco entre aplausos 

de una amorosa fineza, - ' i 

que nunca el amor se libra 

de ^r alma de las fiestas. 

Na 3 per- 
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Permitirla a vuestros ojos , . • . - 

prestarle atenciones vuestras^ 

$i a mayor ofrenda paga , . 

a mi voluntad es deuda « 

Los desaciertos de todas 

librad en méritos della, 

y humana vuestra deidad 

este breve rato vean , 

SaU la que hace en la Comedia a D. TedrOs 

Átomo ardiente de brio , 

de amor ayrosa centella i 

adonde las: -perfecciones 

tan bien halladas se encuentran ^ 

que ayudadas Tinas de otra$ 

en tu puericia se estrechan, 

las que excedieran edades , 

}as que en siglos no cupieran * 

Tan señora/ del acierto 

a qualquiera acción te entregas^; \ 

que te debe el acabarla, ; 

lo mismo que el emprenderla . 

Mas esta vez , no te espante, . ^,i 

el anticiparte, en esta, . ^. 

te obliga al. primer desaicc, 

el primer yerro te cuesta , , 
2^ma. ¿Pue^ he echado mal la Loai -^ 

hela dicho muy apriesa ? ' 
D*Ped, I<a .culpa es haberla dicho i 

no haciéndose la Comedia i 

porque nosqtras en viendo 

tanto aplausQ de grandeza» 

be- 



bellezas tan atendid^is» 
discreciones tan atentas^ 
el cielo que embozan nubes ^ 
Diciembre que flores nieva j 
donde a la hermosura d trage 
dá mas vi¿loria que guerra ; 
Aquel rayo de luz suya, 
en cuyos incendios templa 
amor los yerros que ya 
son aciertos de sus flechas; 
pues con generoso empleo 
darán en castas finezas ^ 
ultrajadas las mesuras , 

desojadas las modestias; 

aquel asombro bizarro 

de la gala y gentileza» 

el sol de hermosura que 

es el alva de $í mesma: 

la discreción mas gallarda j, 

la gallardía mas discreta, 

de la que es en el valor, 

como en el nombre, jLucreciti 

la Diana de* estos campos , 

Ja deidad que en estas selvas ^ 

¿era pareció a los hombres, 

xayo pareció a las fieras ; 

pues la nieve de sus manos 

tantas ^ras de luz flecha 

a solo hacer a sus ojos^ 

en el rigor , competencia: 

T^n bellas tempranas luces 

en aw:ora$ tan petjueñas, 

' Nn 4 tin- 
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unto sol hecho pedazos 
en tanta menuda estrella : 
El gran prelado y ministro, 
que la virtud y entereza , 
con gala y cortesanía, 
sazonadamente mezcla : 

Y las dos ayrosas cifras 
del valor y la prudencia^ 
de la discreción y el brio , 
el de Osuna y Oropcsa; 
como a esplendores tan puros 
miramos las faltas nuestras ^ 
huyo el engaño dexando 

en su lugar la vergüenza . 

Y Ana Maria de Riquelmc» 
que ya en este nombre trueca 
la mesura del Guzmán ^ 

del Enriquez la decencia , 

mas que en su papel turbada 

en desconfianzas nuevas , 

ni a su despejo se fia, 

ni a nuestro ttmor se niega * 

La gallarda Catalana , 

o bizarra Aragonesa , 

modestamente recata 

las mal fingidas ternezas • 

La discreta Estefanía , 

que hay hermosuras discretas > 

con no mejor esperanza 

iguales riesgos navega . 

Las demás , si a'lborozadas 

tan alegre dia festejan^ 



I- 
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B tan cobarde retiro, 

respeto mayor las fuerza , 

que desde el pecho a los labios 

las palabras se les hielan , 

y asi para desombrarse 

están pidiendo licencia. 
J^iña.íio dvxes que se desnuden, 

asi Dios te guarde, Eugenia. 
'D.Ped, ¿Y si es la fiesta muy fría? 
I^iña. Hasta de eso haremos fiesta . 

y en vanas desconfianzas 

vencer del temor se dexan, 

quando a tanto sol se abrasan , 

quando a tanta luz se anegan; 

Dicen dentro Ids' que hacen a Don Juan y A 

Don Diego. 

Ha de entrar sin descubrirse . 
D-Dig. ¿Hay pretensión mas grosera? 
D'Juan. Quien tiene i-ázpn y esj^ada, 

desayradamente Aiega • ' 

Sálense acuchillando^ y detras embozada td 

que hace a 'Leonor. 
D'Ped. ¿Qué es esto? León. ¡Jesús, qué susto! 
D'Juan. No os- desembocéis, que fuera - 

cobarde superchería 

valcrme de esa belleza , 
D.Ped. Manchar lo brioso de iras j 

y lo galán de fierezas , 

no acredita la hermosura, 

y desluce la modestia* ' 

¿Es- 
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¿Este era todo el recato 

de salir a que las vieran? 

retírense allá , señoras ^ 

^pero qué embobada es esta? 

¿quién la introduxo acá dentro? 
I).Dieg. Sobre eso fue la pendencia , Vase^ 
JD.P^d. Tendrála a vuece muy falsa 

lo lino desta braveza . 

Pues sin que se melle espada « 

ni que se raje rodel?, 

por suplicárselo yp 

se ha de salir allá fuera, 
Z^on. Si es embidia , Keynas mias j^ 

vueced[es están tan buenas / 

que a todas la pueden dar , 
\ no tienen de que tenerla, 
"JD.Ped. La presunción es sabrosa , 

mas por lo que fuere sea^ 

Jo. que vuece tarda en irse 

íios tmhzxzT^. X^eoif. ¿Quién nicg4 

a un poquito Ide em];>02ada , 

o permisión o licencia? 
,J),Ped. Allá a. donde lo^> umbrale» ^ 

del respeto se atropeílan , 

que aun él decoro estas sála^ 

con medrosas plantas huella t 
J^eon. Mire vuece que $oy dama 

del señor Don Juan Centellas , 
I>,Ped, Sealp en qualquiera otra parte ^ 

y esciisémos diferencias, 
JLeon. Pues no esté tan presumida 

de que saldrá con su empresa j^ 
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que no solo por mi gusto 

tengo de ver la Comedia ^ 

mas por hacerle pesar 

he de ser la autora della. 

Inés, quítame este manto ^ 

y dame ese papel, 

Sak la (juc hofic (t Jnes. 
Jncs. Buena 

ha sido la burla , D.Ped. Asi 

a vuestro padre para esta« 
JEntransf las demás , jf quedan Leonor e Inés 
empezando la Comedia, 

CARTA DEL AUTOR , ESCRITA 

en Copenhaguen a ^o de J^arzo de 
1656, a Don Pedro de Castro ^ Ca^ 
f filan de S. -Af. Frior y Canónigo de 
fa^ Santa Iglesia de León. 

m 
« 

Tío y Señor m¡o : Recibo con sumo gusr 
. : to la . enorabuena , que en su ' carta de 
JO del pasado, Vmd. se sirve de darme , de la 
conversión de la Serenisima Reyna Christina 
deSuecia, y aunque el responder con la in- 
^ividi^alidad que yind. desea, a lo que en ella 
me pregunta, no es jnateriar de poca dificultad, 
^1 acierto de obedecer ^ hará mérito aun del 
errar. Y pues el estado de las cosas nos permi- 
te hablar ya sin embozo , diré ingenuamente 
lo que entiendo. Pasando por esta corte , de 
vuelta de la de Suecia , un Calvinista Francés, 

te- 
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tenido de algunos por do¿lo , se refirtó en mi 
mesa la censura que la Reyna había hecho del, 
y admirándola los Religiosos que comian con- 
xnieo , discurrieron en que Princesa de tari al- 
to ingenio, y tan bueñas noticias , si se las die- 
ra de la verdad de nuestra Religión algún buen 
Theologo •, «in duda se réduxera a ella. Y el 
Padre Godofrido Franken, de la Conipania do 
Jesús , persona de gran virtud, y bastante • re- 
solución para emprender qualquiera cosa qae 
de difícil pase a imposible , como lo mostró 
hasta en su muerte , se determinó luego a ha- 
cer el viage ; tuvo gratas audiencias de la Rey- 
na , que le m^ndá &e quedase con tlti» Y*én el 
traje de seglar quq llevaba, él lé pidió li^ien- 
cia para venirlo a tratar conmigo , a que lo 
respondió : Id , que yo sé que ese buen caba* 
llero no os lo estorbaran D;: todo lo qud -esto 
Padre refirió di cuenta al Rey nuestro Sefior, 
y Je volví luego a embiar con carta mia , y 
otra que S. M. me escribió , en favor del co- 
mercio de Suecia y España, y un libro manus- 
crito de algunas materias morales , U que mo 
respondió la Reyha en ib de Diciembre db 
165 1 esa carta de su ifiano, en Franciés, qüb 
va traducida oí la letra. Af/ Las utbamdl^des! 
de que tan Uberat usáis' eonmigo , m& cogie-* 
tan de susto , si fudiira ignorar ló qUe toda 
^vuestra nación venera las Damas y fersena^ 
de mi calidad: y no sé Mj si debo alabar nd 
buena dicha , o tengo ntas' causa de quexarmé 
4e mi desgracia , habimdeme aqueUa^ rMente^ 
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wenU procurado el bUn de significaros la esti-» 
macion que hago de ^vuestros méritos , y está 
dispuesto que hasta ahora os haya yo sido inú- 
til ; mas no quiero dolerme de un mal pasado , 
sino gozando del presente bien , deciros que h$ 
acetado con mucho reconocimiento las seguri- 
dades que me dais de vuestro buen afe tío; pi- 
diéndoos creáis que estimo , como debo , el libro 
que me embiasteis j y aunque no le entiendo aun 
bastantemente , para darle todo su precio , es- 
toy tan persuadida de la excelencia de vuestro 
ingenio , que no cave en mi imaginación que nin- 
guna obra suya sea indigna déL Ademas des- 
to me valdré de la ocasión que me habéis pro- 
ducido ^ para protestaros , que de aqui adelante 
haré todo lo posible , por adquirir la dicha de 
poseer la amistad de un tan gran Monarca^ 
fomo el Rey vuestro dutiío , ;' espero que él no 
rehusara esta satisfacción a una Princesa que 
pretende ser , en algún modo , digna de posesión 
tan gloriosa ; y os quedaré muy obligada , si 
me hacéis el buen pjicio de asegurarle de la sin^ 
€eridad deste mi sentimiento. '¡H Yo soy Chris- 
tina. Émbíé luego el original con hs demás 
noticias que el Padre me daba a S. Mag. por 
manó del Señor Don Luis, sobre cuyb cimien- 
to , como tan buen Archite¿{:o de todo lo que 
toca al .servicio de Dios, se levantó esta fábri- 
ca, asilo confiesa la Rcyna en esas dos cartas, 
que van en la traducción que me embiaron de 
Madrid. * 
^ Carta de USerenisima Reyna Christina d$ 
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Suecia , de propia mam , al ^Excelentísimo 55r- 
ñúT Don Luis de Haro , en Inspruch a 6 de 
J^ovkmbre de 1655. Señor mió y mi primo: 
V. Exc. ha tenido tanta parte en mi buena di-- 
cha , qtíe no puedo decirle mas , sino que y A 
queda felizmente acabada. Doyos las gracias 
del cuidado que os ha costado , y os encomien-^ 
do lo que resta , suplicándoos me conservéis 
siempre en la memoria del Rey , y continuéis 
'vuestro afeBo. No tengo que ofreceros sino una 
'verdadera amistad , que no os puede importaf 
mucho j no necesitando de ella^ quando tenéis 
el fa'vor del mayor de los Reyes , pero no te^ 
metido otra cosa^ os suplico la recibáis de quien 
es 'verdaderamente , deñor mió , y mi primo^ 
'Vuestra aficionada amiga, "zi Christina. 

Carta de la Serenísima Reyna Christina de 
Suecia , escrita de su mano , al Rey nuestro *S>- 
ñor y de Inspruch aj de Noviembre de'i6¡S* 
Señor mi hermano : Yo en fin he llegado a la 
dicha que tanto he deseado^ y debiéndose ^ 
V. Mag. la gloria deste dichoso efeffo^ nódü^ 
do que le causará alborozo , y creo juntamett^ 
te^ que tendrá la bondad de no cansarse de mis 
freqiientes agradecimientos ^ pues que tampoco 
jamas se ha cansado de obligarme , hasta lle- 
gar a el estado en que estoy : esto es qudnio 
yo puedo expresar para man f estar a KMag. 
mi reconocimiento , y así como estoy en estado 
de quedarle toda mi vida deudor d , lo > confieso 
4Ín arrepentimiento , ni vergüenza » porque h 
soy al mayor de ios Principes , suplico a KMi 

me 
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nu continúe su amistad y su estimación , cre^' 
yendo que jamas le seré ingrata , estando r^- 
suelta de vivir y morir ^ Señor mi hermano^, 
vuestra muy aficionada hermana y amiga. í:; 
Christina. Conservóse el Franken en su co- 
municación y gracia , sin ser conocido , y es- 
cribió a su instancia un tratado de la inmor- 
talidad del alma , que por su temprana muer- 
te , y el descuido de otros , aun no ha salido 
a luz. Nombraron los Franceses a la Re y ni 
por medianera de la paz , y tenian en su cor- 
te Embaxador , acetóla el Rey nuestro Señor^ 
de que se dio por muy satisfecha. Y por Agos- 
to del año de 1652 llegó a Estocolmo el Se* 
ñor Don Antonio Pimentel ^ embiado de S. M. 
que fue muy bien recibido , y muy estimada 
de todos. Poco después se empezó a publicar 
que queria la Reyna renunciar la corona en el 
Principe Carlos y llevada del deseo que tenia 
de ver otras regiones de climas mas favora- 
bles , a que debió de ayudar la persuasión, 
de que su presencia facilitaría con gran glo*- 
ria suya la paz de España y Francia , sin re- 
parar en que dexando el Reyno , dexaba el 
mas eficaz medio de concluirla » pues las ins^ 
tancias desarmadas son de poco éfedlo en los 
que tienen por su ultima r^zqn las armas; 
oponíase el Padre Franken con gran vigor z 
esto , por la utilidad que esperaba que de stt 
conversión recibiese la Iglesia en'todo el Nor- 
te , y desconfiado de salir con su intento se 
tolvió aquí I de donde le llevó su zelo a Gui- 
nea, 
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nca , y en su compañía al Padre Miguel de la 
jfuente , que murieron presto. Hacíanse en 
Estocolmo diferentes fiestas, y entre ellas ins^ 
tituyó la Reyna una Orden , que llamó de 
Amaranta , de que erk ella el gran Maestre , y 
la insignia dos acs de diamantes, cruzadas den-*, 
tro de un tírenlo de Amaranto, y escrito al 
rededor del : Dolce ne la memoria , y una 
banda de color de fuego , bordada de las mis- 
mas aes , y guarnecida de grandes puntas de 
plata y oro , los primeros a quien la dio fue 
a Don Antonio Pimentel ,. al Conde de Dona, 
y al de Tot , sus gentiles hombres de la cá- 
mara. Escribiómelo su secretario , embiando- 
jne copia de la institución que contenia vein- 
te y un capítulos , y que si quería entrar ea 
ella, sería yo el primero de la segunda crea- 
ción , y después el Sargento Mayor de bata- 
lla Linden , Capitán de la guardia de la Rey- 
na , y- el Conde de Steímberg , su primer Ca- 
|[)allerizo , y el Señor Principe Adolfo su Ma-í 
yordomo mayor , respondí reconociendo el fa-, 
vor como debía, y advirtiendo que alguUQS 
délos capítulos, parecerían difíciles de aceptar, 
a quien los hubiese de cumplir , y no tube 
ínas respuesta , hasta que años después , desde 
Prusclas me la enibió con el Conde de Stem-t 
berg , y la institución reducirá a solos ca- 
torce artículos, muy tolerables , y que en,^ln 
go se parecen a los de la institución de Ja ban- 
da del Rey Don Alonso el ultimo. Avisóme 
desde Estocolmo Don Antonio Pimentel^. qjjfl 



partiría p'ésto para España , embarcándose ea 
Gotemburg en un baxel de guerra de aquella 
Corona , embié al Padre Maestro Fray Juan 
Bautista Guemez» de la Orden de Predicado- 
res, mi confesor, para que gozando de. tan buen 
pasaje fuese a solicitar mi licencia : embarca- 
ronse , y al salir de la barra , tocó el baxel de 
suerte que con un temporal que sobrevino, 
estuvo muy a pique de perderse, y tuvie- 
ron a gran dicha el poder volver al .mismo 
puerto , y viéndole imposibilitado de hacer 
el viaje , se fueron a Upsaliai donde estaba en^ 
tonces la Rey n^: tuvo muy. frcqücntes con- 
ferencias en. materia de Religión con el Padre. 
Maestro , que se embarcó después en Esto- 
colmo para Lubeck , de donde pasó a Am-. 
burgo , y de allí a España > y el verano si- 
guiente se vino por tierra Don Antonio , y 
ñie mi huésped los dias que se detuvo aquí. 
Hizo la Reyna la renunciación con la solem-^ 
sidad que se sabe , y teniendo baxeles . pre- 
venidos para pasar a Lubeck, embió en elks 
su casa , y so vino por la posta con quatro o 
seis Gentiles hombres , y dos Ayudas de cá- 
mara, en traje y biio de alentado .Principe^ 
mas que de delicada Princesa , pasó a Ambur- 
go, donde alo^KÓ en casa de Abrajham Te« 
xeira su residente , y se detuvo 1 5 dias fes- 
tejada de todos lo$ Séfk>res circunvecinos. Lle- 
gó a Amberes de la misma muerte , y pasó ea 
casa de García de Ulan , a quien habia dado el 
mesmo titulo. Queriendo empezar a introdu- 
Oms. Oo cir 
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cir el tratado de la paz , que debió esperar: 
concluir: en llegando a París avisó a un Minis-- 
tro de aquella Corte , que habla sido Embaxa*' 
dor en la suya , que la viniese a ver , hizola 
con orden de no detenerse , y en volviendo 
le escribió una carta , que publicó a ntiodo de 
manifiesto » en que decia que de su viaje ha-^. 
hian tomado algunos ocasión , para pensar que. 
habia sido a proponer medios de paz, cosa muy 
agena de la verdad , y de la felicidad de que 
gozaban las armas de su Rey , esplayandose 
mucho en esto, a que respondióla Rpyna. 
Carta de la Serenísima Reyna Chrisfinay escru- 
ta a un Ministro de Francia a ^ de Diciem- 
hre de 1654. M/ Por entera respuesta a 
muestra carta , a que habéis pensado dar es- 
timacfon, publicando las copias, os diré que 
en todo lo que contiene no hay ningún funda - 
mentó ^ pues con solo acordaros de loque ha 
pasndo , / del proceder de vuestra Corte ^ des^ 
haré'slaroz que creéis que corre tanenper^ 
juich del Rey vuestro amo. De los Esparto^ 
les os puedo asegurar que estdn^ bien itfor^ 
m.^dos de los intereses de- los que estorban I A 
paz^ y tan lexos de alabarse de ser solici-* 
tados , que juzgan que nunca menos la desea- 
ron en Francia , y de qualqwera suerte crea 
que ntUí fanfarroneriaf serán capaces de po^ 
nerles m^edo , nt lof arff/icios de engañarlosi 
desean la pazma^ sin impaciencia, y podra 
ser que esperen a concederla quanda sean mas 
modestos en Francia : la inconstancia de la 

for- 
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fortuna , y la del humor de vuestra nación^ 
me persuade que no durarán las cosas largo 
tiempo en el mesmo estado 9 y pienso que en 
llegando el Rey vuestro Señor a juzgar por sí 
mismo de sus intereses , conocerá que la paz 
is el mayor bien que puede dar a sus subdi^ 
tos , y que yo soy su verdadera amga , pues 
la deseo a la Francia. Vino Don Antonio 
Pimeñtel de España con titulo de Embaxa^ 
dor cerca de la Reyna , y el Padre Maestro, 
en el traje de seglar en que habia ido , cotí 
el de Secretario de la embaxada. Entró S.M. 
en Bruselas, recibida del Señor Archiduque y 
toda aquella Corte con gran gusto y osten^ 
tacion , y fue hospedada y regalada en Pala-* 
ció , hasta que hizo eficaces instancias por te-* 
ner casa en la villa , donde fue siempre muy 
asistida de S. A. y de la nobleza Española y 
del País. Hizo en secreto la profesión de la fá 
en manos del Paire Maestro Fray Juan Bau** 
tista Guemez , ( a quien nombró luego por su 
Confesoí) en presencia de S. A. del Embaxa- 
dor , y de otros pocos Ministros , con tanto re«* 
cato , que ni noticia ni sospecha se tuvo dellof 
y habiendo resuelto de pasar a Roma , partió 
de Bruselas a 22 de Septiembre de 1655^ 
acompañóla el Señor Archiduque dos leguas, 
y las compañías de su guardia hasta Colonia; 
iban con S. M. el Embaxador Dpn Antonio 
Pimentel, Don Antonio de la Cueva, Thenien* 
te General de la caballería de Flandes y Sargen« 
to mayor de batalla , por su Caballerisa ma« 

Oo % yor. 
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yor j y su muger , hermana de los Condes dñ 
Basiñi y Megen ^ por Camarera mayor , Doa 
Francisco Deza , que pasaba a ser General de 
la artillería del Reyno de Ñapóles , Don Ro-* 
man Montero , Sargento mayor de caballería^ 
con una Compañía della para su guardia , y 
de Religiosos , el Padre Fray Juan de la Ma- 
dre de Dios , Provincial de los Carmelitas des- 
calzos , que iba a hallarse al Capítulo general 
de su Orden, el Padre Maestro Fray Juan Bau- 
tista Guemez , todavía en habito de seglar , el 
Padre Carlos de Manderscheid j de la Compa* 
nía de Jesús , que había estado en Estocolmo 
con Don Antonio Pímentel , lo demás una Iu« 
cida y nuiberosa familia. De todo lo sucedido 
en el viaje , de la solemnidad con que hizo la 
protestación publica de la fé en Inspruch cq 
manos del Señor Holestenío , cmbíado de su 
Santidad a este efe¿lo , de la magnificencia con 
que los Señores Archiduques la hospedaron, de 
lo que todas las Ciudades de Italia ^ por dondcr 
pasó la festejaron , del aplauso con que hizo 
su entrada en Roma , y de la estimación eu 
que su Santidad la tiene , y de lo que toda 
aquella Corte la venera ^ dá distintas noticias 
esarelacioo, que acabo de recibir en pliego 
del Padre Maestro, el Autor es hijo de Matheo. 
Montero, Corregidor que fue de Mansilla, bieit 
conocido ahí por la agudeza de sus dichos » y 
solo añadiré la cuenta que dio de su conver** 
síon al Rey Carlos de Suecia. 

Carta de la Serenísima JReyna Christina^ 

es* 



wscríta de Inspruch a 12 de I^oviembre d^ 
1655, de propria manoy al Rey Carlos de Sue^ 
ría. MS mi hermano : yo he llegado aquift^ 
lizmente j donde he hallado la permisión y or^ 
den de su Santidad para declarar lo que pro^ 
fe so , mucho ha que tengo por mi tffayor di" 
cha la de obedecerle , prejti i^ndo esta gloria 
a la de reynar en los poderosos estados qui 
gozáis. Y debéis esimar esta acción aun. en 
caso que no la tengáis por acertada , pues 
os ha sido tan útil y tan gloriosa , y os ase^ 
guro que no he mudado los afeaos de amistad 
que siempre con vos he tenido , y el amor 
que debo a la Suería , y que los conservaré to* 
da mi vida. Desta acción tan heroica y tan 
gloriosa se hacen , como de las demás j dife^ 
rentes discursos, algunos* que se precian de 
conocer la condición de S. M. piensan que se 
arrepentirá presto inútilmente de haber renun- 
ciado el Reyno , otros que le son mas afeólos 
juzgan que en habiendo satisfecho la curio- 
sidad de ver algunas Provincias de Europa» 
eligirá un decente retiro en que darse al es« 
tudio , a que es muy inclinada , y a la con-- 
templacion de las cosas divinas, para trocar 
la corona temporal por la eterna , esortaa-» 
. dok a esto se hizo ese Soneto. 

* 

V A tierra sojuzgada , él mar rendido , 
S*Ji el ayre en tus aplausos empleado^ 
el fuego Je tus plantas concukado^ 
y de tHs esplendores convencido, 

Ooj El 
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El soberano Imperio concedido^ 

y tan Jiel obediencia te han jurado , 
que servirá tu nombre de sagrado 
a quanto fuere de ellos emprendido. 

Dueño de los principios materiales 
por la feAcidad que te retira 
de impresión de accidentes peregrinos é^ 

'Pues excedes los limites mortales , . 
a los eternos círculos aspira 
de tu gloriosa aSividad mas dignos * 

A MARCIA, Soneto XXIX, 

^ Legan, Marcia, tus cartas a mis manos» 

«iu después de largo tiempo pretendidas , 
y en ser mas veneradas que entendidas 
imitan los mysterios soberanos . 

A caracteres Tuicos o Persianos, 
son en algo las letras parecidas» 
mas para descifradas o leídas 
aun hacen hoy nuestros esfuerzos vanos 

Si al pasar tantos páramos de hielo , 

no es que la forma y el sentido pierden^ 
mas atención te deba declararte. 

Tus soles a ia pluma se lo acuerden ^ 
imitará su luz a la del cielo, 
que igualmente a los climas se reparte. 

R o M A N C fi LXVI. 
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Elvas , a quien los cristales 

del Sonte sirven de espejos, 
undosos en el verano, 



he- 
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helados en el invierno, 
De vuestros troncos consagro 
a los rústicos Silcnos , 
este de tantos pesares 
desacordado . instrumento . 
Si un tiempo solicité 
que repitiesen . sus ecos 
numerosas alabanzas 
de vuestro, divino dueño. 
Ya del todo las remito 

de la fama, a los estruendos, 
porque la, voz no profane 
lo que venera el silencio. 
Si preservar del olvido 
en cadenciosos acentos ♦ 
de vuestros antiguos Reyes 
quise los heroicos hechos:^ 
Las destemplanzas que el clima 
comunica a los aféelos, 
desconfiando el agrado 
desmayaron el aliento. 
Si enemistar con el ocio , 
y dirigir al acierto , 
procuré las Magestades, 
los caudillos y los pueblos, 
Inútil fue pretensión , 
vag^ lisonja del viento , 
que sin remediar el daño 
hizo delito el deseo . 
Si estraño de la fortuna 
los disfavoies , y siento 
de quiett la rige el olvido , 

O04 
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o de la patria el destierro, 
Es apresurar los males 

multiplicando remedios, 

que quexas dt desvalidos 

negocian agravios nuevos.; 
De mis desdichas la causa 

en vano saber intento, 

pero no dudo que es grande ,^ 

porque lo son sus efeáos. 
De nada me satisfago , 

y solo de mí me quexo, 

que debiendo aprovecharlo, 

malogro lo que padezco. 
Ni resistir los trabajos , 

ni desengañ4rme puedo, 

de que no es el contrastarlos 

camino para vencerlos. 
En lo que ni tuve culpa, 

ni acción voluntaria tengo, 

es la paciencia, constancia^ 

y valor el rendimiento. 
Al que desamparan todos j 

si él no conspira con ellos ^ 

tiene en el mayor desastre 

mas en su favor el ciclo. 
Ya selvas , pues os habito , 

me valdré de vuestro exemplo, 

que ni os desvanece el Mayo,, 

ni os acobarda el Enero. 
En la brumal estacio^i, 

entre las iras del cierzo, 

para el triunfo del verano 

pre- 
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prevenís el ornamento. 
Toda es horrores la vida/ 

oscuridades y hielos , 

en inclementes mudanzas 

de tormentas a tormentos* 
Sigamos vuestra enseñanza, 

obligando el sufrimiento 

a las coniunes injurias 

de tan procelosos riesgos . 
Hasta que en eterno dia 

con tranquilidad gocemos 

siempre feliz primavera, 

sin desigualdad de tiempos . 

ALFABETO SACRO. 
Rebokdiilas XXIL 

A Mor, traeros al sucio 
pudo mi Dios soberano > 
]>axandoos al ser humano , 
para subirnos al cielo. 

Bondad infinita os hace 
nacer tan humildemente, 
para que nadie se afrente 
de la fortuna. en que nace. 

Con ansia de padecet 

muerte por las culpas mias, 
desde los primeros dias , 
sangre empezáis a verter. 

Pe los Reyes adorado, 
manifestáis haber sido 
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el Rey de Dios ofrecido, 
y de David deseado. 

En Egipto exercitais 
vuestra poderosa mano, 
y del injusto- tirano 
los ídolos derribáis • ^ 

Fácilmente convencéis 

los Dü¿lore*s en el Templo, 
y con admirable exemplo 
a Josef obedecéis . 

Gloria el Padre os comunica 
en el Jordán y el Tabor , 
y en traje de pecador., 
que sois el Verbo publica. 

Humilde os disimuláis .. . 

rendido a tal abstinencia , 
que al enemigo licencia 
para tentaros le dais . 

Jnumerables piedades , 
por instantes repetidas , 
libran las almas y vidas . 
de culpas y enfermedades, 

Karidad incomprehensible 
os obliga a instituir 
sacramento en que asistir 
a vuestra .esposa visible. 

La devoción fervorosa , 

que Si'ijj-e en siiJor, dirrami , 
en tal a ñor os inflama, 
que hasta m^rir no reposa. 

Manos que el cielo formaron^ 
y dieroHi a tantos vida^ 
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qual de cruel homicida 

los Sayonas ]a$ ataron. 
Negado del mas valido , 

de todos desamparado, 

de un sacrilego afrentado, 

y de ut\ ingrato vendido « 
Omnipotente deidad ^ T 

impiamente despreciada, 

humanidad azotada 

con fiera inhumanidad* 
Penetrantes las espinas 

de la corona indecente, 

hieren la sagrada . frente , 

rompen las sienas divinas. 
Que infiel el pueblo pregona , 

con obstinado furor., 

por culpado al Salvador, 

y al sedicioso perdona . 
Rigor insufrible y fuerte 

a vida tan f^ttigada , 

cargarle la cruz, pesada , 

en que han de darle la muerte,. 
Señor de quanto hay criado 

sois , y la injusticia pudo 

crucificaros .desnudo, 

y de ladrón infamado • 
Tres horas os resistís 

a tan mortales dolores , 

y para Iqs. ofensores * . . 

perdón al Padre pedís . 
Vuestra sed de padecer 

es imposible templar , 
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no hay sangre que derramar^ 
de agua os habéis de valer. 

Xenio a penar tan atento 
significáis que parece 
que la muerte os entristece 
parque os libra del tormento • 

Y ;i la deidad declaráis 
debelando el enemigo, 
y haciendo al mundo testigo 
de que el infierno expugnáis. 

peloso el cielo tenéis, 
volved al Trono luciente 
a donde gloriosamente 
para siempre reinaréis. 

Epitafio. 

YAce en la edad mas florid^i 
una beldad deshojada , 
que enfermó de celebrada i 
y murió de apetecida. 

El decreto soberano 
los aplausos le tasó, 
priesa a lograrlos se dio » 
y asi se acabó temprano. 

En el común sentimiento 
segunda \tz respirara, 
¿\ el pesar resucitara 
a los que niata el contento. 
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Ro Üí ANCE LXVII, 

As. vanas seguridades 
de el horror ciegas lisonjas, 

a la luz del escarmiento 

desvanecieron su pompa. 
X«os esplendores que el alma, 

engañada mariposa, 

ciegamente apetecía, 

ya menos lucen j que asombran » 
£1 solicitado riesgo , 

con experiencias no pocas, 

del desengaño advertido , 

el ansia vuelve congoxa» 
Nada que esperar les queda 

a mis confianzas locas , 

todo en las desdichas falta, 
' solo desengaños sobran . 
Con la mudanza del viento 

se mudan también las ondías^ 

y el mesmo baxel contrastan 

que conduxerou en popa. 
Quien malogró la esperanza, 

si el escarmiento malogra, 

infelizmente se rinde 

a esclavitud afrentosa. 
Pues la mas constante dicha 

tiene duración tan poca , 

quien a pretenderla aspira, 

a perderla se 4isppnga, 
Que las humanas glorias 

co- 
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cometas son que dan tristes señales, 
CGín fugitiva luz.de eternos males, 

R E D o N D I t I. A S XXIIL 

A Donde de espuma cano 
Jb3' el Báltico mar separan 

las Sirtes que le reparan 

del boreal Océano • 
y los rígidos trioncs 

hacen ron rigor cstraño, 

sufrir al Sonte cada año 

del hielo las opresiones . 
Dexandole hollar de todos 

los siempre discordes vandos^ 

de Suecos y Normandos, 

Zimbros, Sarmatas y Godos ♦ 
t)c la envidia, fomentada 

me ha la fortuna arrojado ^ 

y quando mas castigado, 

la examino mas ayrada. 
Sepultándome en olvido 

de quien debe socorfcrmc, 

a quanto quiere ofenderme 

me ha destioado y rendido. 
Aun la salud que podía 

ser del daño resistencia , 

me arrebata su violencia, 

y me niega su porfia. 
Si dolores me maltratan , 

y trabajos me desvelan/ 

ni esperanzas mo^ consuelan ^ 

la 



ni desconsuelos me matan» 
T quanto el mal se adelanta , 

tanto el remedio se alexa^ 

que sin explicar la quexa' 

se me hiela en la garganta « 
Los rios de confusión < 

aumento en taQ triste vida , . 

con el llanto a que convida 

la memoria a la razón • 
En cuyo conocimiento . ^ . 

la atención depositada, 

la voz tiene enagenada, 

y suspenso el instrumente . 
Y al solicitar la pena 

la procurada harn^onía, ' , 

no hay acento 4^ alegria^ . 

en tierra de gusto agena. 
Patria, aunque asi te despide 

la dura suerte de iní, . 

si me olvidare rde tí, 

mi propria diestra me olvide. 
Si del contento o pesar 

no es tu memoria ^ testigo », . . 

la lengua con que lo digo. 

se me anude al .paladar .^^ -, 
Tu, que la fortuna riges. , . ,: 

en trances tan rigurosojs,. 

castiga los caut^osos , , 

pues les sinceros, afliges. .. , 
Los que del mas ñel intento. 

la calumnia fabricaron, 

y la inocencia ar(uiuaroú . . 

has- 
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hasta el ultimo dmíento. 

Hija de mortal malicia , 

dichoso el que en tí vengare 
la sinrazón^ y lograre 
efeAos de la justicia. 

Rompiendo los embarazos 
que opones á la verdad j 
y haciendo tu iniquidad 
en su firmeza pedazos • 

Será descuento del daño 
reconocer la intención, 
si no lleva la pasión 
mas adelante él engaño. - • 

Los servicios maltratados , 
y méritos abatidos, 
por librarse de ofendidos, 
se presuponen culpados. ? 

De la conciencia el testigo 
tan fiel admitir no quieren , 
ciertos de que quanto hicieren 
ha de merecer castigo. 

Y en lances dificultosos , . 
de este recelo ^ atajados > 
temen de desconfiados, 
y yerran de temerosos. 

Emplear dicha y talento -^ 
es elección mas' iscgura ¿ • - 
pues en todo le procura ^ 
la suerte merecimiento. '^' 

De la fortuna atístidos, 
obliguen los venturosos, 
y de ofender ioecclosoí 
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(descansen los desvali4os . 
Volviendo las esperanzas 
libres de Vano tetnipr 
al soberano favor ^ 
que no padece mudanzas. 

,E B 1 6.11 A.ií A xLvn. 

t t 

BE tan morales razones 
en él mas p^á profano 
para domar sus pasiones 
de la conciencia d. gusano 
labrar séricas prisiones. 

D E C I ji A s VL 

I 

r • 

J I . 

SEñor, de vos olvidado 
a conocerme npt, acierto^ 
a la virtud solo muerto, 
y vivo solo al pecado. 
Propongo determinado 
huir de mi perdición , 
y desta resolución 
es tan distante el efeto, 
que caber en un sugeto 
implica contradicion . 
Quando desear deseo 

cumplir vuestros mandamientos , . . 

enemigos mas violentos 

armarse contra mí veo* 

A tan riguroso empko 

yo mesmo los solicito^ 

(Mos. Pp '5 
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y de uno en - otro - delito - n- -. /'^.| 

despeño la voluntad í ^--^ ' --'^-^ [/ 

haciendo lá libertad •• ' •' ^-^' ^/íj i 

esclava del ápctítd. - • ' í'-^^'l^v^ !.': 
Tan del todo me j^érdí-^ i ^' • i ^-'? 

que ^e halláritie desconfió^ * 

si no tne alümbt^iS, Dio^ ^itíió'y 

para que hie busque en mí. 

Los yerros que Cdiñetí 

confühdeii con taP íitíffoí- 

la tibieza )r el airiari 

que íii a limárloSr' álkáhzá , 

de lá vida la e^pd'ailza^ 

ni dé la muerte el temóte 
Al tino y otro ésláboíl ^ ^í 

re^poiide taii desigual 

esté duto pedeiiíál ' •' 

que tengo por cdfaioíi'i 

que de hi virtudes ^oii 

centellas la^ consisteiicias ^ 

y de las coñcupicefacias 

inceúdios dé Ílaitiá§ taléis ^ 

que dan de las iñfefliales '- 

premisas i y aun evideiicias* /'- ' 
Vuestro poder se ínostró 

quando de íiáda nie Íiicisteis$ 

la libertad ^ué mé disteis 

contra mí se declaró. 

La redención ostentó 

mayor liberalidad i 

¿este de vuestra' piedad 

tan repetido argumento | 
^ aban- 
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: abandotíais ál tormentó 
de toda lá eternidad? 
Menos os ha de costáf 
salvafíiic qüc rédíftiíl-me ^ 
de confianza tan ¿rxne 
fio me hé de deihéredaif. 
De mí me habéis de librai' ^ 
Señor I pue^ qué soís testigo | 
^ué Cofró riesgo conmigo ^ 
y eñ ia meiior toñtingenciar 
que falte vuestra asistencia ^ 
(oy mi mayor enemigó « 



N 



O acierto 4 determinai! 
qüál el Suceso há dé §er^ 
^ües debo considerar 
en mí mucho qiie temer ^ 
ea Dios mucho que espejar* 

* ' ' 

Nuestro Padre Maestf ó , vuestra auieüdá 
hace mí soledad tatl intratable, 
qué de Job apurará la páciéiiciá« 
Audqüé és el Sucesor eomuilicáble ^ 
ñi áuti eñ la Metafísica poffia^ 
y quálqüietá dpinióii di pof probable ^ 
Además qué díHgé in eneí'gíá 
á ptócütai' tfáer este gátíadó 

id redil de qud mucho descdnfiai 

Pp 2 Puel 
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Pues lo mas que hasta ahora ha cbnqüistadp^ 
es que el Teniente Coronel viniese 
a oir medio Sermón el mes pasado. 
Piotcstando que ignora quien profese 
la verdadera fe mas animoso, 
aunque en ello la vida se interese. 

Y con aquel aspe¿lo de Moloso 

le pone al pobre Padre en tal conflito^ 
que le dá por Catholico zeloso • 

Mas si le preguntase quién ha escrito 
el Evangelio de San Juan , dixera 
que le quiere Theologo perito. 

Que basta confesar por verdadera 

nuestra Iglesia , teniendo por constante 
que los buenos se salvan en qualquiera « 

De el Reyno de Polonia ea la vacante , 
el Precopense Tártaro mostraba 
que él solo a defenderle . era bastante • 

Y quando su elección solicitaba , 
concluyó con decir el mensagero 

al Senado que atento le escuchaba : 

En quanto á Religicn advertir quiero 

que tendrá por su Papa vuestro Papa^ 
; o que suyo será vuestro I^utero . 

Que la credulidad sirve de capa 
a qualquiera designio escandaloso ^ 
con que de apostatar la nota escapa. 

EUe error por común tan lastimoso, 
de que ni los Catholicos se excluyen y 
es entre los demás muy peligroso, 

Pues asentada la mayor, arguyen 

CA favor de sus Se¿las taa osados , . 

qut 



J 



D^ ItfiBoiixi>o. 597 
que la mejor oposición destruyen • 

Y tienen ya lugares aplicados 

a las qiiestiones mas controvertidas 
en que los ignorantes son versados. 

Fueron sus paradoxas reducidas 

por nuestro doélo Padre Godofrido, 
a darse torpemente por vencidas , 

£n los últimos a¿los que ha tenido 
esta Escuela Theológica certamen , 
de que testigo y juez el Rey ha sido. 

Si de las opiniones no hace examen 
el valor , de virtud y estudio lleno , 
no es de estrañar que sigan su diélamen. 

Suelo en los malos alabar lo bueno , 
ty si hay en los mejores algo malo, 
con libertad Estoyca lo condeno. 

Supuesto que con ellos no me igualo 
en culpar los que ignoran la Escritura 
los que deben saberla , me señalo • 

I Qué es ver aqui qualquiera criatura 
rezar el Evangelio de aquel dia , 
que en el Misal no le hallará algún Cura ! 

^Pero adonde mí zelo me desvia? 
pues decirme podréis con Garcilaso, 
que a Sátira camina esta Elegía . 

En efedo no sé, volviendo al caso, 
de lo demás j que novedad os cuente 
sin tropezar en el Marcial fracaso. 

Las naves opulentas del Oriente 

en Noruega . y aquí bien hospedadas » 
han entrado en Holanda felizmente*. 

De nocivas especies muy .cargadas ^ 

Pp j que 
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que contra la salud y la templanza 
vienen con Baco y Venus conjuradas» 

Hase reconocido la mudanza 

en las costumbres mas desde que Europt 
1 tan arduo$ comercios ^ abalanza » 

Pues ^^ decir que lleva en trueque ropa , 
o metales comunes ^ sino plata » 
que es en lo que el concepto antiguo topa . 

Peí Portugués que daba audiencia grata, 
al que el descubrimiento refería y 
que hasu Japón y Bungo se dilata; 

y preguntado , qué le parecía , 

que ellos nos desaibrieron a nosotros, 
con semblante sañudo respondía • 

Que opinión tan contraria tendrán otros, 
mas no ha de ser conmigo debatida, 
que no estoy en edad de domar potros, 

J;,o que por cosa traen muy escogida 
es la Té j cierta planta que la China . 
celebra como el Árbol de la vida. 

y Autores de verdad y de doílrina 
el agua della dan por excelente , 
contra muchos achaques » medicina • 

Pero es amarga desabridamente , 
y porque la molestia se dilate i 
se ha de tomar a tragos muy caliente» 

yo desato sobre ella el chocolate f 
hace una confección en todo rara, 

y que la frialdad mayor combate. 
M^s ni el Padre Bernardo la tomara , 
ni la diera a sus^ Monges San Bernardo , 
puesto que otro sustento les faltara. 

Co- 



Como la lejcJuslon quQ sabéis guardo, 
dudosa a jní quaiquier noticia viene ^ 
y es /ucr?a referir las^ con resguardo . 

Bl Palílcio. cotí fiestas se entretiene , 
qué sazona la Yeons Alemana 
cbtt.^lí, brioso ardor. que en todo tiene • ^ 

y d<4jca$to> exercigio de Diana , 
a que activa se/ d4^ lo mas del dia ^ 
priva |a$ nochesüauade mala gana, 

jO $i cupiera, en métrica harmonial 
quáa-;.c^4enciosai]R¡e4M!e resonara 
la ^elya con el nombre de Sofía, 

V d$ uno en otro Glinia h llevara 
la Fama a las Anthárticas regiones <^ 
.en que ia eternidad le venerara . 

Incgpá? de explicar, sus perfecciones ^ 
reverente silencio les consagro > 
mudas Je sacrifico admiraciones « 

No vio la antigüedad a Meleagro 
fatigar, con mas riesgos la campaña ^ 
de lo$ que vence e^te fatal milagro. 

jjgs en tal ejercicio • cosa estraña , 
indubitable al nono mes el parto , 
calidad que yo envidio para España , 

Y también a vni ver de admirar harto, 
que ^iendp nuestras Pamas tan briosas ^ 
no se les dé de parecerlo un quarto. 

y siempre, estén inútiles y ociosas 
en , la difprmidad de los vestidos 
embarazadas, y aun embarazosas. 

Fueron los- patrios muros defendidos 
por (lias. en diversas . ocasiones ^ 

PP4 . y 
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y enemigos feroces- 'resistidos . *-• c' * 

y ahora con profanas procesiones- ' •^• 
de turba impertinente de criados, 
en hombros han de andar de -dos Sayones^ 

I O felices los siglos^ ya: pasados, 

en que apenas en todo el Reyno había 
como hoy en cada casa tres estrados! 

Nuestra edad , que sin-iduda desvaría ^ 
con estas y mayores novedades^ 
dar que reír a Eraclito podría. 

¿Mas de qué sirve .mak>grar verdades 
que han de ser á tan pocos de- provechój 
y que tantos tendrán por vanidades ? 

Diciendo que hago tribunal el lecho ^ 
y contra las costumbres doy sentencia j 
a solo petición de mi despecho. 

Que si me tiene la fatal violencia 
la patria y la salud enagenada ^ 
procure tolerarlo con prudencia i 

Sin querer de región tan apartada^ 
grangear disfavores, acusando 
excesos , que me importan poco o nada • 

Los delitos del ocio censurando 
el examen advierte mas austero, 
que a mí solo me están satirizando. 

A su di¿lamen conformarme quiero ^ 
y contra mi doméstico enemigo , 
empuñar solo vengativo azero . 

Vos, que de esta batalla sois testigo, 
sabéis que el mas tenaz de los afeÁos 
a todo trance con rigor persigo. 

Y que de la vi¿loria son cíe¿bs^ 

d 
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el no desordenarse los sentidos, 
a la contradicción de los objetos : 

Y alegrarme que estén favorecidos 
en puestos eminentes colocados , 
los que no deben serme preferidos , 

Y que ver los servicios despreciados^ 
o vencidos de olvido tan estraño, 

me cuesta a mí que a vos menos cuidados^ 

Hercules vencedor el desengaño 

me sacó del Erebo en que padecen 
mortales riesgos de sentido y daño: 

Jjos que al ronco ladrido se estremecen , 
que atruena siempre la funesta entrada^ 
si con próvido don no le adormecen; 

Xa formidable puerta coronada 

de Scilas , de Caribdis , de Kimeras , 
es menos defendida que infestada. 

Alli tienen las Furias verdaderas 
Vivoras ponzoñosas por cabellos. 
Áspides sordos y Zerastas fieras. 

Que nunca dexan de rizar los cuellos 
contra la incauta ingenuidad que prueba 
el veneno mortal que exhalan dellos • 

Con tal recelo la atención me lleva 
el ambicioso Ticio , que la envidia , 
Buy tre voraz , en las entrañas ceba j 

Sisifo, pretendiente infeliz, lidia 
con el peñasco , que le dificulta 
del disfavor la cautelosa insidia . 

Sube anhelante , arriba la consulta , 
y sin que detenerla un punto pueda , 
« la mayor profundidad resalta . 

Es 
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Es de Ejcioo infatígable rueda . .. -; 
Ig de h $uerte mas gpctecid^ f 
<jui5 la prosperidad nunca ve ^ued^f . 

M codicioso Tántalo convida 
de rico honor el sazonado frutQ 
la plata de ^u $ed apetecida , ' ¿ 

Ma^ burlada la inanq, el labio enjuto^ , 
. desesperó sus confianzas yan^^. 
la diligencia deL rival ast«to , 

¿Qué significan las cincuenta lierniaíMS 
con basijas ya llenas, ya bacías^ 
sino las Esperanzas Cortesanas ^ 

Pe cuyas tan inútiles porfií^s 

sin algún sentin^iento ine despido, 
por dar ociosas treguas a las mias ? 

Si bien mortificarme no he sabido » 
ni es posible que pueda haber paciencia 
en animo si no muy abatido 

A llevar con templan;z:a la indecencia 
de estar tan largo tiempo condenado 
a vergonzosa falta de asistencia . 

Quien a iperderme $e ha determinado , , 
de la nación el crédito debiera 
juzgar en ello mas interesado i 

Que si yo deshacerme del pudiera ^ 
no tan prolijamente me queseara i 
y mucho menos menester hubiera; 

pues aunque Ja salud no me ayudara 
de Piogenes.Cinico la tina, 

en favor de 4a Patria rodeara t 
Sin temer la región mas peregrina, i 
<ju6 ési:a dft:.cttlta coa i%spii w prociaoi 

y 
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y cursada en qualquiera disciplina « 

X^ generosa K^yna de Suecia, 

que es Ja décima Musa y quarta Gracia, 
a quien altare^ consagrara Grecia, 

Condolida quizá de mi desgracia , 
^ consolarme en ella, ^ adelanta 

con favores de celebre eficacia. 

G)n£ereme ^u insignia de Amaranta,' 
que se compon^ de Jos aes brillantes, 
ceñidas de una siempre verde planta* 

Cuyas iiistituciones ejegaptes, 
introducir amigos verdaderos 
pretenden, y no infieles los amantes « 

Supuesto que es mi fin entreteneros, 
materia en que alargarme ya no veo, 
sin pasar a discursos mas severos . 

Ni quiero hacer en otra indigno empleo 
después de haber tocado esta tan alta, 
Dios os guarde los años que deseo, 
om la dicha y salud que a nu me faltar 

SEñor Maques , ya debo a Madrid canas, 
y tales experiencias que pudieron , 
desengañando toda la esperanza, 
templar no poca parre del deseo* 
Tarde resplandeció Ja entena herida 
de los freqüentes ímpetus del Euro, 
al ba^el que despojó al Océano 
en quedando desnudo inútil leño* 
Mas no. malogra, tamo navegante 

. que 
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que sabe aprovechar el escarmiento, 
y no vuelve a arrojarle la borrasca 
de incierto golfo a los peligros ciertos. 

Deisde el umbral primero de la vida 
que predomina oróscopo severo, 
apenas había Júpiter contado 
los signos una vez del firmamento,; 

Quando me arrebató marcial inftuxo , 
de la tranquilidad del patrio suelo, 
y a padecer me destinó la suerte 
los daños de los climas mas opuestos v 

Del Atlántico mar snrqué las ondas , 
pasé de Alcides el feroz estrecho, 
costeando desde él hasta las Sirtes 
la Libia, fértil solo de venenos. 

Echinades y Strofadcs del Jonio, 
Ciclades y Sporades del Egeo, 
el Bosforo de Tracia y el Euripo, 
fatal enigma del mayor ingenio. 

De Trinacria los ángulos distantes 
de Paquino , Peloro , Lilibeo ; 
de Scila los horrísonos ladridos 
oí en Caribdis resultar los ecos. 

Del Etna vi las vengativas llamas, 
castigo del insulto de Tifeo, 
las Eolidas fragua de Vulcano, 
que llaman Efestiades los Griegos « 

(De Palinuro el túmulo enriscado , 

que las ondas están siempre mordiendo, 
de Besubio la entonces verde cumbre, 
y la frondosa tumba de Miceno . 

De las dulces Sirenas, y de Ckce 

los 
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los deseados y temidos riesgos , 
y varias veces, quantos se dilatan 
de la- boca del Tibre a la del £bro. 
De los montes de Calpe a los de Jura , 
de donde nace adonde muere el Keno^ 
de donde se termina el Apeninq 
hasta donde fenece el Pirineo. 
Discurrí del Danubio la corriente 
hasta, donde se mezcla con el Eno, 
de la selva de Ardenia hasta la Ercinea , 
y -Ip que hay desde el Alvis hasta el Duero. 
Desde el mar Aquitáníco a las Islas 
ScUis y boca del Britano Cenio, 
de Abon , Sabrina y Tamesis que pagan 
a las Bélgicas ondas fértil feudo. 
De donde Skelda y Mosa comunican 
sus corrientes y tráfagos con ellos, 
hasta donde las iras de Neptuno 
rendidas yacen a prisión del hielo. 
De mar y tierra peligrosos trances, 
en viages, en sitios, en rencuentros, 
las noticias me dieron que se ganan 
a infelices y prósperos sucesos . 
En otros tantos repetidos lustros 
ocupé siete militares puestos, 
a continuos trabajos conseguidos , 
y mas costa de sangre que de tiempo « 
De peregrinaciones tan remotas 

quebrantado el espíritu y el cuerpo, 
apenas hay sentido que se atreva 
a esplicar legalmente los objetos. 
Y como son de las demás potencias 

co- 
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comunes y forzosos instrumentos ^ 
en todas reverberan los indicios 
de la ruina que el todo está temiendo é 

Lá memoria no acuerda lo que debe , 
ni lo discurre ya el entendimiento , 
Con que la voluntad desalumbrada 
tiene por fortuitos los aciertos * 

Quandó pude obligaif a la fortuna, 
esperanzas cogí que llevó el viento: 
¿ intentaré la posesión ahora ^ 
ella tan inconstante y yo tan viejo? 

¿Quien habrá que no acuse desvario 
que en la temeridad malogra esfuerzos^ 
y tantas veces della maltratado 
hacer en sus áthagoS otro empeño^ 

Además que temiera de la envidia 
mas irreconciliables loS denuedos , 
y que ño perdonase ert los comidos^ 
a quien ha despte^^iádo eri los destierros f 

Estación es de reCojer laS Velas ^ 
y procurar Seguridad de Puerto 
huyendo los escollos de la Corte ^ 
Como las rocas de Inó V CafareO^ 

A A ' Á 

ritiochia 

Catón de ver un gran recibimiento^ 

ntaS lá severidad destempló en risa , 
quándo le pregüntai-ón por Deméfrío* 

Que la modestia y la verdad desnudas 
de la prosperidad del Valimiento ^ 
en edades tenidas por mejores 
desestimaron por un vil Libertó. 

Mal podré contrastar ^éigxoi túeS i 
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destituido de favor y medios , 
culpa no sé si de la suerte o míai 
y de salud párá trabajos nuevos* 

Pues supóiigd que besó al VLcy la mano f^ 
y con ingetiüidád le representó , 
gué de los iseiá septentrionales añoá 

*;^ló iñfói'mái; por negativas puedo « 

Si bieá examinar he procurado 
4bs designios y maicimas atentó , 
y ¿oíhó Artonlaoi de las dos Osas^ 
observad loa remisois; ñióvitíiientos « 

Queda de mi petsóná coú cuidado , 
llevóle yó de ver los Conségcrdá^ 
hablóles meñoS veces qué los hallo ^ 

*' dicen siempre ló mü(!:hó qué. merezco. 

Pasa uti me$^ otjro mes^ y quizas año^^ 
eñ qué ga^tó lo poco qué no tengo ^ 
^ucedeíhe lo mesmo qué otras veces» 
que es hallarme Coú gota » y sin diüetO/i 

Pero viene un papel del Seoretaríó ^ 
eá que estaba librado mi CoilsUelo^ 
pago con ^Iboí'ozó las albricias 
embüeltas tú ntayof óFreéirtiieUtó » 

Abrole con mas gusto qiié recato, ^ 
y eii presencia dé todos deletreó 
este ieciiiidó parto qué los montea 
á tantán diligencias condbie):on ^ 

Que los dé Terreñate ^ han quedado 
del íémbárázo qué hay en el Comercio 
con el fi.éy de Tídore ^ a cuya causa 
es fuerza despacharle un mensagero • 

Y . que su Magestad asegurado 

por 
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por diversas Consultas del Consejo , ^ 
de mis servicios , méritos y partes , ^ 
hace elección de mí para este empleo.. 

Que se están ya formando los despachos ^ ^ 
remitiéndolo todo a mi buen zelo, 
y se manda con ordenes precisas , . .!. 
que de Chile me acudan con el sueldo # 

Manifestando mi razón y achaques , 
insto, ruego, suplico, y aun protesto,, 
sin perdonar solicitud , ni costa , ^ 
y después me resigno como suelo. 

Desestimando proprias conveniencias , . v 
y todas las injurias del Enero, 
fiado de la fé del Océano, 
voy a Tidore en fin , y en fin no vuelvo. 

He corrido del mundo lo que basta 
a disculpar qualquiera desaliento, 
lo restante andaré con los compaséis, 
en las tablas de Blao y Tolomeo . 

Acuerdóme que ha poco que leía 

en Filosofo grave , aunque moderno , . 
un discurso que prueba dogamente , 
quán del todo a la patria nos debemos « 

Y con no leve persuasión prohibe 
coifvertirnos en polvo forastero „ 
teniendo por delito no volverle .1 
éste que della recibido habcmos* 

Sócrates, sin salir jamás de Grecia, - , 
pretende ser de todo el universo , 
yo, que con los estraños he vivido, 
morir entre los propríos apetezco • 

Y ya que por trabajos tan freqüentes . 
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de mi posteridad los desheredo^ 
nO' negarles las ultimas reliquias 
reducidas a breve monumento. 

y esperar este formidable golpe, 
que ni evitar, ni prevenir podemos, 
meta fatal de tan antigua Estirpe , 
donde le recibieron mis agüelos . 

Es el sitio mas sano que apacible , 
pero estoy a los ásperos tan hechp , 
que sin la circunstancia de ser propio; 
aun no dexára de juzgarle ameno. 

La eminencia corona de un collado , 

que hay coronas también de poco precio, 
las de roble y encina preferían 
los Romanos al oro , y el ele¿bo . 

Iria , dellos entonces celebrada , 

(no la de Flabio que al Padrón concedo) 
hoy Irían j del estrago de los siglos 
defender ha podido el nombre entero . 

Orbigo de preciosa arena engasta 
caudaloso cristal a breve trecho , 
que dos copiosas fuentes solicitan , 
un sonoroso arroyo componiendo • 

Esto solo estará donde solía, 

lo demás destrozado como vemos 

de ordinario mayores posesiones , 

no tan desamparadas de sus dueños. 

Montes las heredades , el albergue 
dando señas de sí con los cimientos , 
y si ha quedado habitación gozada 
de las fieras por casa de aposento. 

Arboles que a mi vista se plantaron , * ^ 
Oíios. Qq y 



íio Ocios píi Cond» 
y sazonados frutos produxeron, 
faltos ya de vigor, caducos troncos^ 
a la llama darán solo alimento . 

Los que vi niños , ya serán ancianos , 
los que mozos , desnudos esqueletos p. 
asi trasiega el hado nuestras vidas ^ 
como las hojas proceloso cierzo . . 

Todo me acordará lo que se olvida 
tan del todo en los áulicos estruendos i 
ensayarme a morir allí querria, 
tanto como he vivido acá muriendo. 

Pondré cuidado en disponer un quarto» 
y dar acomodado aloxamiento 
a los libros , que son con quien mas trato^ 
puesto que con escasa hiz los veo. 

Fácil y no mas de una la comida, 

el exercicio mucho y no violento , ] 

nieve para el verano, y una estufa ^ 
que vuelva primaveras los inviernos. 

Sin Cirujano , Medico , Botica , 
ni contagioso dogma de Galeno, 
que por herir en mas que lo visible , 
a las almas llamó temperamento. 

Si el arte puede dilatar las vidas, 
con esto solo prorrogarla creo, 
y sino temeré menos la muerte, 
quanto mas desarmada de remedios ^ 

En la moderación que lo bastante 
procura despreciando lo superíluo; 
suficiente tesoro quando mide 
a la necesidad nuestros afe¿los , 

Sin andar como Cinico desnudo • 

. ra. 
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ni tener como Lúculo quinientos 
o cinco mil , según refíere Horacio , 
mantos que tiria purpura bebieron • 

Si ha de morir esclavo de Cambises, 
¿de qué le sirve la riqueza a Creso ^ 
ni a Craso, si el escarnio de los Partos 
ha de ser su ambición, por ella muerto? 

Jatancioso el Ratón de haber roido 
el lazo en que el León estaba presó , 
olvidado de sí repite instancias, 
pidiéndole su hija en casamiento: 

El. por no defraudar tan gran servicio, 
como Rey generoso , de igual premio^ 
se la concede , celebrar las bodas 
con magnífica pompa prometiendo. 

Mas al darle la nobia los abrazos 
le penetró las uñas hasta el pecho , 

Ír quedó castigada de la dicha 
a presunción del vano atrevimiento. 

Después de tantos inmortales triunfos 
hacp Scipíon sagrado de Linterno, 
y por no contentarse con los suyos, 
sin sepultura yace el gran Pompeyo. 

Quien no pudo vencer a la Fortuna, 
procure la vi¿):oria de sí mesmo » 
y establezca dominio en' las pasiones, 
dignidad que tan pocos adquirieron. 

La soledad es dulce compañía 

del que no desconoce sus provechos , 
de la quietud inexpugnable alcázar j 
apetecida patria del silencio. 

A consagrar por ella me dirixo 

Qq a del 
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del deseogaño en el oculto Templo 
estos que tarde la razón procura 
limar , de mi prisión tenaces hierros . 

I Quién no sale peor del gran tumulto? 
^- quién no se descompone al mal exemplo? 
pecar sin ocasión , aun en los brutos 
tiene dificultad el torpe exceso • 

Las Virtudes parecen a las Musas, 
en ser tan inclinadas a los yermos, 
que quiere introducirlas en la Corte, 
y dan en la Tebayda con Arscnio. 

Ya que no me prometa conseguirlas , 
lo que de mi constancia me prometo^ 
fuera de peligrosos embarazos , 
desearlas podré con mas sosiego. 

Gozase la sazón en la campaña 

de todo lo que da c^da elemento « 
y ellos se comunican mas propicios, 
libres de los concursos turbulentos . 

El agua por nativos manantiales, 
risa y salud está siempre vertiendo, 
el ayre, perfumado de las plantas, 
subministra aromáticos alientos. 

La tierra , matizada de colores , 
presume competencias con el cielo, 
que se dexa admirar con mas espacio , 
y se recata de la vista menos • 

Esa brillante población de luces , 
que del sol obedece los preceptos, 
no nos influye tanto como alumbra 
de su Autor al común conocimiento • 

Y con ios misteriosos eslabones 

de 



de la cadena que describe Homero, 
a la primera- causa nos conduce 
por la contemplación de sus efe¿tos. 

De todo ser universal origen, 
de toda inteligencia único centro, 
unidad a que todo se reduce, 
principio y fin d? todo movimiento • 

En que se logra cierta la esperanza., 
y mas que cabe, en ella poseemos; 
descansan felizmente los cuidados*, 
y viven inmortales los comentos. 

Basta que el empeñar caudal tan corto 
en tan profunda inmensidad recelo , 
perdonad lo prolixo del discurso, 
y no estrañéis la novedad del metro • 

. Madjiigax X II. 

LAs tinieblas y luz, la noche y dia^ 
dos pirámides forman, 
que con ppuestas basas se dilatan 
de la ignorancia a la sabiduría; 
y en ángulos agudos 
en el hombre rematan , 
que las enlaza con estrechos nudos; 
la obscura se compone 
de privación y la primer materia, 
las formas materiales , 
substancias corporales , 

de la Tierra y el Agua , el Ayre y Fuego 
mixtos inanimados, 
plantas y sensitivos animales, 

Qqj y 
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y del hombre fenece 
en lo que a la materia pertenece. 
Empkza la luciente 
en el alma su forma subsistente ^ 
y proceden los Angeles^ la Luna, 
Arcbangeles , Esfera de Mercurio j 
Principados , y Venus , 
el Sol , las Potestades , 
las Virtudes , y Marte, 
Jovc , Dominaciones , 
los Tronos , y Saturno , 
el Firmamento con los Cherubínes, 
el Ciclo Christalino y Serafines, 
el primer Móvil y Divina gracia , 
y en el Empíreo Cielo 
a Dios por basa tiene , 
que todo lo produce y lo contiene • 
Mortal , pues los tres Mundos 
Elemental, Celeste, Intele¿livo, 
medio te constituyen unitivo , 
y te vés a los Angeles cercano, 
aspira al ser Eterno y Soberano; 
de su luz ilustrado , 
teme la privación en el pecado . 

E P I G K A MA XLIX. 



Sta Ciudad del Sol dichosamente 
en vuestros ojos hallará su Oriente. 




S'?!- 
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S X L V A III. 

SEñor Scipion , en destemplados climas 
de achacosas están sordas las gracias, 
perciben confusas 
as mas sonoras voces de las Musas ; 
con que de; agradecerlas se defienden , 
no queriendo pagar lo , que no entiendes • 
De la verdad que en esta parte digo 
experiencias os hacen fiel testigo , 
pues lo que de un gran Rey habéis cantado^ 
señal apenas le costo de agrado • 
No debe pareceros cosx irara^ 
si la pasión considerar os dexa • - 
al Ariosto' con la ini^bna quexa 
del Cardenal y XXiqae ^de* Ferrara ^ 
infelices y ciertos 

exemplps *soti de ^ mas indigno caso. 
Luis de Camoés y -el Taso ^ . 
a manos de tan vil pobreza muertos ; 
guardando los que« fueron sus deudores i > 
para los epitafios los favores. > 

Con que se dice , no sin fundamento | 
quien quisiere gozar salud perfeta y • ! . 
haga su testamento 
en favor de un Filosofe Poeta; 
que en todas las edades 
la virtud padeció necesidades , 
y al poder ha debida, 
si no desprecio esta cultura , olvido • 
£n una, no sé qual, Ciudad de Grecia .9. 

Qq 4 y 
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y no puedo ojear hoy a Plutarco, 
oyendo estaba un músico excelente 
gran concurso de gente, 
y al tocar la trompeta que solía ' 
avisar que venía 
la barca del pescado , 
salió toda con paso apresurado , . 
y un sordo quedó sólo en el teatro ; 
el músico indignado , 
levantando el acento , 
de faltos los culpó de entendimiento y 
y dt €l que presumía ^ 
que oyendo su harmonía 
asido de ella estaba,. . 
alabanzas cantaba, . 
el sordo, que algotdello percebía^^ 

preguntó qué hab¡a.sJidx>V 

y habiéndolo sabido, , > - 

dixo : Paes que la barca ha ya llagado ^ 

a mí también me dad .< por disculpados 

con que solo quedo mas . desconteai:o 

dan jo: música al viento j; 

como se quedará Musa, o Sirena , ^ 

si la . vocina. de la cazar suena • 

Este , no, sé si métrico acídente , 

tiene tanto de extremos . 

que a Íes medios' acierto no consiienQe;; 

los versos se han de hacer enamorado 

en alabanza del objeto amado , - > . . 

o qual David déspuQS.:de arrepentido 

manifestando del ;Seaor li$ glo/ia$, , 

para borrar el yerro com^ido . (. r r 

Las 
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Xas Musas son las almas de los cielos , 

o las inteligencias 

que les dan el continuo movimiento ^ 

y castigan . tan grave atrevimiento 

como prostituirlas a indecencias. 

Pues celebrar de un Principe la estirpe» 

las partes o vi¿lorias , 

confundiendo con fábulas historias} 

y con. multiplicado desatino 

negarle el ser humano , 

aplicarle el divino, 

es hacerle tirano , 

loco f desvanecido , 

de que Alexandro buen exemplo ha sido: 

y mucho mas seguro que el provecho 

el desden y despecho • 

Corrompió la lisonja y la licencia 

el animo templado 

de Nerón tan de Séneca alabado» 

que hizo por él los libros de Clemencia. 

De el sudor y la sangre derramada 

olvidan los servicios, 

¿pues qué harán de la tinta mal gastada 

en excitar los vigos? 

parte, también en este olvido tiene 

lo que la antigüedad destino llama, 

y no otros divina providencia , 

que por nuestras acciones se derrama 

con eficacia ya que no violencia, 

que vence toda humana resistencia: 

los que templarla mas han procurado, 

a los medios el fin han vinculado $ 

mas 
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mas Séneca refuta su sentencia, 

y quiere persuadir con evidencia, 

que ellos también están dentro de el hzáo*' 

El Cesar Sigismundo calumniado 

de ingratitud, aborrecible vicio , 

porque de un fiel criado 

nunca remuneró ningún servicio , 

a conocer le dio con la experiencia 

que su fortuna se lo habia estorvado; 

haciendo hacer dos cofres de un tamaño , 

y una misma apariencia, 

y sin que él lo supiese, 

éste de oro , y aquel llenó de estaño , 

digo mal , que no fue sino de arena , 

mandándole después que uno escogiese; 

y de su adyersa suerte perturbado, 

que a perpetua pobreza le condena, 

se dio con el de arena por premiado. 

Que vuestro Duque al Cesar aventaje, 

me debo prometer sin duda alguna , 

y que os haga vencer vuestra fortuna : 

puei empieza a saber nuestro lenguaje 

en señal de esta carta , con que espero 

que por mi intercesión os favorezca , 

y el Soneto de Orithia os agradezca ; 

y dad a mi Señora la Duquesa, 

su madre , mis humildes besamanos , 

por lo que me decís que favorece 

lo que solo mi afe¿lo le merece . 

El achaque me tiene como suele, 

a la cama o la silla destinado > 

en que siempre se halla 

el 



DX Reboiiedo^ 619 

el sufrimiento en campo de batalla ^ 
y tan desengañado , 
que si tal vez me acuerda la memoria 
de la pasada vida , 
en diferentes climas esparcida, 
la fugitiva gloria • 

de algún leve contento, 
a la imaginación cuenta le pido , 
de si fue sueño o caso sucedido, 
de nuestra vanidad grave argumento. 
En referir a Job entretenido 
para que me consuele, 
ya que soy del tan material traslado; 
de menos eficaz gracia asistido ^ 
en la ceniza embuelto 
de quantos borradores ha. disoelto 
el incendio que en ellos se derrama f 
que en lugar de la luz, doy a la llama, 
y en el cuerpo y espiritu vencido 
de los hielos del Norte y y de el olvido , 
el no verme de amigos impugnado, 
ni de propia muger desestimado: 
los Milicos ignoran 
de este mal el origen totalmente, 
quanto mas el remedio conveniente, 
y con quantos le aplican le empeoran, 
yo que negado a las demás acciones , 
apenas divertir el pensamiento 
puedo de tan violentas invasiones, 
despreciando su ciencia , 
presumo a persuasión de la experiencia, 
que es un humor ardiente, 

te- 
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tenaz y glutinoso , '5 

que de lo sustancial del alimento , 
y vapores del vino generoso, 
«[uando no lo digiere el exercicio 
en las partes internas nace . y crece ^ 
a ser de «nuestra ociosidad suplicio « 
y por antiperistasis parece 
que acude ^ con mas brio 
a la exterior que debilita el frió, 
y por los nervios pasa 
a los extremos., cuya piel abrasa, 
y como menos libre curso tiene , 
mas ca las coyunturas se detiene. 
Aunque Séneca dice, 

que quien es quando mozo a Venus dado, 
en la vejez será del fatigado , 
pienso que la razón le contradice , 
y que como un carioso , no mal , nota , 
confunde el morbo gálico y la gota. 
El^ remedio que pruebo es la abstinencia ^ 
pero el mas importante la paciencia ^ 
que un espíritu a¿livo . 
en cuerpo que no tiene movimiento 
padece aquel tormento 
del muerto en;)uadernada con el vivo : 
y no es menos constante fortaleza . 
resistir tan doméstico enemigo , 
en esta siempre mas que civil guerra i 
de los años y heridas acosado , 
y del propio vigor destituido, 
que. lidiar quando joven atrevido .• 
en Marte declar;^do 
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o singular batalla , 
con inhumano Scita, o Persa armado 
de agudas flechas y luciente malla . 
Están los Reyes buenos , Dios los guarde g 
y fatigan el monte cada tarde y 
sí con rigor ardiente 
con afe¿l:o inocente 
que con la floxedad los enemista , 
la agilidad conquista , 
y el cuidado divierte, 
que a perturbar sus ánimos se esfuerza, 
siempre que les advierte 
el curso presuroso 

con que de una vi¿loria en otra lleva 
favorable la suerte, 
al vecino ambicioso 
de nuevos Reynos y de gloria nueva, 
que funda los derechos en la fuerza, 
y la mayor justicia 
en la ferocidad de su milicia. 
Es la guerra castigo 
de pecados severo , 
y no la alcanzará del enemigo , 
quien no hiciere la paz con Dios primero : 
venganzas suyas son las inmortales 
iras de los mortales . 
Está el Principe lindo y alentado 
como en ese retrato representa 
no lisonjera la arte, 
que daréis a su agüela de mi parte: 
es su Maestro de diversas lenguas 
ti elegante Langio^ 
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y tiene otros de quantos exercicios^ 
sin recelo de daños, 
le permite lo tierno de sus años: 
puesto que mas emprende 
de su heroico valor ciertas señales y 
y varios batallones 
de figuras de bronce , que remedan 
infantes y caballos , 

de su quarto en las salas todas tiende , 
sin que apartarle puedan 
de gastar mucho tiempo en ordenallos, 
y situarles bien la artillería , 
de que tiene gran numero de piezas 
de distintos tamaños; 
atinadas vivezas > 
temprana valentía , 
inclinación debida a los estraños, 
de este siglo reales desengaños; 
pues por mal instruidos en el arte^ 
dificultoso del incierto Marte , 
poderosos Monarcas han perdido 
el dominio heredado, 
y esplendor adquirida, 
y con atroz execucion de el hádo^ 
y suerte infelizmente repetida, 
en funesto teatro honor y vida, 
de sus subditos mismos a las manos , 
usurpando sus Reynos los tiranos. 
Las nuevas os escriben de ordinario 
el Padre Confesor y el Secreurio , 
a quien será forzoso remitiros, 
y acabar con pediros , , 

que 



X>£ S.EBOLLSDO. 02^ 

que procuréis en esas soledades 

inquirir filosóficas verdades, 

con tan feliz porfia, 

qu« opinión les debáis no transitoria, 

de ser el genio de la 'Poesia , 

el alma de la historia, 

que Herodoto su antiguo padre llama 

balsamo de la fama , 

de fragrancia apacible, 

que la conserva siempre incorruptible: 

y no la multitud de escritos sea 

tan grande que se admire y no se lea, 

pues pocos y acendrados, 

cuestan menos , y son mas estimados • 

Yo , como el fin tan a la vista veo , 

sin lograr el deseo 

de volver el que ya desunir siento 

caduco polvo al patrio monumento: 

en invencible daño , 

a que ningún remedio aplicar puedo, 

si bien al mas templado sufrimiento 

el . animo constante determino , 

con este desengaño 

ageno de cultura, 

con notar la estrangera sepoltura* 

y a la .posteridad dexar intento, 

en pocas lineas , mucho documento . 

Epitafio. 

AQui Don Bernardino , 
Conde de Rebolledo, 
Caballero del Orden de Santiago, 

na* 
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natural de León , en paz reposa , 
que el adverso destino 
con generoso contrastó denuedo, 
y nunca pudo conseguir en pago . 
de peregrinación tan peligrosa , 
y tantos años de continua guerra 
el volver su cadáver a su tierra : 
pidele caminante a Dios , que el zelo 
que malogró en el mundo , premie el cielo. 

S o K £ T o XXX. 

L invencible curso de los años, 
los excesos en ellos repetidos 9 
peligrosos desastres padecidos 
en los climas del orbe mas estraños. 

Anticipando inevitables daños 
mortifican potencias y sentidos > 
los objetos no bien reconocidos 
manifiestan costosos desengaños • 

ios manos y pies , ya sin exercicio , 
aun repararse del dolor no emprenden , 
vacilando los dientes certifican 

La ruina que amenaza el edificio, 
solo los pensamientos se .defienden, 
y los cabellos que los significan . 

S o N S T o XXXL 

^K^I^Or camino real mas desusado, 
ST si no con alas, con los pies de cer.-- 
llegué del sol en la divina esfera, ' 

a 



a su trono de estrellas coronado • 

En cuyos esplendores, anegado 
del atrevido osar me arrepintiera , 
si del . Júpiter Dánico no fuera 
el soberano Olimpo jñi sagrado • 

Donde .se dan pacíficas, batallas, 

, . libres d$ procelos^l inquietudes , 
en diversos metales esculpidas ; . . 

pe los Monteas todas las medallas , [ 

en s.a cómprchension todas las vidas,, 
ea ^^l.aiúmo todas las virtudes. , 

S.o « E T Q XXXIL 

ARde el Báltico, mar , cuyos cristales • 
. luminosos reflexos <lan al suelo., 
desd^/qqe aposentaron en su hielo 
de Christiw las , luces celestiales » 
Pervertidos, los términos fatales . 
del uno al otro opii^sto paralelo 
incluyó, br^ve golfo tanto cielo , 
en asombro común de los mortales» . 
Ilustradas 4^ «puros esplendores^ 
. brotan df^ TJ^ietis las cabernas hondas 
de perlas^ lica numerosa suma. 
y ceñido, de ¡candidos fulgores, : 

vuelve . a. nacf r p\ sol de entre las on^las, 
y Minerva ^ gual Venus , , de la espuma* 

Soneto JÍXXIII. 

SElvas , ' pues de vosotras me destierm 
la dura enemistad de la fortuna , 



a ^uien es mi .quietud taa . JinfortUQji, 1 
Omsj ¡Rr ^ue 
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accidente . parece sin iugeto . 

Y reprimido no será de efeto , 
mas si la negligencia le autoriza ^ 
y sus atrevimientos solemniza , 
a la razón le perderá el respeto • 

Es de la juventud muy floreciente i. 

objeto deleitable la hermosura, ' 
que grandes bienes le dispone o males «. 

Mas la vejez inútil y cadente 

^:solo ha de contemplar la sepultura ^ 
y: los premios y ^nas inmortales • 

Soné t.o XXXVIII. 

' A ^^^^ solhkd , testigos mudos 

JrSu^ de la tranquilidad de mis cuidado^^ 
en estos climas de rigor armados , 
de todo afeAo de ambición desnudos » 

Pues de la libertad son ciegos nudos 
las lucidas lisonjas de los hados ^ 
en mi favor los juzgo declarados 
quando se representan mas. sañudos* ^ 

De vuestras persuasiones instruido , 
que np tienen los prósperos, sucesos 
en la felicidad ^^rte ninguna ; 

Pesestimandd loi^os sus excesos^ ;,; 

a la moderación sola le pido. 

. ' iqiíanto suelo. <pedirle a la fortuna « 

S o N jí t a XXXÍX- 

€Qp achacosos pie^, a p^o ]eai;0| 
, emprendo , . fetigado peregrino , 
de la virtud el a^pei:o qiminp j» .. . > 

arra^ 
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amstraodo mí proprio desaliento. 
Del voJuiitario error no descontento 
a volverle a seguir me determino , 
tropezando en mi torpe desatino , 
con menos luz y mas . conocimiento • 
X'legar a vos sin mí , Señor , no puedo , . 
y conmigo será dificultoso 
mientras no disolvéis lazo tan fuerte • 
pues no basta el amor , rómpale el miedc^ 
en el castigo os mostraréis piadoso 
si me. dais vida amenazando muerte. 

Soneto XL. 

lE tus asombros la razón vencida ' 
el amor en desprecio se convierte,; «' 
que estar tan receloso de la muerte 
es el mayor achaque de la vida . 

Quien la respiración nos dá medida 
con eficaz exemplo nos advierte > 
que ni el riesgo a recatos se divierte » 
ni de seguridades se convida. 

Estos mismos instantes que componen 
el tiempo que las vidas se dilatan ^ 
son de su brevedad premisas ciertas. 

Si te amedrentan mas que te disponen, r 
con solo el miedo de morir te matan , 
ternes la muerte» y a vivir no aciertas. 

SOKEÜO XLI. 

Ste $itio que ciñe caud4<>sa 
de líquido cristal crespa corriente, 
estéril playa vi. de arena ardiente,. . 

Rrj a 
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a I0& vientos palestra polvorosa. 

La cultura, después artificiosa, 
le reduxo a jardih tan floreciente, 
que compitieron incesablemente 
en él él lirio, tulipán y rosa. 

De nuevo yace con rigor violento 
de la pompa frondosa despojado^ 
dando a plantas y flores escarmiento : 

Y a conocer en polvo sepultado , 

que de la tierra el mas feliz aumenta , 
nace sujeto a un mas desastrado. 

So ir S( T o XLIL 

SI lá' deidad que la ambición venera , ' 
y yo tan enemiga experimento , 
ya que al . cuerpo le quita el movimiento^ 
dexar libre el espíritu quisiera : 
O sus rigores resistir pudiera 
el bien exercitado sufrimiento , 
de suerte que ei esfuerzo roas violento 
triunfo mayor de la constancia fueras- 
Al seno de lá patria reducido-, . ^ 
del Orbigo las ondas enfrenar:^ 
dulcemente la métrica harmonía: 

Y • cisne de la edad aun no^ vencido , > 
V 'Cn acento canoro celebrara 

de FREDERICO el nombre y de SOFÍA- 

S* o K S T o XLIII. 

L suelo de enemigos ocupado, 
el mar al hielo siempre endurecido , 
el ayre de contagios corrooipido, 

d 




el fuego de alimento despojado: 

£s el no poco riguroso estado 
a que nos ha la guerra reducido ^ 
repitiéndose el riesgo padecido i 
y faltando el socorro deseado. 

Vidoriosos de asaltos tan sangrientos^ 
el asedio nos es bien peligroso y 
tendiendo mas que a Ingalaterra y Francia 

El favor que le dan los elementos » 
que nos prohiben aun lo mas forzoso ^ 
pero todo lo vence la constancia. 

S o N s T o XLIV. 

• 

HO se dexó vencer mi pensamiento 
de tan desvanecidas confianzas ^ 
que atreviese jamás las esperanzas 
a vuestro celestial merecimiento • 

A la .belleza corporal atento » 

que del. tiempo desprecia las mudanzas i 
sien\pre le dirigí las alabanzas , 
porque de la virtud era ornamento» 

£n ella sus reflexos resplandecen» 

qual los del .sol .en nube transparente » 
y cobres le influyen. .mas lustrosos. 

Los rayos de. esta luz solo merecen 
herir el corazón suavemente, 
que los de amor en mí ya son ociosos. 

T 

• ^^ 

Soneto XLV. 

Ste jardin , que líquidos cristales , 

y cultura feliz teatro hicieron , 

donde Flora y Pomona compitieron # 

Kr4 en 
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en artificio y hermosura iguales: 

Pe tragedias después lo fue marciales , 
en que de sangre piélagos vertieron 
los que diversas veces padecieron 
lastimosas en él reinas mortales* 

Pues que tanto cobró fatal tributo 
de quien sus plantas debelado habia^ 
fértil de glorias , de despojos rico , 

Coronas de viflorias dé por fruto , 
,<k claveles y rosas a. SOFÍA , 
y de palma y laurel a FREDERIGO, 



f\ ' " 




S o K £ 7 o XLVI. 

Oce veces el año ha renacido 
'' después que vivo, en tí, ciudad famosaj 
hállete en paz tranquila y deliciosa , 
y yo no yine como estoy tullido • 

Vuelvo ya de salud destituido, 
y tü quedas en guerra peligrosa , 
supuesto que constante y victoriosa 
en diferente estado que has tenido , 

Tres cadáveres Santos ^en tí dexo, 

cuyas almas a Dios piden que el fruto 
cojan tus Reyes de su hercMco zolo; 

Que al valor parangonen el consejo > 
y quanto el magno dominó Canuto, 
gocen en larga pa^ después el cielo • 



) 
t 
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Soneto XLVII. 

Ciudad insigne de Absalon fiíndada 
del supremo Pontiñce Legado 
para ser tumba del error pasado^ 
y de la Religión cuna sagrada: 

BUa en tí, tu por ella venerada 
fuistes de siglos curso dilatado ^ 
el haberla sin causa maltratado, 
temo que lo es de verte maltratada. 

Admítela de xmevo si deseas 
restituirte a la pasada gloria , 
y conquistar mejor la venidera. 

No de tii bien mas enemiga seas, 
de los pasados triunfos haz memoria ^ 
vuélvete a Plos , y su favor espera . 

S o N B T o LXVIII. 

N las Sirtes del Albís encallada 
yace la frágil barca que procuro 
por dilatados golfos al seguro 
reducir puerto de la patria amada « 

De los remos y velas despojada > 
en proceloso mar ^ con cielo obscura, 
no diera su experiencia a Palinuro ^ 
fortuna mas feliz que la pasada. 

Si de la arena redimirla puedo, 
a las ondas y viento abandonarla, 
sin consejo del arte , determino . 

No es de. los riesgos prevención el miedo , 
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y ¿qué sabré yo hacer para salvarla 
coDtrastancb la fuerza del destino? 

S o N £ T o XLIX. 

VTRna breve contiene el vasto pecho ^ 
\J en que un magno corazón cabía, 

que de Europa los términos tenía 

de sus viAorias por teatro estrecho* 
¿Fuek tal ambición de algún provecho , 

de los Keyes o Rey nos qué oprimía? 

¿gozo la gloría con descanso un dia, . 

sin inquietud , congoja , y aun despecha^ 
Emulo de Alexandro se juzgad» 

por razón no de pocos admitida 

apadrinada de dichosa suerte: 
Y quando conoció que le faltaba 

para iguabr su vidoriosa vida , 

se conortó con su temprana muerte « 

S o K S T o L. 

N habiendo llegado al Reyno obscuro, 
mandó el Rey Carlos prevenir un puentor 
para asaltar inesperadamente 
de la ciudad de Dite el fuerte muro • 
No estará Radamanto en él seguro, 
dixo, si paso el Lete con mi gente» 
que en los campos £Iiseos felizmente 
eterno Imperio establecer procuro. 
Pero Carón le respondió indignado 
en semblante y en voz desapacible, 

no 
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no« te fatiguen mas vanos cuidados : 
¿Aun no acabas de estar :desengañadó^ 
de que en vida , ni en muerte no es posible 
contrastar la violencia de los hados? 

Soneto LI. ^ ... 

^S*^EI trodco de Moneada Catalina^ 
JLJf rama en virtudes siempre floreciente, 
la cumbre coronó del eminente 
moAte a que Mongibd la suya inclina « 

Y muchos que este mas riesgos fulmina . 
de sulforio vapor y llama ardiente^ 
ilustraban de aquella excelsa frente : > 
lucientes rayos de beldad divina. 

Mas la inconstancia de la humana sued» 
no permitiendo a siglo tan obscuro 
de tan clara virtud las luces bellas , 

Con feliz sí y pero temprana muerte, 
al cielo trasladó su esplendor puro , 
que de corona le ciñó de estrellas. 

r . . * 

S O K S T ^ LII. 

^ O que con mas desvelo solicita 
jLá el hado alguna vez ha permitido , 
ma^ parece que iuégo arrepentido, 
el ser piadoso tuvo por delito. 

Y borraiido el decreto que habia escrito, 
en éste,' al hielo siempre endurecido 
suelo,* que a la salud sepulcro ha sido^ 
el termino a la vida le ha prescrito. 

Pa- 
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Para qué el polvo que agitó animado^: 
sin dexarle gozar descanso cierto^- 
de unos en otros climas arrojado^ 

Si quisiere tomar tranquilo puerta . . 
en la patria que tanto ha deseado, 
aun no tenga quietud después de muerto- 

S0K£T0 LIIL 

ESte que del dominio del tirano 
que de Christo rasgó la vestidura^ 
a . la. de Pedro embarcación segura 
reduxo Dios con poderosa mano: 

Obediente al auxilio soberano, 
en caridad perseveró tan pura, 
que ni de culpa con la mancha obscura 
la profanó , ni con discurso vano , 

En floreciente edad frutos perfeélos 
produxo de virtud ardiente zelo, 
a la Divina gracia tan atento . 

Que sin sentir los de la muerte efe¿l:Q8 
cumple sus esperanzas en el cielo, 
y veinte ^oi en este monumento « 

Soneto LIV, 

ESte polvo que agitan mar y viento, 
de vidrio a cárcel breve reducido, 
las horas de la edad en repetida 
y continuo señala movimiento, 
Representando con el mudo acento, 
y por eso de pocos entendida, 

efl.". 



.^ 
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entre el tiempo que fue^ y el que no ha sido 
el prjssente que viva de un momento . 

Al fenecer el curso de . mi vida j 

fenecerán los males .que me han dado 
noticia tal de la flaqueza humana , 

Que ni temo el morir , ni se me olvida , 
que vidrio quebradizo , y aun quebrado 
soy . ahora , y seré polvo mañana • 

. S o .» X T o LV 

ijpvUé de años ha, Señor, que^fugitlyo 
%g^ me trae de v«s medroso mi pecado, 
en yerro tantas^ veces arrastrado,*- 
- de -tatt inútil libertad cautivo I ' * * 
Ya que piadosamente vengativo. ,;: \Á-> 
por prisión este lecho me habéis dado , 
no me dexéis ^en él- desamparado , 
cadáver .solo a lo^ tormentos vivo . 
Pues ni seguiros puedo, ni buscaros 
rin vos , .Señor, yplved.a defenderme 
de mis mas interiores enemigos . 
Yo sé qae cumplo tsolo con 'llamaros, ' ^ 
de que estáis obligado a respondermei !. 
vuestras misericordias 'Son testigos . - 

S o N X T o LVI. 

{^^ quán inútil yace, quán postrada 
\^ esta parte mortal , si ya no muerta> 
a todo amago de dolor despierta, 
< a todo esfuerzQ de virtud negada! 

La 
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XaZ inmaterial en ella complicada 
de su conocimientio mas incierta, 
a distinguirse con verdad no acierta^ 
de la- prisión a que se vé obligada « 

Socorredla, Señor ^ para que pueda 
abalanzarse a vos, antes que rompa 
lazo de meritorias asperezas. 

Pues quando liberud se le conceda, 
ha de volver la formidable trompa 
a conformar lasadas naturalezas. 

VÍSCURSO DÉ LA HEBMÓ- 

suéa y el Amor^ escr tetóle ei¡ Axítor 
§n Copfnkagwn ^ respondiendo, a una 
Dama^ el ana de 16^2. 
i 

. XJn retrata tHe kan fi^diéh • 
. de amor^ que procuro hacer 
como le de^eo tener, /: ^ ^ 
-^r. ..^. no como Je he tenido. - / * 



1 1 1 



"V^ íceme Vueseñoria ; que mis Ocios háh 
JifJt^ sido ocupación de muóhas conversa- 
ciones I y. que ea una de Damas y Caballe- 
ros de buen gusto ^ se ponderó que habien- 
do en los mas dbllos celebrado - con decoro la 
Hermosura , y explicado con decencia el 
Amor; desde qw el montañés' Nicandro $6 
introduxo en la tercera Égloga a Medico 
de pasiones, todo es granizar preceptos, y 
aun sátiras , que contradicen el primer - diíla- 

meo 
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man que se habia atribuido a la destemplan^ 
2a del clima de Dinamarca , y que^ por sa? 
ber si era cierta la Filosofia, le habian en? 
cargado a Vueseñória me pidiese; un discur^ 
so de la Hermosura y e} Amor : Aunque cs^ 
ta curiosidad signifique igual deseo de fien* 
tar mi constancia , que de examinar mi no*? 
ficia , tengo' por tan forzosa la obediencia^ 
que despue$ de haber consagrado al Templ<> 
las reliquias de tantos naufragios , vuelvo a 
desafiar los mismos riesgos, con menos fuer^ 
aa para podbr resistirlos , si con mas luz pa*^ 
ra saber evitarlos : seame seguro Norte ^ la di- 
vina, --t 
Como, hs . perfecciones de la Unidad So« 
berana na se pueden < comprehender por iiifi^ 
Bitas, de. la unión .de las cosas materiales 
que le sirven de imhgcn\pírocede un lustre 
a que llamamos Hermosuraíij tan apetecida 
entre los objetos sensibles , que ni nuestra rar 
aon se halla capáz^ de describir sus !efe¿bofl^ 
ni de contia^ad^ sus alhagos ;. muestranla nm- 
etao ias; cosas en oiyá conformidad la diver* 
sídad ie hace admirables, como los esmaltes 
del campo', los matices del iris , las cambian- 
tes plumas de las aves, las lucidas manchas 
. de las fieras 1 y jaspes , y. las diferentes pró^ 
priedades -de movimientos y acciones ,> que 
son los mas vivos colores de los bosquejos de 
naturaleza : esto nos - hace agradar de la inre- 
gularidad de las selvas , deia variedad de los 
Jardines I por esto nuestra inconstancia seali- 

men* 
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menta del fluxa y reflaxo de opiHiones , y: 
en sus mesmos defe¿lós se entretiene , coa* 
tentándose de qualquiéra , en que halla algu** 
na novedad. Mas sui^ duda es mas emmento 
grado ' de hermosura ^: y son mas atra¿tivos y 
penetrantes sus alhagc» « quaiido las calidades 
corporales forman una unión tan estrecha» 
una mezcla tan perfeda , que de la confec-^ 
cion de todo lo que tienen de raro resulta U0 
esplendor en que no se distingue, diversidad. 
Un precioso diamante que no Iuqb coni lo» 
tibios reflexos del cristal , sino con vivos y 
vigorosos rayos , agrada mas a la vista , que 
las varias colores de otras piedras. Las azuce-' 
•fias y rosas , dulcemente desatadas por manos 
de la naturaleza en la bknda tez., de hermo- 
sura y concertada simetría , dan mayor es^ 
plendor a la belleza , de que hacemos- rigu^^ 
roso ídolo a que sacrificar libertades y vit. 
das. £1 orden y proporción do. partes , la cor- 
«icspondencia dé lineas-, colores .y sombras»- 
DO son sino disposición que prepara la ma*« 
teria para recibir esta calidad celeste 9. y. consr' 
truirle un trono ^ de donde nos odé leyes coa 
magestad mas supiíema ; parece que natural^ 
mente tiene algo .que. exccxie las comunes con** 
dicjones corporales: pues no se. dcKa conocer 
de los brutos , ni de ios hombres ^[ue no tie«! 
sen. uso de r»onr Los ojos , que reconocen 
los ' objetos naturales sin hacer estimación de 
los méritos deste, copian su retrato , y 1« 
presentan al alma^ y ella después de habet 

«US- 
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sttspeñáído el • juicio en cósá tan importante 
a su bien ^ y resistir la pérdida de la liber- 
tad 9 absorta en la admiración de sus mará* 
viHas , o por tomar espació para Cotejar es-í 
tá imagen ; 'toii* la que etl sí tiene déla Di-< 
TÍnidad. En^fití aprueba su servidumbre , y 
se rinde a su poder , y saliendo toda a los 
ojos, recibe sus especies como en triunfo, ayu- 
dándola a celebrar su viéloria ; el trato no 
disminuye la estimación , antes el deseo se 
inflama mas en el gozo , y se convierte en 
adoración el respeto. Esto les hizo decir a 
los Platónicos, que es un rayo de la Divini- 
dad esparcido en las cosas materiales , que 
las ilustra y comunica mas gracia y vivaci- 
dad que la luz a los colores: y que sin ella 
los ob etos dependientes de la materia , y 
medidos a la cantidad , no podrían mover las 
almas inmortales , inmutarlas con el gusto y 
trasportarlas en el contento; que su poder 
muestra corresponder al infinito , arrebatando 
los espiritus con un movimiento , que no pa- 
dece cansancio , que crece en la continua-* 
cion , y se termina en el éxtasis. Todas las 
demás pasiones naturales nó se mueven si- 
no por objetos que sustentan el ser , que li- 
sonjean los sentidos con calidades confornies 
al temperamento de sus órganos , y acciones 
convenientes a su conservación. La Hermo*- 
sura no tiene ninguno de^tos cebos mercena-« 
ríos y sus alhagos son puros , no es amada 
sino es por sí misma; gánalos corazones sin 
Ofios. S% el 
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cl cohecho de la utilidad , pprqae es un re-» 
trato de la gloria en que hal>emos de gozar 
todos los bienes sin ningún defe¿lo: No se 
faltara por ella a las obligaciones de la, san* 
gre , y de la naturaleza , ni se despreciara \z 
hacienda , vida y reputación por solo su re&r 
peto , si no fuera una imagen, en que se re* 
conocen muchas senas del bi^n Soberano. Si 
las cosas corporales tienen diferencia en la 
Hermosura , y no son los espiritas húmanos 
menos diversos en sus sentimientos, ni un 
mismo objeto produce los mismos aféelos en 
todos: desta considcpacion natural se dedu- 
cen argumentos , que dan a conocer la bel- 
dad Soberana : porque las cosas materiales no 
reconocen este lustre exterior, al inmediato 
principio de que tienen el ser , supuesto que 
en él todas son diferentes , y contra el cur-- 
so común de los efe¿los no tienen correspon- 
dencia con sus causas , siendo mas diversas en- 
tre sí , que las especies y los individuos. De* 
bemos concluir que es infinita la causa , que 
hace esta infinidad de impresiones en la ma- 
teria; y que no tuviéramos una idea, que 
nos hiciera notar hermosura en todos los ob- 
jetos , y defe¿lo en todas las hermosuras , sí 
no hubiera una tan Soberana que las com« 
prehende en sí todas , con eminencia libre de 
imperfección , que ha grabado su imagen al 
natural en nuestras almas, como pura inte- 
ligencia. La belleza (dixo Platón) es flor 
de la bondad , y la muestra que nos descubre 

las 
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las riquezas escondidas en los tesoros de la 
substancia , para inducirnos a procurarlas por 
el agrado que recibe la vista. Luego si no ha** 
biera ninguna bondad universal, que fuese mas 
íntima a los seres , que su misma substancia, 
y que mereciese todo nuestro deseo ; se seguid 
ria que estas atracciones que nos preparan 
las cosas corporales , serían afeytes que enga- 
ñarían nuestra vista, encubridores de suge^ 
tos que no poseen la bondad que prometa 
el semblante. La deformidad se introduce en 
todas las mas exquisitas hermosuras , tienea 
sola una edad , padecen defe¿los en las 1mes- 
mas sazones que florecen , y en su mayor 
esplendor no satisfacen sino a los ojos que 
la voluntad ha hechizado : Son mucha cau- 
sa de aborrecimiento cti una sola de agrado, 
en abismos de obscuridad breve centella de 
Juz , de suerte que sin la Soberana beldad, 
esenta de toda imperfección , fahára aquella 
verdad natural , de que la Hermosura es ama* 
ble ; y la inclinación que nos conduce fuera 
engañosa y respé¿lo de no haber sugeto que 
tuviese conformidad con nuestra idea , ni cen- 
tro adonde se dirigiese el movimiento de 
nuestra afición , ni en que pudiese descansar 
seguramente. No nos es posible evitar estos 
riesgos , ni justificar el designio de la natura- 
leza en los afeaos que en nosotros imprime, 
sino adoramos una Soberana beldad , sin ador- 
no, sin defe¿to , eterna, inmutable , toda ac- 
to , toda virtud , toda perfección , que en una 

Ss a uni- 
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unidad infinita comprehende todas las excC'» 
lencias y agrados , de que las cosas materia^ 
les muestrap algún rasgo , que por una éter* 
na complacencia es juntamente el principio y 
objeto de su Amor > de cuya fecundidad de- 
rivan todos los entes de la naturaleza , y quo 
ios atrae con su bondad , siéndoles principia 
y fin , por un cerco de luz , que se continua 
sin interrupción. Si las Hermosuras mortales 
son atra¿tivas , es por imágenes suyas , y nues- 
tras almas de tan superior naturaleza, y que 
no deben amar sino lo que les puede au- 
mentar perfección , no se apasionaran por ob- 
jetos perecederos , si su luz no aludiera a la 
idea y que en sí tienen de una beldad origi- 
nal, en cuya ausencia se consuelan con sur 
imagen. De aqui procede , que las primeras 
llamas del Amor son inocentes , y sus nue- 
vos ardores excitan el valor a generosas em- 
presas ,. despiertan el animo de la torpeza , de 
la ociosidad , a la invención de las artes , y po- 
licía de las costumbres , y producen los mis- 
mos efedros , que dicen haberse esparcido con 
la luz. en el antiguo caos. En estos princi- 
pios el Amor se satisface de sí mismo , sin 
mas fin que el de amar , sus movimientos 
no se mancipan de la razón sino por algún 
exceso que descubre divinidad en el objeto 
amado 9 y la dexaien una suspensión délas 
potencias como si poseyera el Soberano bien: 
Mas esta, pureza se altera bien presto por los 
segundos afc¿tos ^ que tocan a los sentidos y 

al 



«1 apetito , que la naturaleza puso en los aní«. 
males, para conservación de su especie. To^ 
dos los artificios con que esta . pasión ya des* 
templada oculta sus ardores , todos los agrá- 
tíos y gustos con que los anima , no disfrazan 
a los amantes su esclavitud , que si la niega 
el discurso , la confiesa el sentimiento , bañan 
los contentos del .llanto , turba la inquietud 
su sosiego, temen como culpados, sus gus- 
tes son accesos de. frenéticos , que como el 
cuerpo animado sufre un oculto dolor con- 
tinuamente por la violencia de los contrarios 
que le componen; asi el alma padece estra^ 
ñas convulsiones por este Amor ilegitimo , que 
cxMítrasta su natural inclinación. Antes que los 
ojos le diesen. noticia de la Hermosura , podia 
ser que estuviese retirada en sí mesma en una 
esterilidad , que no concebía los deseos del 
bien en el inútil . ocio ^ en que sus potencias 
no tenian mayor exercicio del que permite 
un desmayado olvido, mas asi como desper- 
tó al atraÁivo alhago deste objeto , a quien 
dio el corazón la primera obediencia en las 
señas de su complacencia , suspira interior- 
mente por un bien mas verdadero, y aun-- 
que no tiene del sino una confusa idea , no 
dexa de. sentir la vehemente inclinación de 
buscarle mas allá de lo material de los cuer^. 
pos, y si habiendo tenido este impulso la^ 
detienen en los objetos sensibles las pasiones, 
de la porción inferior , padece un secreto do- 
lor de ver estorvados sus deseos , de quien ha- 
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bia de procurarlos. Y este estado , qué excitl- 
el afedo a un bien , de que no puede adqui- 
rir la posesión , le es un suplicio menos tole- 
rable que el letargo que padecía antes que 
encendiese en lella su primer llama el Amor. 
£1 retrato de la persona amada despierta el 
sentimiento , y aunque al principio los o/os 
se arrojen a él con ardiente sed de aquellas 
apetecidas especies^ de que gustosamente se 
satisfacen : toda esta complacencia se convier- 
te en dolor » quando se considera la imposi- 
bilidad y la ausencia ^ que reducen a una 
xiiuerta representación , el vivo objeto de una 
pasión tan verdadera. Un banquete de platos 
fingidos de cera ^ daria desde lexos satisfacción 
al apetito, que esperase cebarse en ellos , mas 
desengañado , de que no eran alimento sino 
para los ojos y se aumentaría la violencia del 
deseo irritado con el objeto, alentado con la 
esperanza , y desconfiado con el engaño : los 
mismos accidentes padece un animo rendido 
a una beldad corporal ^ pues las primeras lla- 
mas del Amor , apetecibles en la luz , tem- 
pladas en el calor , parecen tan puras y tan 
conformes a nuestros deseos, que al principio 
nos prometen todo género de felicidad , mas 
si nos detenemos a este esplendor que hechi- 
za los sentidos^ si idamos el corazón a un 
sugeto , que no debe servir sino a los ojos > el 
alma, despechada de la infelicidad del suceso, 
padece mas que el hambriento entre las pinturas 
(de los manjares j de que está deseando la sus* 

tan- 
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tancia. Esto da a conocer , que la Hcrmosuríí 
Corporal no es mas que tina sombra , un bor- 
rón de la divina (verdadero objeto de nuestro 
Amor) que siendo perfección infinita , puede 
satisfacer todas las potencias. No es este Amor 
otra cosa, que la solicitud de un bien cuya 
comunicación nos mejore de estado » alibie 
nuestros achaques , y nos anime de mas vir- 
tudes , que la materia recibe formas : por es- 
to le hicieron algunos nacer del caos , como 
si dixeran de la imperfección , porque nues- 
tra alma no es menos falta de luz de ordea 
y proporción en sus apetitos , que aquella con- 
fusa masa de cuerpos , y calidades antes que 
la sabiduría divina formase el mundo. De 
suerte que no nos puede comunicar la Hermo- 
sura , que es una calidad corporal y de especie 
y cathegoría inferior a la de nuestra alma, 
cosa que no esté con eminencia en ella. Lue- 
go no es verdadero objeto de nuestra volun- 
tad. La naturaleza enseña « que no es ñor de la 
bondad , pues suele resplandecer mas lucida 
én los sugetos , que tienen menos virtud inte^ 
i'ior , y que no son de estimar sino es por es^ 
te adorno, como en el rostro del sexo mas 
frágil , en las flores las menores de las plantas, 
en los metales , y piedras , que no tienen nada 
de sentido , ni de vegetable , y son de la ulti- 
ma clase de los compuestos elementales. Si es 
cierto que el Amor trasforma el amante en 
lo amado , serálo el usurparnos las ventajas de 
la naturaleza , y las fuerzas de la razón quan- 
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do se inclina a cosas., materia les , de aquí pro-a- 
ceden las flaquezas de espíritu ^ . las irresolu- 
ciones en los consejos V el castigo interior de 
la conciencia» el. destierro de.las^ virtudes, If 
opiesion de la piedad y y el atrevimiento para 
qualquiera insulto , y conspirando todo en ha^ 
cer las desdichas insignes ; la fortuna no tie; 
jie firmeza y sino en afligir a los infelices aman? 
tes , y en procurarles desdicjiás , tanto mas 
"varias , quanto son mas constantes sus pasiones: 
las iras , desesperaciones , guerras , muertes, 
parricidios , las ruií^as de las /amilias , sacos de 
las Ciudades , desolación de las Provincias son 
los accidentes desta furiosa enfermedad , , los 
lamentables efeftos deste engañoso , gusto. No 
me detengo a deducirlos , pero saco la conse* 
qüeneia , de que la beldad sensible no es ver- 
dadero centro de nuestro corazón , .pues no le 
concede ninguna paz , y que eí Amor qjié 
procede de ella no es movimiento cpnforme, a 
nuestra naturaleza , pvies debilita la razón , y. 
la sabiduría tiene por virtud el abstenerse déL 
Quando los amantes figuran la Hermosura , a 
donde no la hay , muestran moverse, por otro 
objeto que el que ven , que es una violencia 
brutal que tuerce Ips corazones de su verda- 
dero fin, y un arte de los sentidos, que; la- 
bran este infeliz idólo : los términos que les 
son tan comunes , de divinidad , adoración, 
ofrenda y sacrificio , ^explican el sugetó , a 
que.se debe el Amor, y quándo protestan, 
que ha de ser eterno le niegan a una beldad 

ca- 
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caduca, y sujeta a infinitas mudanzas. Ob^ 
jetos tan ^ frágiles no merecen afedos de un 
alma inmortal , y acarrean desdichas a quien 
anhela a la .pterna felicidad^ luces engañosas 
que conducen al naufragio , homicidas de las 
libertades , y tiranos de las vidas. A lo me- 
nos seamos sensibles a el dolor , y la opre^ 
sion de la esclavitud nos dé una generosa re- 
solución , para romper sus cadenas , y salir do 
cárcel tan indigna por no ser nuestros pro- 
pios enemigos ., poniendo los corazones en po- 
der de quien afrenta su ser, turba su paz, 
y los hace; culpados de la mayor ingratitud. 
Pues la mar. contiene sus ondas por no in- 
quietar nuestro sosiego , quietemos las de núes-, 
tros afectos , por no alterar el que Dios quiere 
tener tn nuestras almas. La naturaleza no se 
(xeiícita siiv>. en nuestro bien , por él guar* 
dan los elementos justicia en sus comercios, 
y templan ^us pasiones en las esferal y. y ón 
los mixtos > para obligarnos con el exemplo a, 
medii! U^ .nuestras por las leyes de la prime- 
ra causa^ Tendrán las cosas inanimadas , ins- 
tilaos conforme a la razón , y el hombre 
que gpzá de sus comodidades la ofenderá, 
hasta ipa^ar^a bruto, a olvidar su Verdadero 
fin , y ..ai entregar su corazoh a los: objetos. 
q[ue. no l^.habian de servir sino de motivos 
del conocimiento de su obligación. El mun- 
do , en que no se puede, poner otro defeco, 
sino que sus maravillas son comunes , no tie- 
ne el ornamento j orden y admirable disv 
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posición de partes, para mas que represen" 
tar la imagen <le la Soberana beldad , que tie« 
ne todas las perfecciones en eminencia , y le 
quedamos deudores después de haberle dado 
todos I los afe¿tos de nuestros corazones , que 
nos pide por los titulos de sus excelencias y 
nuestras obligaciones r de suerte que no po- 
demos rehusarlos sin culpa de despreciar su 
grandeza, y de ingratitud a sus beneficios. 
Pues todas las perfecciones de la naturaleza, 
y todas las comodidades de la vida son favo- 
res de su bondad , no nos queda otro medio 
de reconocer sus infinitas mercedes , sino ofre- 
ciéndole el corazón , capaz de Amores infiní-* 
tés. Aunque haya estado largo tiempo en la 
esclavitud destas bellezas mortales , el auxi- 
lio divino le puede restituir enteramente su 
libertad, que no hay prescripción contra el 
derecho desta Soberania ; y al menor movi- 
miento de nuestros afectos, está Dios como I 
un centro inmóvil dispuesto siempre a reci- 
birnos: llamemos, pues , los deseos de la di- 
versidad de objetos, en que se reparten, y 
despreciando las cosas materiales , recójanse 
nuestras almas al punto de su esencia , para 
unirse al indivisible ; den el Amor , que es el 
primer móvil de las pasiones , al primer ser, 
al primer motor , a la primera verdad , y 
primer principio de la naturaleza. Dominan^ 
do en las cosas materiales con leyes , que ne- 
cesitan , y se hacen seguir forzosamente , se 
contenta de gobernar al hombre con ordenes, 

que 
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que le permiten libertad , quiere reynar en 
su voluntad , y que sus rendimientos sean pre-^ 
sentes , y no exacciones. Esta dulce domina- 
ción , que publica sus excelencias , nos es de 
gran conveniencia , y quanto a él gloriosa , a 
nosotros útil , y su Amor en las almas el prin- 
cipio de todas las virtudes ^ como el calor na- 
tural en los cuerpos de todos los movimien* 
tos vitales. Este Amor de Dios significa un 
desprecio de las cosas mortales , una elevación 
de la tierra al cielo , una perfección de nues- 
tra naturaleza , una llama que purifica sin 
consumir , un movimiento sin cansancio , una 
asistencia espiritual delante la Divina bondad^ 
mas asidua que la de un (Cortesano ál Prin« 
cipe 9 de quien ama igualmente la persona, 
que la dignidad. Con razón pintan al Amor 
material niño , y sin vista y pues ni tiene jui- 
cio para conducirse , ni razón para saberse re- 
sol \rer , ni vé los riesgos a que le arroja su 
inconsideración : mas el Amor divino es todo 
razón , y ojos para discernir lo verdadero de 
lo falso , el camino del precipicio para ele- 
gir la virtud , y descubrir de lexos el pudrto- 
que debe tomar, y evitar diestramente los 
escollos , que a tantos son ocasión dt naufrá- ' 
gio; en todo vé a Dios ^ los cielos le repre- 
sentan su gloria , lá fecundidad de la tiertla 
una imagen de su bondad y la difer^Kia de 
especies sus excelencias infinitas, los perio- 
dos tan regulares de los astros , y de los ele- 
mentos su providencia I y las menores par- 
tes 
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tes deste gran Univ,erso le son causa ác ^um» 
admiración. ^*Mas para qué le an4amos a bas- 
car en otras criaturas , pues le descubriremos 
claramente en nuestros corazones » al favor de 
la luz natural que les ha dado ? Nosotros le 
traemos en lo interior de nuestras almas , y a 
nuestro menor deseo se descubre con mages- 
tad tan apacible^ qup gana todos los afedos. 
No es posible que el aliento dftl Amor no 
crezca a la continua vista de su objeto , ani- 
mado con tantos favores > así su fuerza ven- 
ce todas las dificultades , y consigue tantas 
vi¿):orias » como empresas intenta. La prime- 
i:a y mas señalada es la de quietar el tumul- 
to de las pasiones , de poner en quietud el al- 
ma j y hacerle recibir las ordenes divinas sin 
repugnancia: acaso es esto lo que significa 
el Planeta del tercej: cielo , que pareciendo de 
menos fuerte complexión , y siéndole natural 
una humedad obediente , detiene los ímpetus 
de Marte , . y corrige la .violencia de sus in- 
fluencias. Quexa monos comunmeáte que las 
pasiones turban el alma , quitan el consejo a 
la razón', desarman la yirtud , y le estorvan 
la prosecución de sus designios ; y no cono- 
cemos que este desorden^ procede de falta de 
Amor de Dios , como las flaquezas en la na- 
turaleza, de los , eclipses del sol , y los tumul- 
tos en los estados , de la ausencia d,e quien los 
gobierna. Amemos a Dios admirando la ex- 
celencia de sus obras . en la naturaleza , de su 
providencia en la economía deste mundo , de-^ 
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candónos conducir de la luz interior de los fa< 
vores de su gracia, y de los sentimientos de 
piedad que imprime en nuestros corazones , y 
gozaremos mas feliz paz , de lo que podremos 
imaginar. £1 mundo nos parecerá diferente de 
lo que solía , respiraremos un ayre mas agra- 
dable , como al salir de una apacible primave- 
ra , juzgaremos que se ha renovado la natura- 
leza. , figurándosenos en todo la mudanza que 
se hubiere hecho en nosotros , nada se nos 
opondrá , todo lisonjeará nuestros sentidos , se 
conformará con nuestro humor , por lo que nos 
conformamos con la eterna sabiduría que ló 
ordena , o permite todo , y parecerá que go- 
zamos del privilegio de la naturaleza superior, 
esenta de contrariedades. Si la Hermosura , co- 
mo se ha tocado , consiste en una justa propor- 
ción de partes , y en un cierto esplendor que 
les dá vida > como la luz a los colores ; el al- 
ma tiene su Hermosura quando si;s potencias 
no obran sino por disposición de la razón , y 
recibe contentos superiores al orden natural, 
como la belleza excede a la común condición 
de los cuerpos. No es de admirar que nues- 
tra alma represente mejor la Divina Beldad, 
que una fuente o espejo la del sol , pues es 
efe¿to proprio del j^mor conformar lo aman- 
te , y amado : corta queda qualquiera semejan- 
za , pues se hace ima feliz tr^formacion qu^ 
los sabios admiran , y los buenos experimen«> 
tan , de que naturaleza nos enseña un rasgo, 

qoando tuce posar especie jncxios perfe¿b , a 
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otra mas eminente. El hombre se vuelve 
Dios en cierta manera ^' quién osará formar 
tal pensamiento , si no procediera del cielo , si 
el Oráculo de la verdad no le confirmara , y 
los Santos no le hicieran creíble con sus éxta- 
sis , y la perfección de su vida , que parece 
libre de toda materia? Revestidos desta calidad 
divina , aunque no llegan a la esencia , exce- 
den en sus acciones el ser humano , y todas 
fueran milagros si la virtud alentada de la 
divina gracia y no les fuera ordinaria : comu* 
nicase a todos con caridad desinteresada , imi* 
ta la verdad del primer principio , que como 
causa universal dá su asistencia a las particu- 
lares , humillase a las enfermedades del próxi- 
mo , aunque los méritos de su Amor la levan- 
tan con eminencia , entra en los negocios de 
la vida común » como la luz se esparce por la 
tierra para alumbrarla , sin perder su pureza, 
y en las comunidades hace el oficio de la forma 
universal , que es el que Dios exerce en el go* 
bierno del mundo. Diré que los tales no es- 
tán sujetos a las leyes del tiempo , porque 
constantes en el bien, desprecian sus altercacio- 
nes f y padecen sin dolor las desgracias de la 
vida , porque su resignación previene todos los 
accidentes^ y les hace discípulos déla provi- 
dencia divina en los secretos de su eternidad! 
lastimanse de los mortales a quien la poca 
conformidad con la voluntad de Dios trae en 
continua inquietud , y si en tan feliz estado 
puede entrar algtm dolqr , es el de la compa- 
sión 



síon de ver tantas fatigas y miserias presen- 
tes , por designios que no tendrán buen suce^ 
$o« Si les culpan como al Filosofo Anasarco, 
el menosprecio demasiado absoluto de las co- 
sas del mundo , responden , mostrando el delo^ 
que trabajan para descansar en su patria , y 
que dirigen sus deseos a procurar una feli- 
cidad , que no ha de tener fin : gozan la en 
quanto la condición desta vida lo permite , y 
si la transformación del Amor no les da toda 
la gloria de los bienaventurados , a lo menos 
les concede gran ventaja sobre todos los . con- 
tentos ordinarios de la naturaleza , que sus al- 
mas atraidas de los alhagos de una Soberana 
Hermosura inteligible » se anegan en los abis- 
mos infinitos de perfecciones, y en el origen 
del bien a donde hallan la satisfacción de to- 
dos sus deseos. Aunque el cíelo les vierte un 
diluvio de gracias , delicias y bendiciones, 
inexplicables , que no pudieran contener , si el 
Amor no les hiciera capaces dellas , con todo 
eso sus esperanzas se dilatan , y se prometen 
una gloria infinitamente mas sublime , quan- 
do libres de sus prisiones vean a Dios clara- 
mente : juzguemos si en estos éxtasis , en que 
el alma posee mas que puede , y espera mas 
que posee , si en una vida ^ que excede to- 
dos los contentos naturales , y anticipa los de 
la gloría , si entre los exercicios de los Ange-* 
les podrá inclinar su afición a la beldad de 
los cuerpos , y al placer de los brutos. No 
nos lastiméflios ya de la desigualdad de los es- 
ta- 
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tados , ni de los demás accidentes j ' a quien 
la opinión dá nombre de desdichas , que tan 
comunmente desalientan los ánimos flacos , no 
admiremos mas el esplendor de los que hacen 
los pueblos esclavos de su fortuna, aprisio- 
nados en la esperanza que aumenta sus in- 
quietudes. Pues el Amor divino iguala las 
suertes de los hombres , les dá la verdadera 
felicidad , y puede hacerlos mas pobres , mas 
poderosos , que los mayores Monarcas. Entra 
en alguna manera a la parte del poder de 
Dios, quando le cede todo el suyo por no 
obrar mas que conforme a su ley : tiene el im- 
perio del Mundo por el sumo contento de ver- 
le gobernado por la Divina sabiduría , y el 
afefto que cumple y protesta cumplir siem- 
pre sus decretos , le pone en estado que tie- 
ne mucho de la felicidad invariable de la éter* 
nidad. No necesita de verter sangre , de des- 
poblar las Provincias , de sacrificar las vidas 
por defender su gobierno , de la invasión dé 
los enemigos , pues está debaxo de la protec- 
ción del cielo. Sus votos son armas , su virtud 
fortaleza y y su inocencia le hace gozar una 
paz 9 que ni la fortuna , ni la tiranía pueden 
turbar. Como el dichoso estado del alma po- 
seída del Amor dé Dios es tan conforme al 
sentimiento natural que todos los hombres tie- 
nen , y influye en ellos' nueva veneración y 
obsequio , los mas culpados le miran con mas 
respeto ; ' los Principes se le sujetan sin recelo 
de ofender su autoridad. La naturaleza mis- 
ma 
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ma venera tanto la virtud , que suele rendir 
sus leyes a su obediencia , los cielos detienen 
el curso , los montes se mueven , los mares 
se retiran , los rios retroceden , y los elemen- 
tos calman , o se irritan a su voluntad , signi- 
ficando con estos milagros , que el Amor di- 
vino le dá un poder muy superior al huma^ 
no. Y con todo esto, el adquirirle nos es tan 
fácil como glorioso: abriendo los ojos a la; 
luz 9 y el corazón a la gracia del cielo , con- 
cebiremos la llama desté Soberano Amor : pa- 
ra alcanzar sus favores , apenas es menester mas 
que no resistirlos. Sigamos los intentos de la 
jiaturaleza , que empieza , prosigue , y acaba 
todas sus obras por Amor. Es digno de notar 
en las simpatías el orden que une las cosas 
que tienen conformidad en una agradable dis- 
posición , las contrariedades mesmas son efec- 
tos de un eficaz Amor , que desea triunfar de 
la rebelión délos sujetos j y convertirlos en sí. 
Como el Amor aspira solo a la unión , cuya 
perfección no se halla sino en el centro y uU 
timo fin ; el del hombre racional no puede 
aspirar sinp a Dios. No es esta solo do¿lrina 
de la Iglesia , la Academia parece que la to- 
mó de la Escritura para restituirla a San Hie- 
lotheo, y San Dionisio, pues la pone Platón 
en boca de la doéla Diotime , diciendo : To- 
das las beldades inferiores son como, grados 
por donde nuestro Amor se ha de ir levantan- 
do poco a poco , hasta qué llegue a gozar la 
Soberana y en que está la ultima felicidad , y 
Ocios. Tt el 
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el centro de su reposo. Aun las demás criatu- 
ras tienen instintos , que bien examinados pare- 
ce que se elevan hasta este primer origen , pro- 
curando la conservación que depende de él , y 
asi le aman , aunque por su interés ; y pues no 
obran sino en servicio del hombre que las debe 
reconocer a Dios con hacimiento de gracias; 
fuerza es confesarnos obligados a su Amor, por 
instinto y por razón , como fiadores de la natu- 
raleza , como hijos , subditos , deudores , y tri- 
butarlos de la divinidad , dichosa obligación de 
que pende todo nuestro bien. £1 pagar esta 
deuda es adquirir una felicidad infinita , un re- 
poso sin inquietud, un triunfo sin guerra, unir- 
nos a nuestro origen , cerrar el tiempo en la 
eternidad , y reducirlo todo a la primera Cau- 
sa , en que tuvo el Mundo su principio , y ha 
de tener su fin. 

CONTEMPLANDO LA LUZ DE UNA BUXIA. 

jT^JV^ trémula luz que se alimenta 

mZí de la cera al estambre vinculada^ 
la duración común desestimada 
a su frimer erigen vive atenta . 

Y mysteriosamente representa 
el alma en la virtud ejercitada ^ 
que del Divino Amor arrebatadái^ 
en la materia esta como violenta. 

El caduco esplendor de la Hermosura , ■ 
el incendio de afeHo tan ardiente^ 
que lo mortal parece que eterniza 9 

Breve felicidad nos asegura ^ 
pues al, soplo sera de un acídente ^ 
humo la^ llama , h demos ceniza. 
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A los graves estudios dedicado. Pag. 225. 
Madrigal 8. A Frederico III. Rey de Di- 
namarca y Noruega , habiendo después de 
su coronación atendido a establecer la jus- 
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ticia , y ganado en una fiesta publica Jos 
precios de los exercicios militares y impri- 
• mióse en Copenhaguen traducido en Grie- 
go , Latin y Alemán. 

^ te Moro entremetido, Pag. 292. Roman- 
ce 3^. Réplica a la respuesta que hicie- 
• ron al Romance 9. de la primera parte. 

^ mucha dicha he tenido. Pag. J17. Redon- 
dillas 1 5 . Habiendo Don Gonzalo Manri- 
que, hermano del Marqués de Charela» He- 
cho una gran pérdida a los dados , y te- 
nido aviso de que S. Mag. le habia hecho 
Duque , le escribió el Autor este parabién. 

VJ/ tan anciano Poeta. Pzg. 31S. Romance 
44. Respondiendo a Don Pedro de Rozas, 
Señor de Macintos , el año de 1 655 • estan- 
do el exerdto a la defensa del fuerte del 
Eskenque. 

A ti Don Pedro de Roxas. Pag. jao. Ro- 
manee 45. Habiendo el Señor Infante em- 
biado al Autor a visitar de su parte al Se- 
ñor Emperador Ferdinando III. que enton- 
ces era Rey de Hungria, escribió desde 
el exercito Imperial esta carta a. Doa Vt^ 
dro de Roxas. 

M señor Don Bernardina. Pag. J27. Res>- 
pondió en las Redondillas 16. en la página 
siguiente^ 

Aunque he nnsta a Florange ^ no me atrevo. 
Pag. j6j. Soneto 28. Respondiendo a una 
pregunta que le hicieron. 

Aunque no son a mi ^usto. Pag. J65. JRo- 

man- 
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fftance 49. Embiando unos cortes de halóf- 
ilas de puntas de Flandes. 

^ Avicena Christiano. Pag. 570. Rtmance 
51. AI Medico de unas señoras que había 
hospedado en el Palatinado. 

Atusada la mollera. Pag. ^jj. Epigrama 54. 
A un Predicante que traía muy corto el: 
cabello j y muy larga la barba, es tra- 
ducion de otra de Juan Oven. . " 

Ameno a las Musas Prado. Pag. 414. Ro- 
mance 65. Respondiendo al Doftor Daniel 
de Prado, Medico deHamburgo, en ocasión 
que estaba allá la Serenísima Reyná Chris- 
tina de Suecia alojada en casa de Abra- 
ham Texeira. 

Amar despreciando riesgos : Tragicomedia. 
P^g- 45^* Habiendo venido el Autor el 
año de 1650. a dar cuenta a S. Mag. de 
la entrega del Castillo y Villa de Casal 
de "Monferrato , halló las Comedias muy 
favorecidas^ y hizo ésta que hablan de 
representar unas Damas. 

Amor y traeros al suelo. Pag. 585. Redon- 
dillas 22. Siguiendo las letras del Alfa- 
beto , hace un epítome de la vida de Chris- 
to nuestro Señor. 

Adonde de espuma cano. Pag. 590. Redon- 
dillas 2j. Lamentación aludiendo al Sal* 
mo super Jlumen Babilonis. 

Arde el Bábico mar , cuyos cristales. Pag. 
625. Soneto ¡1. El año de 1652, que hi- 
zo excesivos calores en todo el Norte, al 

Tt j en- 
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entrar la Serenísima Reyna Chrlstina ¿c 
Suecia en uno de sus baxeles , cayó a la 
xnar , a que hizo el Autor este Soneto, 
que se imprimió en Copenhaguen tradu^ 
cido en Alemán , Latin y Griego. 
Amada sokdad, testigos mudos. Pag. 628. 
Soneto 58. Estando en Hersolme, habla con 
aquella soledad y con sus libros. 

B 

Sien el suceso me advierte. Pag. 145. Ejpi- 
grama. 15. 

Borrara Lisi mia. Pag. 160. Liras. Ver- 
dadero amor no está sujeto a las mudan^ 
2as del tiempo. 

Belleza cuyo imperio se dilata. Pag. 180. Eghh 
ga j. Reduce a los campos y los mon- 
tes j sucesos de la Corte y de la guerra, 
corrigiendo . con misteriosa alegoría el de- 
sorden del apetito. La porción inferior en 
la floreciente juventud > entendida por Ro- 
selío , convencida de la superior , signiííca- 

, da por Nicandro , que quiere decir vence- 
dor , iluminada de la gracia preveniente 
que la llama al amor Divino, que es Thco- 
filo, llevada por la contemplación de sus 
errores y la amenaza del castigo y exhor- 
tada a exercicios de virtud , pide la gra- 

. cia perficiente que la ponga en quieta obe- 
diencia de la razón. 

Bien el Marqués advirtió. Pag. 587. Redon- 

di- 
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díUa 19. Habiendo hecho ferias conelSe^ 
ñor Almirante de Castilla , siendo Don 
Diego del Marmol su camarero , de unos 
mapas bien guarnecidos, por una cama. 
Bien clara la luz se vé. Pag. 588. Efigra- 
ma ^S. A un libro de un Herege que I9 
alababan. 

c 

Ctdtisima Amarilis. Pag. 65. Endecha i. 

Como del sol las estrellas. Pag. 96. Redon* 
dulas 4. A una Dama que estando leyen- 
do novelas, se quemó los cabellos, y el 
Autor llegó a apagárselos. 

Con misterioso primor. Pag. 106. Epigrama 
7. A una Dama que estaba labrando. 

Correspondencias de amor. Pag. 122. Ro^. 
manee 26. 

Con afelios humanos. Pag. 158. Madrigal i. 
A una fiera que mató una Dama. 

Ciñe el Orbigo un sitio. Pag. 161. Égloga 1. 

Lamentando el casamiento de su Dama. 
. Caminante si a Toledo. Pag. jo 2. Romancero. 

Como en su atención prevenga. Pag. jo 6. Le^ 
traó. Habiendo los Franceses hecho en 
Bruselas , con este estrivillo, una sátira muy 
perjudicial a todas las Damas , hizo el Au- 
tor esta Letra para mostrar el decoro coa 
que se habia de hablar dellas. 

Clice^ como acompañada. Pag. ji j. Epig. 21. 

Clice^ con tanto fervor. Pag. j2o. Epigr. 2j. 

Clorisj aunque desvalido. P^g. JJ7. Rcdond. 1 7. 

Tt4 CuU 
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Culpables indicios son, Pag, 363. Décimas 4^ 
Habiendo caydo en un brasero , estando en 
conversación con unas Damas , responde a 
los versos que le hizo el hermano de una. 

(^atolica Suedesa. Pag. ^6^. Epigrama. 27. 
Hay en Dinamarca , a una jornada de Co- 
jpenhaguen , unas fuentes que llaman de 
Santa Elena de Suedia^ a quien canonizó 
Alexandro III. y concurre algunos dias de 
üéstas señaladas gran multitud de gente a 
beber y bañarse en aquella agua , que ha- 
ce admirables efe¿los , los Predicantes que 
no los niegan , quieren poner duda en las 
virtudes de la Santa : habiendo estado allí 
el Autor hizo este Epigrama. 

Clori^ en tan U'ves favores. Pag. ^6y. Re- 
dondillas 17. Con unas ca^añetas que le 
hablan pedido. 

Con la taza en el deseo. Pag. 590. Román" 
ce ^9. Carta escrita desde Copenhaguen el 
año de 1652. en nombre de un criado su- 
yo , a otro que estaba en el Pais baxo. 

iCómo en tanta perfección. Pag. 596. Redon^ 
dillas 21. A una Dama muy hermosa de 
la Serenisima Reyna de Dinamarca , que se 
casó con un Caballero muy feo , a quien 
embiaron a un Gobierno en Norvega. 

Cloris , tan alegre el dia. Pag. 420. Román* 
^#64. A la indisposición de una iDama^ 
en tiempo muy aproposito para salir al 
campo ^ de que era muy amiga. 

Oice , ¿for qué repites tan frecuentes. Pag. 

6264 
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626. Soneto 35- A una Dama que tenien« 
do buen parecer, ponía gran cuydadoea 
afeitarse. 

Con achacosos fUs ^ a paso lento. Pag. 628. 
Soneto 39. 

Ciudad insigne , de Absalón fundada. Pag. 
65J. Soneto 47. Al partir de la Corte de 
Copenhaguen ^ persuade que admitan U 
Keligion Católica. 

D 

Jíesde que tus ojos vt. Pag. 6 1 . Romance j. 

Daba al tramontar del sol. Pag. 54. Ro^ 
manee 4. Descripción de un galanteo que 
interrumpió el salir a campaña. 

Divino imposible. Pag. "^g. EndecJia 2. En 
peor fortuna, mayor fé. 

De quantas jlechas en vano. -Pag. 79. Re- 
dondillas 2. Habiéndose picado su Dama 
haciendo labor. 

De adulador nos da indicio. Pag.84. Epigra- 
ma 1. Es traducion del Epigrama 95. del 
2. libro de Marcial. 

De las cumbres del Vesuvio. Pag. 97. Roman- 
ce 14. Partiendo de Ñapóles él año de 16 18. 

De la mas hermosa flor. Pag. 105. Epigra- 
ma 6. Habiéndole dado un ramo de ho- 
jas de limón una Dama , que se llamaba 
Florencia , que se enojó de que otros se le 
quisieron tomar. 

Dulce Jin de mis deseos. Pag. 1 06. Romance 20. 

Del 
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Del cielo de hermosura, Pag. na. Endecha^. 
A una joya que le dio una Dama , se hizo 
en la misma conversación está Letra para 
que la cantase una de las que habla en ella. 

De las bien logradas flechas. Pag. 115. Ra- 
manee 2 j. Es Epitalamio que se hizo , o 
* aplicó al malogrado casamiento de Don Be- 
nito de [Rebolledo y Quiñones » su herma- 
no , con su sobrina Dona Maria de Roxas 
y Quiñones , Señora de Inicio. 

Desdichada en maridos. Pag. 154. Epigrama 
14. Es alusión a una de Ausonio. 

Dichoso quien te mira. Pag. 138. Madrigal %^ 

D^ un risco dilatado. Pag. 2 27. Madrigal g. 
Entrando de Castilla en Vizcaya por la as- 
pereza de la peña de Orduña , entre los lu- 
gares de Verberana y Lezama> baxa un ar- 
royo de lo mas alto del monte a despeñar- 
se ¿n una profunda concavidad , de donde 
sale tan vehemente viento , que sin dexar 
^aer gota de agua a baxo , le desata en 
vapor, y le esparce por el ayre, a cuya 
causa es aquel sitio muy lluvioso. Pasan- 
do por allí el Autor , y enseñándole los de 
la tierra esta maravilla de la naturaleza , la 
observó muy de espacio , y la describió asi. 

De amor dichoso , desdichado efeto. Pag. ajf. 
Soneto 24. A un mal parto procurado. 

Desprecio no piedad del elemento. Pag. 267. 
Soneto 26. Habiendo después de tantos años 
de peregrinación vuelto a la patria ,• le vol- 
vió a arrojar la fortuna a Dinamarca. 

De 
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JDe iste poema j Señor. Pag. 290. Epigrama 
1 6, A lo que le preguntaron del Roman- 
ce de Piramo y Tisbc > y del libro en su 
declaración. 

Desde aquestas soledades. Pag. jo8. Koman* 
ce 4%. £stando el Autor con su Compañía 
de caballos gobernando la guarnición de 
Lovaina 1 escribió esta carta a Don Anto- 

• nio de Tarsis, Caballero del Abito de Cala- 
trava , hermano del Marqués de Pan. 

De cierto Mahometano, Pag. J29. Epigr. 24. 

De la prisión que padezco, Pag .566. Epigra- 
ma 28. Con un hierro para estirar puntas 
de Flandes , que le habían pedido. 

De competidos horrores. Pag. ^y^. Romance 
52. A unos trineos que se acabaron muy 
presto por falta de nieve. 

Dicenme, Señora mia. Pag. 584. Romance 
¡6. A la madre de su Dama, que habien- 
do ofrecido venir con ella a verle, estando 
malo, lo dilataba disgustada del Epigra-. 
ma j6. 

Deidad que del Norte luces. Pag. 597. Ro^ 
manee 60. Fábula de Vulcano y Minerva 
~ al incendio que la Serenísima Rey na Chris- 
tina extinguió en Estocolmo. 

De la ciudad de Sichen. Pag. 404. Epigra- 
ma 45. A la justicia que se hizo de Dina 
en Copenbaguen. 

Deidad que en todo felice. Pag. 457. Roman- 
ce 6^. El Obispo de Pamplona en las vidas 
d« los cinco Reyes, y los arboles de los 

do- 
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doce linajes , dá por tronco de los Sando^ 
vales al Conde de Candespina , cuyo suce- 
so repetido en las historias de España , se 
vuelve a acordar en este Romance dirigido 
a la Excelentisima Señora Doña Feliche de 
Sandoval, Duquesa de Uzeda. 

JDe tan morales razones. Pag. 5 95. Efigr. 47. 
A un discurso moral de un amigo suyo. 

J)e tus asombros la razón 'vencida. Pag. 629. 
Soneto 40. 

Doce veces el año ha renacido. Pag. 6j2. áb- 
neto 46. Despidiéndose de la ciudad de 
Copenhaguen. 

Jíel tronco de Moneada Catalina. Pag. 6j5« 
•$011^0 51. En la muerte de la Excelenti* 
sima Señora Doña Catalina de Moneada, 
Duquesa de Montalto. 

E 

Estos suspiros^ Lisit estos acentoí. Vzg. ¡5. 
Soneto I . Dedica esta primera parte de sus 
Ocios a la Dama por quien se escribió lo 
mas della. 

El amor y el apetito. Pag. 60. Romance 2. 
Responde al cargo que le hacían de ha* 
ber galanteado a otras. 

Entraréis en el agua. Pag. 70* Letra 2. Le- 
tra antigua , giosada a instancia de una Da- 
ma que cantaba muy bien. 

En hora buena Belilla. Pag. 71. Romance 6. 
Convaleciente de una grave enfermtdad, en 

^ oca- 
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ocasión que se habia casado su Dama. 

Es fena sin esperanza. Pag. 81. Glosa 1. 
Responde la glosa a el desengaño que le 
daban en el mote. 

Enfermo vive Ahenamar. Pag.82. Romance 9. 

En ios yerros y el color, Pag, 100. Epigra- 
ma 4. A unas cintas verdes clavadas. 

En averiguar mis daños. Pag. 1 2^. Letra j. 

En este circulo breve. Pag. 141. Romance ^3. 

Este- de los pinceles hurto breve. Pag. 139. Ma* 
drigal 5. Embiando un retrato que le ha- 
bian^ pedido. 

El héroe inviSo que el vital aliento. Pag. ají. 
Soneto 16. En la muerte de Don Diego Pi- 
mentel, General de las galeras de Ñapóles. 

El invencible Alfonso a quien tenia. Pag. 252. 
Soneto 17. En la muerte de Don Alonso 
Pimentel en Lombardia, Don Garcia en 
Fiandes, y Don Diego en el mar de Ger- 
deña , imitack)n del Egigrama 50. del li- 
bro 5. de Marcial. i 

Esta máquina excelsa , esta eminente. Pag. 
254. Soneto 11. En las honras del Señor 
Cardenal Infante Don Fernando. 

En fin os resistís a las prisiones. Pag. 244. 
Tercetos 2. Respondiendo a un amigo que 
a persuasión suya se habia retirado de un 
galanteo, y deseaba darse al estudio. Es 
la ultima parte de su reihedío Amoris. 

Este regalado nirh. Pag. 287. Romance ^y. 
Proemio a una mascara de las Cortes de 

. An^or que representaban unas Damas. 

En 
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En escrupulosa dd. Pag. 291, Epigrama 17. 
.Estimación singular. Pag. 294. Epigrama i^. 
a un retrato que mandó hacer del Autor 
el Rey de Dinamarca , estando muy mal- 
tratado de la gota. 
Estraña civilidad. Pag. 517. Epigrama 22. 
Erase , Señor Marqués. Pag. 529. Romance 
46. Da cupnta a un amigo de los suce« 
sos del exercito contra Holanda el año de 
1640. ea que era el Autor Teniente de 
; Maestre de Campo General. 
Esa discreción ganada* Pag. 552. Epigra-- 
ma 25. Embiando a un Caballero una dis- 
-: crecion que su muger le habia ganado. 
Entremés de los Maridos conformes. Pag. J45. 
Hizole el Autor en una noche , a instancia 
c . de las Damas que le representaron , seña- 
i lando ellas las personas que habia de tener> 
y disfrazando él en ellas un suceso de que 
-' tenian harta noticia. 
El perro muerto del vino. Pag. j68. Román* 
.: ce 50. 

xE« este .caso a mi cuenta. Pag. 572. Epi- 
grama ^2. Respondiendo a un Ministro de 
.: Dinamarca que satis facia una quexa del Au- 
. tor, con la que él tenia de la junta de la Sal. 
Mnjin pretendéis que os pague. Pag. 578. 
Romance 54. Al Maestre de Campo Don 
Pedro Roco de Villagutierre , que yendo al 
; quartel donde tenia su tercio , dexó al Au- 
tor quando vino del Palatinado la casa en 
que vivia en Bruselas. 

Mres 
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Eres mJada después. Pag. j86. Efigr. ^j. 

Esta de quien abomina, Pag. 404, Epigrama 
42. A la deposición <^ue hizo en Copen* 
baguen Dina. 

Esta ciudad del sol dichosamente. Pag. 614. 
Epigrama á^^, Embiando a la Serenísima 
Keyjia Cbristina de Suecia el libro de con- 
troversias intitulado Eliopolis 

El invencible curso de los años. Pag. 624. 
Soneto JO. Escribióle en Copenhaguen , sig- 
nificando el estado en que se hallaba. 

El exceso de nuestras ambiciones. Pag. 627. 
Soneto j6. 

En nuestra edad el mas ardiente afeSo. Pag. 
627. Soneto J7. 

Este sitio que ciñe caudalosa. Pag. 629. Som 
neto 41. A un jardin de Copenhaguen que 
acabado de poner en perfección le destruí 
yo la guerra. 

El suelo de enemigos ocupado. Pag. 6jo. So^ 
neto 45. En el asedió de Copenhaguen 
describe el estado de la Plaza » y el valor 
con que se defendía. 

Este jardin que líquidos cristales. T?2g.6ji^ 
Soneto 45 . Al jardin de la Serenísima Rey- 
na de Dinamarca , en que hubo los mas pe« 
ligrosos trances de guerra en el sitio de 
Copenhaguen. 

En las sirtes del Albis encallada^ Pag. 655. 
Soneto 48. A su detención en Hamburgo. 

En habiendo llegado al Reyno obscuro. Pag. 
6j4. Soneto ¡q. 

Es' 
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lE^sts ^ del domnio del Tirano. Pag. 6j6. 
Soneto 5 j. En la muerte de David Leyel, 
natural de Copenhaguen , que se convirtió 
en casa del Autor a la Religión Catolicaí 
y vivió con gran exemplo de virtud hasta 
la edad de veinte años , en que murió en 
Hamburgo. 

lEste poho que agitan mar y vienfo. Pag. 

_ 6j6. Soneto 54. A un relox de arena el 
Miércoles de ceniza. 

F 

llagosa senda divide. Pag. '¡ry* Romance f. 
A una Dama que iva a buscar a su má« 

« rido y y teniendo noticia de que galantea- 
ba a otra se desmayó. 

'Pahio f si has de ser soldado. Pag. ij8. 
Redondillas 11. 

Fénix que feliz Arabia. Pag. 145. Romance 
55. Erobiandole la Serenísima Reyna Chrls- 
tina de Suecia a decir que fuese de Co- 
penhaguen a Estocolmo a verla , en oca- 
sión que estaba muy malo de la gota^ k 
embió este retrato. 

FabiOf ni te disputo la hermosura. Pag. 15 5. 
Soneto 5 . Desengañando a un amigo de la 
inconstancia de su Dama. 

Félix j si tus aplausos autorizas. Pag. 252. 
Soneto 18. A un ambicioso de lo ageno, y 
pródigo de lo proprio. 

Filis y en esta ocasión. Pag. 567. Epigr.n). 

Fa- 
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Famoso Padre - Miguel, P^g. 4111: Romancú 
62. Estaüdo eL Autor en Hersolme , pasó el 

- Padre Miguel de la Fuente ^ con el Padre 
• Godofrido Eranken, de Copénhaguen, don- 
" .de eran sus huespedes , a embarcarse en el 

- Señor sin 41egar a despedirse ' dieL 



^ j 



Q 

Generoso Don^^^fynuek Vig.^i^. Romance 4^* 
Estanda el Aatt>£ gobernando la Caballería 
que alojaba «emM Sambra y 'M<>sa , escri* 
bió esta carta a Don Manuel <ie Guzman^ 
Camarero diil Sdíor Infante; i 

H 

Moy que de^ íus "Verdes a4ós. Pag. i iS. Ro^ 

manee 24. 
¿Hasta qudndohade durar. Pag. 129. Ro- 
V manee a^. 

fíójf el tiempo repite el feliz dia. Pag. 156. 
- Soneto 6. 

Infelizmente cercano, Pag. 121. Romance 25^ 
Estando ausente y enfermo. 

Icaro pensamiento que atrevido. Pag. I55< 
Soneto 4. 

Julio j pues a lús orbes celestiales. Pag. 23 ¡^^ 
Soneto 25. A Joacbin Guestorf, Gran Maes- 
tre de Dinamarca. - - 
Qsios. Vv Ju- 
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Juró Fflts fn /vano. Pag. 562. J^drígal tó. 
Insigne Padre :Fr^y Dügo^,2^g..404. ^íWf^«- 

r^6i. A.Ffay.DicgoTaniayo, dekOr- 
. den de Saa Agustín , Diiimdor. de ia Bro- 

vincia de. Filipinas , que fule ¿con su eépi- 

pañerp 4;a . .C^peuhaguea hüesjped del Au« 

tor. 

L 



íisiy al €uríof9 lin^ifir: VotgSS^A t>Mma U 

I Declara su./íJCRor, ye<;eto$»! .de otro. 

¿41^ lagrimas ^ ^r IhradüiiP^. io8« i^- 

^i.dondilia4.6k .;f ; : .. i;-*.. 

Xíxi , ^« ^/ f!M^^. ionWfifi. ifiag. 1 14. Jt^- 

dcndillas 7. A la enfermedad de su Dama. 
ZiVi, /^« nuevo pesat, Pag. 119. Redundid 

lias 9. Sintiendo sií Dama el verle quejoso. 
List , el fa<ü6f f^ñnitido. .íag*tl aij.- ^W^' 

m^ 9. Al trueque de una sortixa de vidrio 

verde , . ppii ui^ fii*me¿a de viaero. 
Logremos el desengaño. Pag. l%^. Romana 
., 27. HabifEmdole dado (>0asío9' de zclos. . 
List, quien llegó a dudar. Pag. i ji. Roman^ 

ce JO. Atribuyéndote su Dama la causa de 

haberse mudado. 
Los males "¡pie ^^ inaltrafan. Pag, 141 • Z/- 

tra 4. 
JJsÍ9 yo te iií m sueños tan piadosa. Pag., 

158. Madrigal 3. 
Lisi , este dianfUínte^ Pag a á $ . Madrigal 4^ 
.. Embiando una soni^U de UA diamanteen 

cora?:on. 



iJtnfdApm^^'qtíf^^nkhs'^^ Pag. 

159. Madrigal 6. ^^' = 
La'que^t%Yf^^a^a^'s2tgrdda lumbre!' Pag.- 
^ újUSomtí^^Si Al feoftáe de Lemos Efon 
Francisictf de Castro , que siendo Virrey ^« 
Sicilia restauró , plM> ^ntes de venirse a 
España , la Academia de los Achesos que 

Mío ^-eH'v'aioXfresñm'íu 'msrgia, Pagf.ajj. 
Soneto \^. A Don Luís Osorio, Capitán 
de lalkedl^áo^spaftlV'^^bieiido defendida 
- ima ^oj^iíioii' ai eé*i^ftlk del AütcMr. . 




dondülas 16. 
JLó que'-lei-'^'AeW' creer. < Pág. 5=69. Redondillas - 
' it. A tín Piíedi<3énSí?d^del Palatinado, es- 
tudioso y modesto. 
Lo que sJ puede ]utgar>"Pzp 41 1. Ep^a- 
. ^ma 44^r''Aft)s Hb«» dé. Sdmacio y Mil- 

ton, sobre las cosas de Inglaterra. * 

Lo q'ue siemfñTidn profesddd^ Vz%. 420: Epi-^ 

' grama ^&. ¡. A las paces que hicieren ios 

' Olándé^s cóá los Suecos el ano de i64o. 

' sin artehder a k confedefodion que teman 

con Dinamarca. ' ' 

Llegan^. Mkríik , fus cáirtas a mis manos. 
"Pag. ¡%2l '^neto 29. A una Dama que k- 
' escribía de ^letra que 00 se podia leer. 
Éas vands seguridades. Pag. 589. Román* 

Las tinieblas fJüz, la noche y dia: Pag.» 

Vva 61J. 
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613., Madrigal ri:^. ,,I>sf^zr^oi^\¿c ui 

emblema del Autor. .0 ,^ 'v.;\^^ .. , 
JLo íw^.,^0» nías •4ss^^^¿k/aí^:J^.;Jeá|g^6JJ; 
Simtío 52« A JU.díU^on.^'0#^,^ueka a 
^ ;£spana^ -^/.r, ^ *; . .. v oL lo^Íj .-: í 

'1*^ í T«' . • 1:1 i • ■{ 

¿tf«íAo esfrañan kfnsitg^s^ Ifej^frtu^ci^- 
grama^. • A «#? JP^WR» muy h«íi«*a^ ^H^ 
cantaba ii(iuy bipftiJ i: u y. .pi ov .. 
Memorias; tan dijsltfci^hcV^Zí^lim^^mmfls 
5. Embiandp .UAi%r«^o£Í45 q.iífol* ba- 
rbián pedido, e&Qfi|lt9das da^n^i^^xon un 
CQraíon , €^ ; ócgwWs^ qW J^?. ,híib)?in dado, 
un gran disgusto. ' . ^, -^ , v . 

Mra, Kostlio^ 4 «W,.-íík r*^W*4«f fnui- 
. ve. Pgg. 134.] ^9^^ fk . £ipba£C^cion de 

dos amantes. .,..: ' .j ; ^ ..^ ,. 

Marifosa a la lwi^e4c unúspj^^ P^g-í57-. 
. Jb)^/o 8« A la gér4iida; de>r]^n^ retrato es- 
tando durmiendo. í j ; 1 . 
Mmoria de las ffrfai^ Pag. jjj. Letra 7. 
• Escando el Autoc saalo , < Jq* pidieron unas 
.Damas ferias ^ y.l$s.embÍQ;^ta Letra p^ra 
un merc^ider ^ i<;9n.^l , ^trivillq que Andaba 
mas valido. . , .ni ' 
Mi Conde de *$*. JPag.^8í. J^omam ^S* i 
ifcfi Marqués^ ciertia Afariar P^gijSj. Z)r- 
rim^y 5. Estando i^l, AvitQr en Zarago^^, 
pide a un amigo vaa imercesiou con el 
Regente Marta. 
Mai el de Guisa guisó. Vsig^J^S. JEpigrar 

ma 



frtdi^h. -iSÍ^á róta-del Duque de Guis* 
en el Rcyno de Ñapóles / siendo Virrey e^ 
• ' Cotí^ d6'GMtrfllo^\ iy Maestre de Campo 
General, Carlos de la Gata. 

o 

N 

í^o de'^i^eri^é of^guya^. Pag. 87. Ejngra* 
ina g:^Ei*trzd\xck>ü 4cl 2. Epigrama dei 
libro 7/ dé'MfliHciaL 

No sóñ túcenlas \éstriUás.'V^^. 104. Glosa 
4. A^an^ Dama G[tie ^^6 quexaba , que no 
*la R&bian limpiado bicn los dientes. 

ÍTo sed común de acumular riquezas. Pag. 
ajó. itów^ío ijr Embarcándose en el rigor 
del infierno; eii el Océano, responde a un 
gran Señor, de quien iva. muy obligado. 

^Necesitado de la luz del cielo. Pag. 236. So* 
neto 25. ^í 

ífise , esos guantes que van. Pag. 574. Efi-^ 
grama 3 ; « Embíandb unos guantes que le 

\ habia pedidcy una^ Dama cortesana. 

2fegro guante en blanca mano. Pag. 584. 
Epigrama 36. A una viuda muy aliñada, 
madre de su Dama. 

2fo acierto a determinar^ Pag. 595. Efigra* 
ma /¡¡i. Hallándose en un gran aprieto. 

'Nuestro V adre Maestro ^ 'vuestra ausencia. 
Pag. 395. Tercetos 3. Carta escrita al Pa- 
dre Maestro Fray Juan Bautista Guemez, 
de la Orden de Santo Domingo , Predica- 
dor de S« Mag. ttabiendole embiado el Au- 

Vv j tor, 



rar sn licencia. .,' y re V^ -S ornpH: !o -i 

O 

\;^ 

¡ O quanto menos cruet Pag. 89» RFd&ndittM 

5. A M paj5cl .^ado-i e%^4'Í¥?gíV^ «A 
P Matilde , quáfiia ^fue¡á^m.<j P^g,: loft. .Ro- 

ffi^;»r^ iS. Á unos ^9|n9]j2^ d^ sü i>ama. 
sOrfojo cuidado ys.^^^^i^%x:^J^^ama lí. 
A una Dam^, que ^yeniáo, ai ca^Ip se- cu- 
brió el rostro^ levando desc^J^igijQbs . los 

.• pies* . • . -r;,-.- V. V : -.-.^ -- •• "^'■'^^ 

Och9 repetidas Maps. ^zg^c ¡^ Promi^ 
¡O qudn inútil yaee ^ jfn^./p^^ri^. Pug. 

6j7. Sonetos^- u ^ j , v'Xí 

» • . * •" 

P 
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Pageles ^ en quien amif. Pág. 69, Rcmanet 5. 
Siéndole forzoso qu^ni^. uno$ j^apeles de 
su Dama^ 

Por -¿4«í<wf if^ sangró, M^nga. Pag.Sif. Ko- 
manee 10. A la saagriadel tovillode una 
Dama^ que se* ^Mbuía a íinciza mas qué 
a necesidad , habiéndose sangrado también 
otro galán desfavorecido^ le mandaron ha« 
cer algunos versos en Ja. visita que estaba, 
para que los cantase una. Señora que nunca 
acavaba ninguna letra. 

Palafox de Rí^hlledo. Pag. 91. Romance ij. 

Es 
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E$ suma de una carta qud escribió eísel^ 
gundo Señonr- de Ariza del apeUiúo de Re* 
boUcdOi al Rey Don FeríisiMo el CatoHco. 

^Par recatarse del fuego, Pag; loo. Romknce 
16. A unaDania que escando en conVer'* 
sacion a la lumbre , $é cubría^ el rostro. 

Pide mi deseúñfiaréta. Pag. 505, ^Redondillas 
14, Pidiéndole unas Damas ^úe respon*» 

* diese a esta Redondilla, ? 

Pegárselos caramelos. Pzg.jo^. Epigr. 20. 

Pues el rosario tomáis. Pag. 557. Epigra-- 
iff^ 36, A una Dama que no era Cfttoli<-t 
ca , y tomó un rosarlo de calambuco. 

Para qué , señor Don Pedro. Pag. J74. Rá. 
manee 55. AI Maestre de Campo ¿>on Pe- 
dro Roco de Villagutíerre. 

Para leer h notado. Pag. j8i. Epigrama 
55. A un Religioso que no leía sino Au- 
tores de su Religión. 

Pw camino real mas desusado. Pag. 624. j^- 
neto 31. Habiendo visto el camarín de es« 
pe^s de la Serenísima Reyna de Dinamar* 
ca, y después la líbreria del Rey. 

Pues te resuelves a tomar ^íf^io. Pag.^26. 
Soneto 34. A un amigo suyo> que trata- 
ba de casarse con su Dama* 

Q 

Quando wolviere Diana. Pag. 88. Romaneó 

12. Alusión a la fábula de Orion. * 

Que me desprecia y adora. Pag. 98. Glosa j. 

Vv 4 Que 
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Qué duUeimnte interrompej Pag. g^. RofiídH^ 

. ce i¡. En el sitio de Gdsar de Monf(^ra« 
to el año de 1 6 jo. cantaba muy suavemea- 

» te un nji^enc^ , hasta que una bala de atn 

. tilleria rompió el árbol en que estaba, de 
que hÍ9ojel Autor alasion a su vuelta a 
Madrid^ estropeado del brazo derecho eo 

^ el mismo sitio* 

Quedar a tan leve herida. Pag. 117. R^ 

' dmdillas 8. 

Que a mí entre tantos pesares. Pag. i ja. Glosa 

. 5« Esta copla hizo una Dama en favor del 
Autor , y él la gloso al mismo asunto* 

Quien muere destansará^ Pag. i J7. Ghsa 6. 
Estando para ausentarse, le dieron a glo- 
sar esta copla* 

^m rofMfat^ ser 4 forzoso . Pag. 140. Epigror 
ma IL. Es traducion del 51. y del. a. li- 
bro de Juan Oven. 

. Que en su ihayor ofensa masf constante. Pag:«, 
228. Soneto 10. A un mosquetazo que I0 
dieron al Duque de Lerma en los peahof 
sin hacerle daño, en el sitio -que puso a 
Casar de Monferrato el , Marqués Espinóla*; 

Que a tan graroes ofensas repetidas. Pag. 
2JJ. Soneto 20. A los estragos queja guer- 
ra hacía en Alemania en las Iglesias, y 
en todo lo demás. 

Quando a mí te defendías. Pag. 295. Re- 
dondillas tj. 

Que produce hermosura comer liebre, Pag. j6j- 

* Madrigal 11. 

Que 
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\i^ui de años ha^Smr, que figMvo. Pjng, 
657. Soneto ^s.i- ^ 

s . .... . ^^ 

Si a castigar mis desvelos. ¥zg. 16$^ 1{#m 
dondiUas 5. 

Si desalumbradamente. Pag. 115. Romanci^ 
22. Discalpando sentimientos a> que le obli* 
garon los zelos. 

& lastiman tus úídos. Pag. 127. Romance 28^ 
A una Dama que estando mala de un oí- 

. do , se fue a una visita que deseaba estor* 
varíe el Autor. 

Sol hermoso de las a'Ves. Pag. 145; Romance ^j^. 

Siguiendo a Fabio^ / adorando á Lisi. Pag. 

: ^27. Soneto 9. En la muerte de un Gene- 
ral y debaxo de cuya mano habla milita- 

- do , y resistencia de su Dama« 

Señor 9 cuya piedad y cuja clemencia. Pag.228. 
Smeto \\. Convaleciente de una grave en- 

. fermedad. 

Semr Marques , al amoroso afeSo. Pag. 257. 

' Tercetos i. Habiendo vuelto un amigo sit^^ 
yo a la Corte , después de larga ausencia, 
en ocasión que llegó la nueva de la des- 
dichada muerte de Don Juan de Rebolledo 
y Quiñones , su hermano, en Lisboa, y pe- 
didole unos versos para volver al galanteo 
de una Dama , que sabía el Autor favore- 
cía a otro que la regalaba mucho. Es la 
primera parte del remedio Amoris. 

Si 
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^ quAiido IM m fjtv^ Aa^ té declarad. Pig.. 
284. Soneto 27. A una.^ama 4ues|^ .pe* 
día encarecidamente un quaderno de sos 
versos de burlas. > 

Sdí de esa breve corte. Pag. 284. Román- 

- cei^i I:íri:fkndQS€sflelÁradQi a Irían , poc de- 
sacreditar una sospecha escribió esta carta 

, a uní amigo. ' ,. 

&.de Ja.i^ntígua Mide^ Pag. 287. £/^r^« 
ma \e^. 

¡Mgradisima Señora,. iP^. 290. Redondillas 
15. EmbüaoKlo a una curiada de su Dama, 

> que se babia sangrada , unos guantes de 
seda azul. 

Solos aqM^jft confesün^ Pag, 298. Romance 

. 59 . Habiéndose puestx) ,una Dama un ves- 

• tido suyo en un disfraz que entre ellas 
: hacían. . 

Señor Don.Mitñuel de.Qtstro. Pag.334u Ro^ 
. maneé '.4y. Habiendo Don Manuel drCas- 
. tro y ami^: del AutxDir^ . idose desde el qúar- 
tel de Steken a Amberes^ le escribió el 
Autor esta carta. ' 

Jcmr Conde , mi Señor. Pag. jj8¿ Romance 
48. Dando cuenta a un .amigo de un via* 
ge que hacía a Aleníania* 
&ñor DoSor , aunque es cierto. Pag. 570. 
Epigrama j i . A un Medico que habien- 
do procurado gran comboy para ir de un 

• qnartel x otro a visitar un enfermo y hu- 
yó de pocos que salieron a espantarle. 

Señora , a la suerte ciega. Pag. 3 86. Román- 

ce 
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€i 57. "Embíando unas perdices y unas pun- 
tas de Flandes a üf'a Dama que le había 
• caído en suerte. 

4E, Í4/ jmnd^i Serafims., Pííg-597- ^^g^l^ 
nía 41. A quien le preguntó, ¿qu4 la 

.r había j^t^i^o de la Serei3ttsima Re^^na^ 
Dinamarca j y de la curiosidad despica- 

-. Jiiarin?.. . . / 

^hasj a qmm hs cristales. Pag. 582* ílo- 

i. manee 6 6»... Estando retirado £Xí Ife^olmey 

.. y rcMieltp a no escribir «mas. 

Señor, de vos olvidado. Pag. 5 95. Decinu(s6. 

SfiS^ Marqués ,] xa deho a Madrid canas^. 
Pag. 6í>j*^ Rimance .heróko. Carta escrita 
de Copcnhaguen el año 1654. a D» Fran- 

.V cisco de JRebtLlledo Palafoxs y, Mendoza, 

-: Marqués, de .Ariza. ' . ; , ^ 

Señor Scipion \ en destemplados^ climas. Pag. 

- -&,! 5 . Seha Xf :A JScipioa .Marigtti , Gen- 
tilhombre , Italiano , Secretario del Sejíor 

- Y/i^uque. ~^mu jFríder ica jde Luseburg , Prin- 
cipé Catolicor 

Selvas^ s pues: de ^vosotras.mt destierra. Píig; 
625. Soneto 33. Volviendo. el Autor aCo- 

' 'penhaguen de Hersolme, donde estuvo ua 
,a5o 9 en que escribió las Selvas Daat^as, 

, los Salmos , el Job y los « Trenos. 

Si la deidad que. la .arntícion venera. Pag. 
6 JO. Soneto 42. Partiendo de Dinamarca^ 
escribió esto a sus'^eyes. 
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Tan desigual de mi :íuerte: Pagv 61. Dcd* 

mas 2. ^. • 

Templad pensamiento ti vueh. P^g; 8a Aa- 

• -manee &. ' . • - ^ 

j4«ío ^/ iímW suspendo. Pag. 85. Epigra 
ma a. Al retrato de una Dama muy he^ 

i'mos», que no quería hablar sino en su 
lengua , hecho por un pintor muy su apa^ 

. sionado. 

Tal lastima mereció. Pag. £25. RfdondiBas 
HK A una Dama que le pedia consejo 
paira' tomar estado. 

Tm didcemef^te^fragrantes. Pag. 150. Epigra- 
ma 10. A unas alcorzas de olor, que le 
dieron para desenojarle. 

Tal pudo un atre*vidp hendimiento. Pag. r 57. 
Soneto 7. ^ 

JUs ruegos se lograran. Pag. 50 j. Epigra^ 
ma 20. 

Tú que estás en Id' ribera. Pag. 504, Ré^ 
manee 4 1 • A Don Pedro de Roxas « Señor 
de Macintos^ que estaba con su Compañía 
*de caballos en la defensa 4e una rivera 
que se abría en el Condado de Namur, 
lé escribió el Autor desde Bruselas esU 

i carta. 

. V 

Vna zagaleja. Pag. 56. Letra u 

Ven^ 



Vencida de persuasiones. Pag. io8. Roman-^ 

ce 21. \' 

T^ive en la antigüedad tan 'venerada. Pag. 
^iih^o.So^to 14. Al Ccmde , de XcniíiKs Doni 
. J^ranckpo de Casjtro^ por la A^dexnift^^pit. 
l.tjestaaró, co. Híilermo-L : . 
Venere ^ oTiuesped, tu fiadoíA zeh. Pag.aj4. 
^ Soneto %%. Al tú^mulo del Señor Cardqaá£: 
. Infante; Pi>n Femando, j i « j. i 

l/^ Predicante culpado. Pag,: 569. Ep^gfía^ 
ma 50.: A una difereocla que hubo en CoíL 
^ pei^agufsp:^ sobre .el efitlerrp del Padire En- 
rique Vanderlinden y su Confesor. 
Una em¡fo£adé^Jnen puede. Pág.j88. Román-, 
j^if 38. I^asdos coplas pximeras son de uní 
-'Danu, mbiando unosbücafos, yiasde- 
.xftá^ fin «sspftesta dellas,...,. . . ; 

Una divina beldad. Pag. 589. Redondillas 20. 
Habiendo caido mab después de un com- 
bite que le hicieron en el Palacio de Co- 
.;|)^hag¡ue\v, ^a que brindó una Damaí Xl 
su sal«d^ . . 
Viielva mi selva real. Pag. 589. Epigr. 59. 
Viendo el durp, exeeutor. Pag. 414. Epigra- 
ma 45. Á las curas que hacia el verdugo 
de Copenhaguea. 
Urna breve contiene el vasto pecho. Pág.ójif « 
Smeto 4g. lín la muerte del MagnaniíTio- 
Rey Garios de Suecia, después ac haber 
* piírdido U bauUa de Fuñen. 
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ToVe ^lAii, eVamarie. Pag;57: Román» r. 
jRí ^«: lagfMía^'^pt»' M ^os. Pág. 104. JRa- 

fn^»r^ 19. Estando herido- se ^uexa del 
. rigot de su ' Daiaaí. -. . ». ;\ ^ f- \ 

' Y»f lAst.'hu'MegddQel 4íd. ^Pag; 159. Ra* 

manee 32. Despídieiídose ^^ria una auseo' 
- dámuy latga^;' - 

J^ iíe nuestra*^ ^mistad el fugb^Uve. Pag. 
' 229. Soneto 12. A una amistad que iva 

faltando, • ' 
Ya mu pdo piedad. Pag. 296. i^/r^ 5. 
J:^ in la edad úa^ florida. Pag: 588. Epi- 
' tafio. « A una ináíograda heí-^nosufa ^ de 

quien estaba muy enamorado i»ü maridó.^ 






2rr/i^io amanté j con mil <jos fifir¿^« Pag.ído. 
Madrigal 7. Disculpando sus zelos. 
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Fiií !>* ios Ocios; 

. JBstandd ya» imprcáás iás Sdlvás Dinicas , -y-co^ 
lQca<das en otro tk)too'i ha parecida honycpiolte, i^^ 
ra^ qvie los' voliuneo;^s salgan . ma$; pri^r^ionad^, 
ponerías en esta segup^a jiarte de,]|ifs Ócjqp, cptoo 
lo estaban en la 'edición de Ámb'eres dlel ano 1600» 
y por esta causa llevan diferente foliación en las pá^ 
ginas» como se echará de ve^. 

: ; SEL- 



SELVAS. 

DÁNICAS 

DEL CONDE 

A LA serenísima REYNA 

DE DINAMARCA. 



i>£l CoNDS í>i Rkb oiiedo. ^s8x 
■ A LA SEiRENISIMA 

REYNA DE DINAMARCA. 



Madrigal XII. 




^lana , que en la Selva 
veloz fatiga la mas libre fiera « 
Lunac desde la esfera 
da luz a repetidos orizontes, 
Sofía de Lunemburg bate los montes 
tal vez, y tal desde el sagrado trono 
de sus Reynos alumbra la corona , 
que hasta el ultimo clima se eslabona j, 
aunque t parece igual la competencia 
se debe conocer la diferencia^ 
aquella a mendigar los inconstantes 
reflejos que le presta 
cl Sol vaga en el Cielo , 
de virtudes constantes 
con proprio y verdadero esplendor ésta 
Biagestudsamente ilustra' el suelo: 
desarmando de luces en despojos 

a la Luna su frente^ al Sol sus ojo$« 



SEL- 



gSa SsxvAs Dánicas 

SELVAS DÁNICAS. 

■ EL AULAo 

SELVA PRIMERA. 

I. 

SI jDania vez alguna juzgar pudo ^ 
que condolido el Cíelo 
de taotas procelosas t.mpestades 
y riesgos interiores 
como fatigan incesablemente 
las conciencias de sus habitadores j 
en la tranquilidad del sacro puerto , 
libre de peligrosas inquietudes , 
les dé paz conveniente , : ^■' 

es en tiempo de un Rey, cuyas virtudes 
merecerán de la pkdád divina 
la luz de la Católica Doctrina. 
Fede£¿c6 tercero , 

Monarca digno de las tres Coronas 
de justicia y. prudqnci^j fortaleza^ 

y deniís*, por su'35dc^¿ 

abrió caminos al común consuelo, 
y de la escuela a la verdad las puertas # 
que mayor aspereza 
a peligrosos dogmas tuvo abiertas , 
y cerradas con rigidos candados 
a la ley que heredó de sus pasados. 
• ^ Vie- 
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Vieron con eüstó* los que recelaban 

quanto Jd hn el inedio $e desvia , 

que el gimnasio ¡^lustraban 

<res dos vc^íifs Catplicos Doctores , 

por subditos dq. España y de la Iglesia/ 

soldados de la Sacra Compañía ^ 

que con santos 'afanes • . * ^ 

los constituyela todos Capitanes: "^ 

y que el . Rey al certainen asistía ' 

de erudita nobleza acompañado ^ 

y las doctas cabezas deP Senado. ^ 

Según la mas común inteligencia ^ 

de la inmortalidad del alma pende 

parte de la Divina Providencia^ 

y quedan por forzosa conseqiieociá 

inútiles o no quantas razones 

acreditan diversas religiones : . 

cuya proposición mejor se eiitíendc 

siendo de Dios Criada , 

de cantidad desnuda y separada ; 

y por forma de|. cuerpo . intioducida ^ 

que de materia humana procedida. 

Thesis que con primor se defendia 

probleriiaticainente disputada 

por el docto Arníséo , 

hasta que fué del todo refutada j 

^n permitirle sombra de aparente , 

por el Franken , theologo* eminente. 

Y no con los lugares de Escritura , 

que Meyr a Cleopatra declaraba , 

y Eliacer convencia 

de los Samaritanos la porfía^ 

Sfh.Dan. Bb $i 
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Sino con argumentos q^uc aprobaba 
toda la natural filosofía , ' ^ 

de fisicos priíicipios derivados, 
y tan constantemente cimeiitadds , 
que Plinió disolverlos ño supiera ,^ 
y aun el niísmó Epicuro los temiera. 
Con que quc^Q .n\as claro el desatina ^^^ 
del error" libertino , ^ , 

que imitándolos brutos er^ ;lá>ida , 
DO se atreve"; 'a querer más /elíz suerte * 
que ser común con ellos en la muerte. 
Poco después fue de mayor congreso' ' 
palestra la aula y arbitro el Monarca , 
tentando lbs:¡n¿ignes Campeones 
tenidos por Aquiles ^^ 

de las nuevas comunes opiniones , 
con mas- ardor' probar contradiciones , 
introducir fantásticas quiíricras 
de la fé en las doctrinas verdaderas^ ' 
que valerosamente defendidas ' ^ 

con razones templadas y xtiedidas , 
quedaron mas lucientes sus ' verdades , 
sofisticas venciendo opacidades. ^ ' , ; 

Y aunque las invectivas aplaudían 

a que loquaz desorden se espliyaba , * 

de los qiie a la razón soló atendían 

coronada salió por vencedora , 

Agar fue conocida por esclava , 

y Sara por legitima señora , 

del divino' Abraham única esposa , 

no por su antigüedad menos hermosa. 

Y a Dios dieron internas alabanzas 

(el 
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( el mas fácil y aceptp sacrificio }- 

de vfiT el Rey a la piedad propicio , 

y con noticias tales 

de las sanas doctrinas 

y las letras , humanas y divinas : 

aun en qüestiones tan dj^cultosas , ,^ * 

que daban favorables esperanzas 

de no remoto fin de tantos males , 

atribuyendo a inspiración del Cielo 

de inquirir la; verdad, el santo zelo. 

¿ Mas cómo su esplendor se ocultaría 

de sofismas en sombras tenebrosas 

al que ama así la celestial Sofia ? 

Cuyas luces hermosas ' , . 

de menos generosos cpr^zpn^ 

a la virtud dirigen las acciones* 

♦• ' !..• ..V.» ♦-• .1 
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DAniíi.^'segnn la erudición refiere/ 
por los de Gog pobjada , , . \ 
tomó de Dan el nombre 
de HümUe (señor en Vitheslet) prpgcnie 
(que Vitheslet llamaban a Zelancíjí ^ \. 
con parte 4d las Islas; adyacentes ), 
su protector le declaró Julanda • . / . , 
( Cimbrica Kersoneso en aquel tipm]^'^' 
contra las irrupciones 
con que la molestaban los Sacones :., 
habiéndolos vencido , ^ . 

y diversas provincias ocupado , 

quedó por Rey de todas coronado : ' ! 

Pb a fun- 
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fundando Un antígii* Moiiarqwfá 
quamío David la ida Israel regia. 
Humble , su primer hijo , ' " 

le sucedió , pacifico Monarca , 
que de apacible poco recatado 
fue por Lothcr su hermano despojado , 
y no dificjlmcntc reducido 
a vivir entre' rastkos pastorea' • 

en oculto reposó', . "' 

mas feKz quanttr menos poderbso,- 
Asegurar aéyeiido con firmctó- ' 
el injusto dorhínrti qtíe 'adqüifiai , 
en sangre- Se bañó dé la nobleza . 
Lother con rigurosa tiranía , 
cayendo de wúd en ptro desconcierto, 
basta que a-ffiíHos dt día. cayó mtiert#. 
I O cruel ambición de los tiranos I 
I quándo perdonarás" iun los hermanos ? 
Pues éste mism» te será testigo 
que" qaedas pocas vedes sin ¿astSgo. 
Eskiold ai padre sucedió en el Keyno , 
que el consunta: valor todo lo vence, 
Y los que cíistifeiron mas briosos • '; 
¿e Ldthcr Io$ 8i^<ictM, - " ' 
a sus ^rtudcs "fueron m» afectos.' ¡ 
ElyEscató'enSakótaia, \' " 
SáMéfl itef Í?o<»ardSír- ' - ■ .. 

eran competidores ' , ' 

en artós y en atadrésr • ■' ' • 
con que se hicieron peligrosa guerra , 
hasta que peleando cuerpo a cuerpo 
le .désfojó dél Reynó y de la v^da , 
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y lo que /p$ mas ^ de su adorada Alvida. 

Hizo provincias varias 

de Germ^nii a los Cijnbros tributarias ^ 

y con acierto en todo conveniente , 

rey no diez y seis lustros felizmente ^ 

dejándoles de si tanto , deseo ^ ' 

que juzgaban , bastante 

para hacerlos mejores 

llamar sus hijos a los sucesores : 

común costumbre en las demás Naciones*» 

de que son eg^mplar los Faraones. 

El hijo Gram , imitador ^él padre 

en la virtud heroica , 

que es la que la ^fabkipn menos desprecia, 

conquistp la Suecia, 

muerto Sigtrug » Rey de ella , 

en singular certamen 

con una clava de oro ; 

que este fatal Antheo 

hijo mas invencible de la tierra , 

es mortal enemigo en paz y guerra. 

En la misma demanda 

sacrificaron sus feroces manos 

al infeliz Xoparcha de Gcdanday 

con díe? y 6ci$ hermanos. 

Reduce a su obediencia 

diferentes 'Naciones, 

doma la re^KCHici? 

de Heiyico , nuevo Rey de los Saxones : 

mas por justo castigo , 

solicitado de pasión tan ciega 

que de todos -le da por enemigo , 

Bb j le 
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le mata Suibdágcr Rey de Noilicga : 
y establece por propria valentía 
de los tres Reynos vasta Monarquía. 
A Guthonn , que rindió por ^prisionero 
con tributo decente '> 
el Reyno de su padre restituye: 
con los que le siguieron prontamente 
la sujeción rehuye 
Hading , que era segundo , 
y se va desterrado 

a perturbar los términos del mundo. 
Guthorm en el gobierno egercitado 
quiso de la experiencia sacar fruto , 
y reusó la paga del tributo , 
Qque frustra la ambición todo concierto) 
mas fue por orden del Monarca muerto. 
Hading huye del padre la desg]«icia ^ 
encamina sus tropas al oriente « 
infestando al pasar varias regiones: 
intenta el Rey de Tracia 
mas atrevida que dichosamente 
resistir sus violentas invasiones j 
y en el primer congreso 
queda vencido y preso. * 

Rico después de gloria y de despojos^ 
y sabida la muerte del herniano ^ 
resolvió sin tardanza 
emplear su valor en la venganza: / 
y volviendo con mas l)rospera suerte 
a Suybdager dio muerte 
Asmund , Henrique y Obbe ,' 
aquel su hijo , y estos' dos suí nietos* ; 

de 
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de la venganza trágicos efectos 
de cruel enemigo , 
que no dejará el hado sin castigo. 
Puso la silla del Imperio en Dania , 
y a Huding su fiel amigo 
encargó la Suecia , 
que con aviso ' inciprto 
de que Hadding^era muerto, 
hizo un convite fímebre a su gente , 
y después de el , con bárbara torpeza 
se anegó en una pipa de cerveza. 
Sabido del Monarca este suceso , 
con otro de amistad , igual exceso y 
de un árbol se suspende , 
siendo sus mismas iras indementes 
venganza de los muertos inocentes. 
Frotho su hijo , de la Monarquía 
ya pacifico dueño , 
reduce a su obediencia la Rusia r 
conquista mucha parte de Germania ^ 
y pasó con armada 
de tan diversas gentes 
( según la historia Dánica refiere ) 
en Albion , ahora Inglaterra , 
dómala y deja a Scoto su cuñado , 
en Pitia del Escocia coronado. 
Sabiendo que Renfred , R^y de Suecia , 
se le había rebelado , 
a castigarle vuelve denodado , 
y muere en la batalla 
del peso de sus armas oprimido , 
después de haber regido 

Bb 4 .en 
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en peligros! guerra 
con grave magisterio 
once veccí siete años tanto Imperio. 
Aldan » el hijo por recelos vaíios ^ 
(de que dificilmente 
se libran aun los Reyes no tiranos ) 
opriipió sus hermanos 
que en descuidada ociosidad vivían , 
y a los que presuinió que los seguían; 
mas procedió después templadamente 
( feliz quien del pecado se arrepiente , 
pues del castigo evitará los daños ) 
y acabó en paz al fin de largos años. 
Roe , del padre no poco diferente , 
partió con Helge su segundo hermano 
el dominio del Reyno , 
dándole de la mar todo el cuidado 
(que era entonces el cargo de la guerra) 
y él tomó el de la paz y de la tierra. 
Fundó a Roeskild en sitio no distante 
de Leire , en que la Corte residía 
(ñierza que Dan edificado habia) 
dándole con su nombre el de una fuente 
que se difunde alli copiosamente; 

habiendo gobernado con acierto ^ 
ue por Hotbrod » Rey de Suecia , muerto, 
Helge 1 en venganza del difunto hermano , 
mata el Sueco , ocúpale su Reyno ; 
Vándalos y Saxones 

vuelve a poner de nuevo en obediencia, 
dichoso en las difíciles acciones 
de U guerra en que estaba egercitado, 

quan- 
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quanto en ks de la paz desordenado :- 

pues vencido del vicio , 

(como suele el poder quandó rio tiene 

doctrina ni virtud que le corrija ) 

tubo un hijo en su hija: 

y despeñado de uno en otro abismo , 

últimamente se mató a sí mismo. 

¿ Mas qué voz de metal , o qué de acero 

memoria refulgente 

numerarse promete por entero 

tanto infeliz y trágico accidenté ? 

como la antigüedad nos representa 

a congojar mas que a instruir atenta. 

III. 

ONce Reyes pasaron 
(ó mas, cómo otros quieren) 
hasta Frode tercero, 
que celebran con titulo de Magno : - 
y es fama que su Cetro obedecia- 
quanto itiiran de cerca los Triones 
de la remota Tyle a Tartaria : 
níimero i numérame de Naciones, 
que rigió con imperio blando y justo 
quando la$ otras dominaba Augusto.* 
En estos intervalos 

que de cien lustros , dicen excedieron , 
los valerosos Cimbros emprendieron 
de Italia la conquista '» 
con las expediciones , 
de que tanta memoria 

nos 
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nos ha dejado la Romana Historia.. 
Intento generoso, 
no por tan infeliz menos glorioso , 
y que no pareciera temerario , 
sino le hubiera resistido Mario. 
Desde . que el ambicioso desatino 
.de querer ser divinos los mortales 
solicitó el misterio soberano» 
de que el Verbo Divino , 
vinculado al remedio de sus males 
tomase ser- humano, 
y empezó a respirar el universo 
del tenebsoso horror en que vivía, 
la soberana luz de la doctrina 
que en purpura sagrada 
de su sangre bañada 
candidos esplendores esparcía 
de donde nace adonde muere el dia^ 
en no menor obscuridad durmieron 
confundidas de errores 
de falsas religiones 
largo tiempo las Árcticas Regiones ^ 
adonde el enemigo pretendía 
defender su violenta tiranía : 
y puesto que afectaron 
el estimar las letras de tal suerte , 
que de Frode en la muerte 
el R^yoo destinaron 
al que mejor hiciese su epitafio , 
a Hiarne la ventaja concedieron, 
y por supremo Rey obedecieron : 

memorable certamen , . 

en 
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¿n que ganó tan breve poesía 
]a Corona de tanta Monarquía, 
en el antiguo error perseveraban , 
y a Frigge , Thor y Othin sacrificaban , 
nombres que a Venus , Júpiter y Marte 
daba del orbe esta remota parte. * 
Hiarne favorecido dé las Musas,. 
las artes de la paz egercitando , 
a SVL famosa población da nombre : 
mas volviendo Fridlef hijo de Frode 
Tque decoró los juveniles años 
de una en otra: región peregrinando) 
cruda guerra le mueve , 
a vencer con los suyos no se atreve : 
válese de solícitos engaño^ , 
y siendo desaibierto , 
por preservar a los demás de daños , 
con generoso brio 
en su valor y su razón fiado , 
provoca al enemigo a desafio : 
y siendo por él muerto 
([ como menos lt)busto que alentado ) 
en su misma ciudad es sepultado. 
¿ Quinto mas feliz fuera 
si las incultas selvas habitara, 
sin que le interrumpiera 
ni marcial instrumento , 
ni popular tumulto leve sueño , 
y en blanda p^ por ellas condugera 
a mayor fin atento, 
pobre sí , mas domestico ganado , 
de él y de sus afectos solo dueño ? 

de 
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de ninguno envidioso ni envidiado 
]a vitoriosa frente coronara 
del mejor parto de h Priq^avera: 
al Titiro Latino prefiriera, 
y al Pindaro Roniano, 
a los bárbaros ecos enseñando» 
a los ásperos vientos « 
a repetir sus lyricos acentos; 
pero cisne qual águila airiesgado » 
a la suprema celsitud llevado , 
y debiendo a tan fúnebre poema 
del Imperio la trágica Diadema , 
hizo mas formidable la caida 
perdiéndola tan presto con la vida. 
Fridlef de conseguir el Reyno aun antes 
asegura en Haldan el de Suecia « 
oprime < los piratas , 
que de él y de la mar eran tiranos , 
a quien la antigtíedad llama gigantes , 
aplicando la fuerza a la estatura i 
translación que imitó de la Esaitura^ 
En posesión «ntera del Estado , 
favoreciendo su valor la suerte ^ 
con ambición mas dega s 

emprende la Noruega ^ 
de que Amundo gozaba descuidado ; 
dale violenta muerte , 
y recelando guerra mas prolija , 
viendo lo que con todos se .enemista ^ 
para que el pueblo menos se alborote ^ 
del muerto Rey se casa con la hija : 
y del Reyno que goza por conquista 

pre- 
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pretende la Corona conio dote : 
cuyo pretexto fue tan favorable 
( por la fuerza que tiene la apariencia . 
en el pueblo abatido y miserable^ 
que le. Juraron todos obediencia, 
y ún otro .i)otable inconveniente , - , -a 
reynó y. acabó en p^z dichosanae&te»- j . 
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IV 

CiOtt eventos estranoj j i. 

r juntos o divididos , les i^es Keyo^s»: 
mas dei^ciaqüenta lustrosr. gi^rrearon:» . / 
en que doce A^o»arc;as d^iñnijiaron ; \ 

hasta la expedición tan <nun>erosa , ; 
con que Haraldo tercero „.... ; . ^ ¡ .^^ 
después de sujetar varias, Naciones „";) .^,, 
no mas ciego éñ k vist» . ; 1 ,£ , ^^^, , 
qíie en U^ proseqicitm M . cs^^. canasta , 
causa de tantos daño^^ ...ij . .-..,^j. r.l 
el Bosforo de Dania. tn ; > > - 

con no .menos^ audacia^ * . • »: ic^ 

que Xerxes, ei.de Traci^ ^ 
domó soberviamente ,. . , •.,. 
haciéndole j^i&ijc^yijgo ;de ppcate : , -: 

en que pasó a Suécia : . ,, , ¿ 

contra K'ing. su sobrino. n ^ v 

un infinito- numero de gente, 1 

para quitv el Reyno/t i ..¡ ¿I - 

en edad que gozarle po -podía , 

al que en el suyo suc0dec d^bia. 

J^ Calmar en el campo 
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redujo sin notable x;esi^i)cia 

los W3'n5^1o$ y Ri^^r,^ iobedienga, . 

y envidiosos", jos h^id^^r^f su suertf , 

al 4^iB<3[. ano l^jas^^S.^ lar muerte : 

que las felicidades ^ -.h / ¿ 

no se su^^P k^^V¡M^&^ edades.^ \J, 

í ■ ' * •^-r * 

QUíncf Justros,'r5y¡i>jron ~^ 
y algo. í9as^o<il)o J^pycSj. ,, 
- con adversos, y ^osp^ros $||f»s(»l. , , 

el gobierno en olvidft..,j,,.i ,. . ,. ;,v • 

1<K ;q»i>(?-.4?-'^^ ín«?n«^«».s9 «¥a?g«:9i? '. . 
a lo qHP/fSS§t colige, ,,. ,,. :,,'^, , 

por no manifestar h& opriesiones 

a que los reducían qtra$ -Ñá^íones^ 

Si l4,'9roffología f:, ^\ .^ . 

mal sus espacios ^ocupar guroctira y 

y falta ^ noticia taa;^au>ria 

disimula la histofia , 

¿ de qué lus; se valdrá la poesía \ 

Lo q.u^:njfis ,8e/as^gur?ivi. 1 /^ ^ 

es, que en este iifterifalo.^ 

por el; d^sa^iego de 1^ guerra ^ . . 

despr^aa4A . .^^I gtnipo^ ! Ja^ cultura ^ 

escasos friitps tributó la tierra : 

de la hambre fatigados, ^ 

gran p^rtq^dp pstas pueblos, propusieron 

salir a conquistar nuevas Regiones ^ 

cuya rcsolucioiv egecutaron 

con 
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con néroycas ' acciones ^» , 

Lde las ÍUi^úgisí Bátbás lie '^ue usaroQ ; 
ngobardo^^en todas ^Itís niamáfon : 
diferente provincias ' citipreñdieron , 
en que ricos desppjos adquirieron ,^ 
dando con' generosa' valentía 
leyes a Itaháj nombre^ a Lombardia. 
Gormo dé mraldó qüaftQ \ hijo primero 
o de Bió]^n¿';^ séguá ottós pi^eténden^ 
o de nmguno de ellos , 
que no es m^nos probable, ^ ' 

Rey dfc costumbres '^rave^ ,^ ' 

a la paz inclinado, 

a las artes y ciencias , '\ ' \ 

y al examen, dé varias escpeifiencias' 
envió a Torkildo con algunas naves/ 
a investigar to^ climas 
a que son los Triones verticales , 
porque alli presumía' "* * ' 
que su Dios ^residía: 
y despui^ 'de aventuras mas dudosas ' 
que las i3¿x¡¿ se han de Ulises publicado ^ 
y no juzgo' que menos 'fabulosas » 
íiie de las tempestades arrojado 
a Frisia , donde ya resplahdecia ^ 
como a San Bonifacio /ád^debia, 
dé arreboles ceñida dé dro y grana 
la luz de la doctrina soberana ; - 

volvió de ella alumbrado , / 
y fue por él el Rey desengañadp *^ 
de ser su Dios un simulacro, vano 
del enemigo del linage humano: 

SÚD, Dan. Ce ver- 



Verdad de él tan del .^oápíi^^^i'^^ , 

que.breyemepfe. Je );^i^^ í;i*~.y,i^^.^^ ""' '. . "¿ 

Esta lúe la bnmcfla , l , , ' i ¿ 

noticia que tuyjeiroji. los de.jDania 

de la fe verdadera^ , : . .. ^ - 

en no bien dec/ífr^a.^j^?^ rpdi^^ /. ^^^ 

sesenta y Guatr<> spíjre setecjeníosT " 

anos después :qae,»j^wup.QS^vi^^ ..^^ 
tomando forma, humana el Ser Dmáó^ 
bigctndo su híia 

caso su hi)a Gu^vít,, , ^^ -^ ^. 

con Witckíndo* Rey Je los Saxones^r 
y le ayudo en las gacrras .. 
que Je hicieron en vanas . ofa^ione^ ' 
los Franceses , talándole sus tiems,*^ 
sin que. cosa mas di¿n¿ de ':¡é¿ refiera ' ^ 
narración labulosa o verdadera. 
Su hermano Godofríoo . ; ,.^ 
que asi Saxo le nombra/, ^ j.r 
fue Priiicipe temido,, ^ 
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stado : 



^«.t .^* 



y en la milicia tan^.^Krcítadp^ , 

que juntó Ja SufCfa con"^su,Est 

obliga los Saxpfi^^.sus parientes ^^:^ 

vencidos en biataíías:. drtefentesv . 

a rendírsele a mo¿[g:..de vasallos. , 

y pagarle en ti:ib\ito cíen cál^allo^: 

mas viniendo en' su busca Cario Magno, 

aun en su Reynioinp se halla' seguro': 

intentó defenderle j^on un niuro . 

(como el que tuvo un tiempo Ingalaterfa 

hecho por Adrianq ) 

que mejoró 4cspu?s la Reyna Tira , 

y 
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y con nuevo reparo cr . , 

le añadió fortaleza WoMamaro * 

de que son en J'utlañda no -pequeñas ^ 

las que laSr ruinas hoy co^¿cy;^p .señas t 

quando mayor defema. preyenia. 

su cauta valentía . . 

Contra Competidor tan descubierto^ 

por los ocultos a trayciox^ Jfue.xnuertp, , 

Olao tercerpi^ en castigar del padre* . / 

los homicidas solo tuvo sueite^ , 

y luego en .flor le .arr?I?.4tQ U JHuertc.. 

Sucedióle su tio , ¡ . ; 

Hening s\nj cpmpetcnci^ ¡^^;^ - \_i '- ,] 

que puso no pequeña . ¿ÍÜT,'"'* .,. 

en obligar^'j.y^rpfudente , j , 

¿til la.,pai:;aí«ígttró y descerne , 

haciendo el. í^y^der , caudaloso; no , , 

límite primitivo de la Dama, 

término del Imperto Üc Germania, 

Sívardó/yakfpsS!. 

nieto de Gp4f>fri49j 

por su hija la Reyna. d^. íloruega , 

fue por Rejfa5Íi?gi^^. - ^ 

en Escania y Zelanda » 

y Ring sü primo , hijo de Olao tercero , 

con infelíí agüero, <..,:' 
en Fionia y,J>utlanda. ; 

Viendo a Siyardp apsei^tP^ _ . 
en gloriosas empresas ocupado, , 

con poderosa manp j \, . :■ ^ 

Y furor impaciente .... 
^ Cea' acó- 
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acomete su ReynQ denodado , 
pero volviendo di dueño prontamente 
a la justa défeása^ 

se travo entre Ibs dos sangrienta guerra^ i 
en que sufrió str tierra 
jnas insufribles d;mos , 
que de los jpuy estíranos 
en la mayor picítsa. 
Y últimamente fenecieron elkis ; 
que en la Tídá y la muerte,, 
tuvieron uñar Misma infeliz isuette. 
Ahora tij , Caliope divina j 
aue uniendo de los cielos la haf monía ^ 
formas ii^ i5^20¿(eñto "; 

inspira en mí tan efi¿¿z áílkiéu ';' " 

que lucir puedan cmré hórWneJ tantos ' 
del Evangelio los efectos sambsl • 
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A división del Reyrio irjjetída ^ 

r a Ring sucedió Haráldó ¿^ ' ' ' 

y Reyíicr a Sivardo, "^ - i .. 

que prosiguieron obstinadamente ^ ' ^ 

con no menor violencia ^ : • ':^ 

la antigua competencia : 7 * 

en que fue despojado 

Haraldo del paterno señoría, 5 

y de sus adversarios obligada 

a retirarse a Ludovico Pío; -^ 

(que ya desde el Concilio de Aquisgrana 

afectuosamente pretendía '-' - 



com- 
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comunicar la Religión Christiana . 

al norte que qot tan ciego errqr vívia} 

y del Cielo alumbrado r 

o de necesidad solicitado , ,. . 

( que la huinana flaqueza • 

no da de su intención mayor certeza) 

siendo de la verdad bieii ixistruido 

por Rábano , del Rin docto Primado , . 

y después en IVlaguncia bautizado, 

jue de los Alemanes socorridos . 

y por favor de la Piedad pivina 

en su Reyno admitido : 

con fervor por Anscario predicad^i 

la celestial ' catholica doítrina^, 

y de Selwic el Templo construido., 

en que Dios Trino y Uno yenctado , 

y el Verbo en Carne al Padre fue ofrecfde. 

Mas quando mas reconocer debia . 

estos y otros favores infinitos. , ; 

( Si Saxo no se engaña ) , : » ^ ,. 

con ignominia estraña 

de Dios desconfiado 

apostató de los Sagrados ^jtpSi 

en' que no pocos instruido había , 

por politicf impia 

de tener a Reyner mas obligad^ 

perseguidor de la verdad christü^na : 

mas qual su fe j. fue su^.esperapz^, vana. ^ 

Reyner en el prlnqipio de su Keyno 

mostró cano talento en vexdes anps , 

y después movió guerra no. espjsr^da 

contra Frode el Sueco ^ 

Ccj que 
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que a Noruega tenia ' tiranizada / 
siendo de las mugeres ayudadó\ 
a quien era su Imperio mas pesado^ 
a cargo de Latgerta 
Septentrional Camila , 
generosa doncella^, 
que con eterna gloría 
fue causa principal de Ja Vi¿tqría; 
casó después ' con ella / 
mas como la virtud no le áficípna 
tanto como qualqiiiera conveniencia^ 
por Thorám la desprecia , 
Princesa de Süecía , ' . 

atento a conseguir tan gran hetcncii : 
con diversas batallas 
el vasto Imperio, pone en obediencia^ 
qué del Albis* al Tañáis se dilata , 
aplicándose luego a ser pyrata-:*' 
con mayor inclemencia 
y no menor audacia^ 
en varias incursiones 
infestó las regiones,,, 

que hay del Bó$fór6 Danfco al de Trada, 
vertiendo siR '^rlgdres inhumanos. . i 
en todas harta .sangre de Chri^tianos. 
Dispuesto de Tos Cielos el castigo, '* 
y haciéndole 'cii Ibernía prisionero 
( por algün' accidentp desdichado ) 
Helge , un K^y' su enemigo , 
fue riguroso cgecutor del' hadó r 
y el tyrano violehtb ^ . 
de vivoras hambrientas' alimentó. ^ ' 

Los 
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Los hijos con ^i'|bf áf^résuraron 
Igualmente setefó .^ ^ . ^ 
del padre la v^nganzi:;-* • . 
a diversas em^j^esa^ ^«¡^á^Rcároh ^ 

el gobicrncr tieí'^Uiíyitó bbnííi'inarptt , 

que administró, con singular templanza ^ 

dando dichtStó^^ la 'silá'^femptcsas , 

y a la pa2 1^. esperanza * ' • 

de la restau^^tliión de^ tútoi'í daños ; ' 

mas diirSlc láí vitíi pocos áSos: 

Quedó Eiicb \ su- hnó iíanr pequeño , 

que otro^EHcb del' Ké^o'sp hizoMüeño: 

era de Haraldo hermano > ^ ' 

pero mejor OhH$tiafao'¿ ' ! 

Íf aunque le conquist^'^álentamente , ' 
c gobernaba cómo Rey "ctemenite : 
permitió a San Anscário' " ' , ^' 
que predicase en él ppbitcabente > 
y fiíe por su cuidado. • ' 
el Templo de SIcsyvic pfet^ecionado ^. 
mas Gutfcbrm , ^^ sobrino /hijo de Hafáldó, 
que a los príHcipids áy^idó ,Ia empresa , 
informado mejor de éü ^tefcho, ^ 

movió cruda guerra, * 
en que entrambos las Viá^$'a¿abár6h, 
y el Reyno -eií paz Á 'süofesor dejaron. 
Erico j ya en edad que* cóñocia 
cápáz del Cetro la robusta mano y 
puesto -que 'por razón - le cómpetia/ 
le gobernó con artes de tirano ,' ^ 
siendo perseguidor de los* ChristianóS : ^ 

Cc4 hsa- 
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hasta que los reflejos soberados , 

le iluminaron de la Fé Diviq^. 

de Anscario en la doctrioa. , . ^.. .1 .^ 

que recibió con ^|r,.dev9to zcjo^» . 

que a todos daba dé vir^ Pg^ff^p^.i 

y fondo en Rífiea ,gj ,^^odo.,jr<?ínplQ 

y en tranquilo r^^pspni^ .... o 7/,?;^ . 

acabo Rey .inagwn^ñq,,y piadoso. ; : j 

Acometieron luego lq&^.^uecc$ <j ..^ 

a Canuto su WjQ^,^4ambicn.T^í¡Sl0^,. . 

y el Rey no algpjaqf, jj^vipc;^^ 

mas en teniendo, c^ .^.tetirar9n#f ,; 

y él le rigió bien .i^p^i^adanM^ 

puesto que pertinaz j:n la porna , . 1 . 

de conservar la antigua idolap^iaw ,. , 

En est« mismo ii¡55p^ , , , ;.. 

Rolon , el Capit^^n d^ Iqs Norm«i^p9 » 

que son los de Non^^g^^ 

era terror de Francia?..., 

y ocupando la Neustri^;, 

en ella estableció;<k.. Monarquía j 

y el Aombre le dejp de .Normadla... . 

Él hijo de Canuto I Fpode sextO:,. 

es fama que saliio ^n esforzado.^ . 

que volvió a dominar .quantas R^^qnos 

Reyner habia do^jfdo : 

favoreció la Reli^ipp ChJcistiana . .. - 

con heroycas acción^., ^. 

de su abuelo al egeipplp , 

y en Arhusen fundó tercero Templo» 

Despachó sus Legados 

a la Corte Romana • .* 

, -. » prcs- 1 
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prestándole católica obediencia, 

y pidiendo socorro de Prriados 

para distribuir a sus Cstados. 

Mas.,, aptcs que tuviere ... • . . 

efecto tan piadosa diligencia # ., 

los Rcypfis jdp h tierra ,. , 

sujetos a los riesgos de lá giierra, 

premio de su valor y de su. zelo , 

trocó por el pacifico del Cielo. 

Gormo el Inglés, como le llaman muchos, . 

por la adopción del Rey de Ingalatérra, 

y casarse con Tira , ,' 

su célebre Princesa, . , 

viniendo a recibir esta Corona , 

de aquella le privaron 

los que con Adestano conspiraron : 

castigo merecido , .^. . 

por haberse él a Christo rebelado, 

y en su ciror hasta el fin perseverado.. ; 

Algunos , oi^os Reyes añadieron 

y sucesos estraños, 

por ajustar el tiempo , .. . 

cuyo cójoapiito es vario 5 

pero los muy ^ exactos repartieron 

en los ya.ícferidos los cien años ^ .^ ^. 

quo todos cuentan, de lá vez primera .,y -^ 

que vino ^ convertirlos San Ansfario , 

y en esta litigiosa competencia . . 

seguimos la mas clasica, seuteñpa.. 
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H A raido > que del diente á¿i4 llamaron» 
Principe belicosa, ^ ' ; • • / 
los Wandalos dompr y otrás Níicióiies , ' ' 
y disputa al Imperio " ' " ' ^ '* ' 

¿e Sleswic el Est^o:i . \" • 

que flenrique habií ganado ^ ' , ' 
teníebdo con Othoi^ prolija guerra , 
de qué quedó en Fioniá : 

para memoria la ciudad de Otohia : 
mas reducido de la Iglesia al; gremio 
gozó la paz en premio, ' '"\ " ,, 
y deseando fervorosamente 
dilatar los sagrados ' — ^ 
dogmas con el decoro conveniente', ' 
hizo las tres Iglesias Obispados i" 
y la dé Otoniá por Otón fundádí: 
y edificó en Rbesícild otra de nüiéva, ' 
de que los naturales irritados, ; 
a Sueno su hijo coronaron j' 
y el gobierno y la vida Itf 'qüítáíori. 
De los Fieles' con ansia deseíido 
es en Roeskild su cuerpo Venerado; 
Al parridda fiefo ' '■ ' ^ ' \ / 
Sueno Otón ^ que tal nombre lé dieron *' 
porque el Emperador fue su jpadrttio ) ' 
de su culpa en' táistigó ' ^ * * ^ 

los Wandalos hicieron prisionero 
tres veces , y después de rescatado 
a prepios excesivos , 

^*'^ de 
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de temor de tan áspero • enemigo /*^ f ^' 
como el Sueco Ericp ./ - 
anduvo largo 'tiempo destaradlo ; 
pero de los Escotos asistido 
volvió a cobrar el Reynd : 
sojuzgó la Noruega, - - ' 

Ír conquistó de nuevo ' á' Itígalaterrá / ^/^ ^ 
ibre de los cuidados de la guerra /' 
y al verdadero culto reducido 
de San Pópon por las 'exhortaciones V " ^ 
y el insigne milagro ' ^^nt.r.;, 

de calzarse dé hierro el guante ^'ardiendo ^ 

sin lesión de la. mano | 

en la Fé confirmado; 

la Iglesia de.Roeskild hizo'Obisifackiv 

y fiíndó la de Londen en E^caniaí' '^ ^* 

Los duelos permitidos ^ * ' ■ • ;^ ^--' ' 

en las causas dudosas , '. * ^" 

a las pruebas del fue^ó los redujo; i^ 

aunque usadas, no menos' ^ligrósaé : 

y con fin tan dichoso v '' - 

como tuvo principio desastrado, ' .' 

en Rbeskild con su padre está entdrrááo." ' i 

Haraldo , de quien ihay poca membriá \ '' ' - 

gozó por primogénito del Rey no, ^' 

de que fue despojido/ - ^'-í^í'"- ^ v 

y su hermano Canutó coronado*; í.'-í:' . : : ! 

y como algunos jqtfiéfeni -• ^' ''{ '• { 

segunda vez en él restituido ,- ''^ o^y^.\..J : ; : 

y el hermano excluido : ^ A \ '*^^- - 

pero ninguna acción ^uyü refidfcn **^'T' 

los que le introdujeron en la históriaf^ •• 

SI 
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si es que rf yno .¡, fue . cpn escasa . gloria. 

Canuto el Magno , Rey tan poderoso 

que el dominio logró de los tres Rcynos , 

y pasó con mií naves^ 

a proseguir la guerra . 

que siempre renovaba Ingalaterra, 

cuyo Rcjjjio.gozQ sia competencia,: 

y agradecidp al Cicla-, 

con fervoroso zelo ^ 

fue a dar,,c^ Roma al Papa la obediencia: 
puso doctos Prelados, 

q^c PPE?g.^9» W sagrados Ritos 

en todos sus Estados, . 

y fíindó Monasterios de.3enitos; 

a su hm Gomilde : ' 

(fesposó con. líenr jqqc ,. >, 

tercero de Germania^ ; ; 

y fue de él acusada 

(como quiere :Pontfflio);; 

por un recelo vam j^, . ,, . . 

y su fé con milagros aprobada, . ]i 

En los postreros años y. . ,~^ . ;- 

junto la Normandia ,¿ . ^ . , . 

a su taa dilatada Monarquía : / . ^ 

asi los que la Iglesia' eiiriquecianji; 

y al Romano Pastor obedecían , , ' . 

los temporales Rey nos cpnquistahauji. 

y después el eterno en. paz gozaban. 

Fue Canuto tercero ,,,,. . v. . . 

SU sucesor y hijo , 

al principio fxix asjpego.y severo « 

que le il^n^CQH Ava V^rl¿urQso , 

pe- 
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pero después piadoso: i.íjf:r^ -^ - 

tuvo . con Magno , tíjo' de Oláo d Santo , 
que rey haba en Norue^ , / '.-^ •-'' ' ' 
larga y dudosa guerra^- '' *' •'^' - ; 
a que muchos las vidas ofrecieron^ ' ' ' 
hasta qué convinieirbh - ^ 

los dos 'Reyes , por falta de hacederos ^ ^/ 
en que quien mas viviese '; " '^-i '' 

los Estados del otro poseyese : -" ^^"'* 
tratado entre enemigos ;rrapacienWj ^ 1 
que hoy observáríui^maí los muy '^pSneñhfs. 
Magno sobreyivió*y alcanzó el Reyfíó ';* 
que defendí© constaínte,' *' ' "^ " ^''^' " 
obligando a Suenói, - \ ■ * '^ - ^' í ! 

hijo de Estrite , de Canuto hef máíiá ; ' ' 
a dejársele libre '^ v^ ^- '^ " ' : 

vencido en dos batallas ; :< .-úv ,. 

gobcrnojc* ic.«¿,U;4^ 1 : . > »^r •. . 

y de todos el huenb ftic iiáma<Iá i • 
Aías h^íbteñdó'tos-Wahdálc» deihethó - •• 
con' íhsijjhevktdrfá*, "' { ^ ^ *•'? -i '• 
. murió de su caballo dfespbna'dó / ^ • > - '^ 
y en Dronte de Noruega está enterfaíf¿/ ' 
Sucedióte'Sieno,'stí'cpiítrario, '-^'^'''i -^ 
compttídó 'dé Haráádb', ' ^^*^ '^ o: ^¡ i 
que -de Mágho- fefá-tia; -''' i - ¿1:5^^ -- 

y yá^Reydc ISfóruéglr Wdhada^ -'' -•- í 
a Dania pretendía ; i' ' ^^' . -^ r.i: lO 
pero saliendo inútil áii^plíffla; ^ •' ^->í 
$e redujo a su Reyno 'destrozado':' 'f^ ' 
y muriendo primero ^ Y • - >• :íí.I í >• a 
vino a ser su 'eneiiíi|o^ $ü liercdéttí :" 1 { 

que 
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que contra la nobkza embravecido, . 
de Roc^kild en el. Templo - .,., . 
dio de crueldad un lasnmoso cgempla: 
pero fue del Obispo, reprimido y. 
como de San Auroxq^Io ,.: .; 

en Milán el magnánimo Thepdps^o:. . . 
y df un grave 'cxQejio ^repentidoi, ,. 
al gremio de los JPides admitidp r 
heredó rícamei\te su..Qbi&pado> . ¿^ ?. [ ■ 
y el de¿I-onden;de,£spm^^ ..r rh .. 
,ii}f^ndp\escríbir ia í^^ .. j» v;.,.i .. . 
áe lo^Xqyesc^e., Pftnia., ,.,/,.. ^^ ,,.. . .. 
de que** hasta entonce^,. üq j^í .I^qamemo^a: 
y puesto que el principia rigurqscr,. ; , 
tuvo ^virtuosa-,. , j , . .:iia^j -- 
y de cinco hijos suyos el Estadq< ,.,, . . 
fue sucesivamente ^qbfirp^do,. ',.j . ,. 
Haralda,a quiert dan . tituí<T í^i ^*^í^ ^ \ 

Rey piadoso -r.^^^í^^^^Q'ü-^'' • j'\- ^^'*'' '^ :" 
mas,yanda goh^m.^/tc^mmmf - 
de lo* que ^ al Rey no fup:j^ :<»pví?Pf flíP '•' 
el examen del fu^gf^, o!, n ; n¿ '>^' ^^' ■ 

de las conciencias Á^5V|QÍ detri^^nt^^; ' 
Erigió en lóndcrt \^ ,fcgí^oi^\í^^m^^. , 
en obras de piedai.5fempre;.of;ajQdq„ . . 
y la deDalby., ílbái^..«íf ent(íjPiíi5loí 
Canuto quartov su segim<h> h^^íiP9:^J 
Rey justo y .Víí^ÍPíojíjf ^ ,;.if oíi- ^vl.> o. ^ 
en necesaria guefja^r.^.., •. - í^.. t ';::'/^ - 
aCurlandia domó y . QÍ;?S . P^egiOpjs. , . i • 
y procuró cobraf. a JÍngalaterí^: IV •. 
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|iero tuvo enemigo poderoso , , V 
y a pcrinitirlc paz se halló obligado:" ■ 
concedió'i los Obispos el Scoadój .'." 

a la Iglesia los diezmos , ' .'. ' '^ 

a, cuya exaltación reconocía . . 

que la niayc . . ^ 

de que d' p 

del común < . '.^ 

en el Tcmp estabi,' 

y fervoTosan '■ ' , 

egccutó; la i .', '- 

y le dio del ' "I ] - 

de la Igltsía ■'¿, 

csti en'lái d . * '"' 

La sbberani '1 _ " ''. 

en la síiiigre sagraba • T 

comunicaba , por favor oel, Cielo ¿''' ,' ' _ 
i quien la jigriídad él 'santo celo: "', ',| 
y él solicita la piedad' divina ,' ' ' ' .."',' 
a que vuelva dar lufe 'de la dpctriñV.»'. '. 
con tales maravillas , córiÉrmada 
y por tantas edades recibida » .^"■' 

a cuya íé sacrificó la 'vida. 

'■'■'' v-i'ií;^:, ;¡."';,:'¡y 

" ■--./' ■ ■ ■ . i ' ■. 1 I 1 ' ■!- 

EL hermaiio tercero,... ' 
Olao qüa'rto del nombre , ''''" ' 

desde el destierro al trono reducido , / j- 
no por eso quedó privils^iádo 
del severo castigo 
a tan grave delitq destinado : ^ . 
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que fue la mortal . hambre , • ^ 
en que mirando perecer su gente/ 
por falta de sustento , 
murió de compasión y sentimiento. 
Si el Reynoj, como dicen , prctéiídia, 
tarde mas' con verdad conocerla^ 
que la Real Diadema 
esperada , la vista lisongea 
y ei animo re<!rea j r 
y oprime 'conseguida ' 
siempre la Ubéritácí',' tal vez I^ vida* 
Erico, el hijo St^arto de Süciio,; 
fue Principe tan justo y generoso y 
que el apellido": consiguió de Bueno, 
tocándole el de fuerte^ y vafcroso ^ 
y en parte ^1^ de dichoso , ;/" 
por la fertilidad que hubo en sii Yiempo : 
hizo provincias vanas 
al Reyjio tribiitarJas , 
y mejoró* las leyes , ' 
atención digna dé piadosos ¡Reyes : | 

del Pastor sobfcf and , ' " . ' 

por él devotamente visitado/' "* «(^ . 
impetró que erigiese .Arzobispado 
Metrópoli de Danla^ ' 
en la Iglesia de Lónden en Escania: 
dejó a su hijo . Haraldo la Corona i^ . 
y a Canuto asignado .. « ;. 

de Sle$ wic el ' Estado : 
despreciando los Reynds temj^rálés , 
como caducos lazos , 

al eterno corrió sin embarazos: - ' 

pa- 
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pasó a Constantinopla g 

donde fiic de Comneno festejado , 

y se embarcó para la Tierra Santa , 

con fcrvo roso ' intento 

de visitar de Christo- el Monumento : 

y en premio de su zelo 

en Chipre tomó puerto para el Cielo : 

donde yace enterrado 

y de Dios con milagros ilustrado. 

Nicolás , de los cinco ultimo hermano^ 

destituyó del Rey no a su sobrino, 

como mjusto tirano: 

su impiedad eiccedida / 

fue de su hijo Magno , 

que a Canuto de Estado 

le privó y de la vida 

por Santo venerado: 

pero vengóle bien su hermano Erico, 

prosiguiendo la guerra de tal suerte , 

que dándosela al hijo, 

también al padre ocasionó la muerte , 

de sus subditos mismos a las manos , 

que es el mas cierto fin de los tiranos. 

Erico quarto , muerto su enemigo , 

acabó con Haraldo y sus dos hijos, 

a quien el otro perdonado habia , 

heredando también su tyrania , 

que pensó establecer por nuevas leyes, 

que con severidad guardar hacia : 

pero en 'el mismo Foro que las daba 

y las causas juzgaba , 

de mas supremo tribunal juzgado , 

&h. Dan. Dd por 
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por los suyos de vida fue privado. 
El hijo de su hermana Erico quinto, 
que su defensa procurado había 
con efecto menor que valentia , 
fue por Rey admitido > 
y su principio tan desordenado , 
como el ñn acertado : 
emprendió la Noruega 
con menos ocasión que atrevimiento 
y favorable suerte 
a su Rey dio la muerte; 
y agradeciendo al Cielo la v ictoria , 
([ determinando conquistar la Gloria , 
con ánimo constante jr generoso y 
el habito tomó de Religioso 
de Otonia en el Convento, 
a reynar para siempre solo atentOr 
Sueno tercero y hijo del quarto Erica ^ 
fue por Rey elegido de Zelanda , 
Canuto, hijo de Magno de Jutlanda, 
y el Duque Waldemaro 
de Canuio , a quien Magno mató^lvijó 
en Eslewic, hizo tercer partido. 
En sangrienta batalla 
Sueno de Canuto fue vencido , 
mas intervino el Cesar Frederico , 
que dio £n a la guerra, 
y a (:ada uno confirmó su tierra^ 
ringiendo que las paces celebraba , . 
en un Real convite 
rigurosa venganza meditaba 
Sueno , como périido y . astuto f 
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y al infeliz Canuta 

le dio temprana muerte , 

WTaldcmaro de huirla tuvo suerte > 

y pasando a Jutlanda prontamente, 

puso en orden su gente i 

siguióle su enemigo 

con paso acelerado , 

mas fue por él deshecho , 

decretado en el Cielo su castigo , 

sin serle los engaños de provecho 

para evitar la egecucion del hado, 

con las ultimas señas de tirano , 

murió a manos de un rustico villano. 

Waldemaro quedó Rey absoluto 

de quanto su contrario poseía , 

que gobernó piadosa y rectamente: 

redujo la Noruega 

a pagarle tributo , 

y conquistó la Isla de Rugía, 

a Rostoc y Wolgaste, 

Estetin , la Wandalia y Pomeranía , 

en que introdujo el verdadero cuito. 

Contra las invasiones de Germani» 

perficionó el reparo 

que de uno al otro mar se dilataba^ 

y a Jutlanda de Holsacia separaba > 

añadió fortalezas diferentes 

en partes convenientes , 

y célebres Iglesias , 

fundando , como Principe acertado 

todo lo temporal en lo sagrado: 

florecieron las letras en su tiempo, 

Dd a do 
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de qoe es testigo el elegame Saxo , 
y Absalón , de Roeskild grave Prelado } 
¿ qué el . Convento de Sera ? 
a todos ios del Reyno preeminente^ 
dotó y edificó grandiosamente ; 
y de chozas de pobres pescadores , 
al puerto , tierra y ayre aficionado , 
el Castillo erigió de Copenhaguen , 
hoy ciudad populosa ^ 
a cuyo sitio el hado prometía , 
si en la antrgua piedad permanecía , 
ser como ya de sus Monarcas Corte^ 
el Emporio mayor de todo el Norte^ 

IX. 

* , 

AWaídémaro siucedíó Canuta 
( que no contando el que mató Sueno, 
snelen llamarle Quinto ) 
primogénito suyo , 
al Rey Age de Scania^ 
que al £iYor de Suecia 
molestaba la Dani^^ 
en dudosa contienda 
con razof^ empezada 
y valor' proseguida, 
quitó 01 Estado y vida^ 
Celebr/óse en su tiempo 
de Ws Reynos del Norte el gian Concilio 
para /favorecer la guerra santa , 
en ^iue Absalón de Lónden ya Arzobispo 
tuvVj la jdíreccion , como Legado 

por 
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por el Sumo Pontífice elegido. 

Con las mayores fuerzan del Imperio 

fue por el Sexto Henríqiie acometido, 

a quien hizo constante resistencia ^ 

y el egercito Wandalo vencido , 

redujo a su obediencia 

a Bojklao , de Pomerania Duque ^ 

los Holsacios y Marsos , 

y en tranquilo reposo 

acabó como Principe piadoso ; 

y por Santo también es recibido , 

tan feliz este nombre al Reyno ha sido. 

Waldemaro segundo, 

del que llamaron Magno también hijo, 

y de Canuto hermano , 

Principe generoso , 

de partes excelentes , 

el renombre adquirió de Victorioso, 

sujetando Naciones diferentes 

entre el Vístula y Álbis situadas , 

aun de la Religión mal informadas: 

en torcer matrimonio. • 

casó con Berenguela , A^' "^ 

de Don Sancho primero 

de Portugal progenie. 

Disl Conde de Swerin fue prisionero, 

en quieta paz , después de rescatado , 

dio leyes al Estado , 

que en Judanda se observan 

y la seguridad común conservan , 

el favor conveniente 

y los medios bastantes 

Ddj / pa- 
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para las Religiones Mendicantes, 
y otras que en anuel siglo se fundaron j 
y por la Christiandád se dilataron. 
Y sucesivamente 

introdujo dos hijos en el Reyno ; 
de los suyos amado , 
quanto temido de los mas estraños , 
murió habiendo rey nado quarenta años. 
Waldemaro tercero , 
que reynó con su padre, 
y casó con Leonor , hija de Alfonso , 
de Portugal segundo , 
en edad floreciente 
murió, en la caza desdichadamente. 
Sucedió en su lugar Erico sexto , 
hijo de Berenguela , 
cuya virtud la pérdida consuela, 
dando siempre de sí señas constantes 
en la continua mas que civil guerr-a ; 
que no fueron bastantes 
a defenderle de la dura suerte 
con que le dio su hermano Abel la muerte. 
Abel después , mas que Cain impíor , , 
mandó echar el cadáver del hermano 
de Sleswic en el rio, 
y el Reyno gobernó como tirano ; 
mas en la guerra que movió a los Marsos , 
a las violentas manos 
murió también de rústicos villanos : 
y en castigo quedó de su pecado 
a pasto de las fieras condenada. 
En el Trono Real introducido 

Chris- 
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Christoval , el mcinor de los hermane»^ 
{aunque había procurado 
asegurar con vínculos prolijos 
Abel la sucesión para sus hijos) 
procedió con mas brio 
que el Estado presente permitia , 
y como degenera en desvarío 
el que de la prudencia se desvia, 
los subditos y Principes vecinos 
irritó a dar favor a sus sobrinos; 
habiendo disipado incautamente 
los réditos Reales , 
acometió los sacros , 
y prendió con violencia 
al Primado , que le hizo resistencia , 
a cuya causa padeció la Dania 
largo tiempo entredicho , 
en que murió de penas fatigado, 
o veneno , como otros han juzgado , 
a un ángulo del Reyno reducido , 
de todo Ib demás destituido. 
Su hijo Erico , séptimo del nombre , 
en los pueriles años 
fue por Rey elegido, 
por la solicitud de Margarita 
de Pomerania , su discreta madre : 
y de ella con acierto dirigido 
al dificil gobierno de un Estado 
de tantas tempestades agitado. 
En la sangrienta guerra , 
que los Condes de Holsacia 
y Jarimaro , Principe de Rugia « 

Dd 4 ha« 
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hacían por mar y tierra , 
fue tan varia la suerte , 
que una muger de Scania 
dio a Jarlmaro muerte : 
V a la Rcyna y el Rey llevaron prcws 
los Condes a Germaaia ; 
mas librándose ella , 
le rescató a gran precio, 
y en entrambas fortuna^, 
con singular destreza , 
conservó la justicia y fortaleza. 
El Rey , necesitado y ambicioso , 
envidió de los Templos la riqueza , 
y destempladamente provocado 
de un afecto vicioso, 
el decoro violó de la nobleza : 
a cuya causa el Mariscal del Reyno , 
con otros conjurado, 
una noche le dio setenta heridas , 
tales muertes recelen tales vidas. 
¡O ^ion ciega del amor impuro! 
i qué domitíío de tí vive seguro ? 
Del Imperio del Asia 
privaste los Troyanos ^ 
del Cetro los Romanos , 
hiciste idolatrar al Rey mas sabio , 
la generosa España 
sojuzgaste a , los fieros Africanos , 
que un exceso con tantos castigaron : 
y los hielos del Norte no templaron 
tus llamas indecentes , 
qttanto licitas menos, mas ardientes, 

Eri- 
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X. 

ERico al padre sucedió con suerte 
en todo diferente, 
y castigó su muerte 
con generoso brio , 
ein mcilar el renombre 
que mereció de Pió: 
la parte que del Reyno poseían 
cobró de sus contrarios , 
disipó los Cosarios , 
don:ó la pertinacia de los Marsos , 
de Swerin , donde estuvo 
€u quarto abuelo preso , 
Meklemburg, Rostok , prósperamente 
tomó justa venganza , 
hizo dos importantes fortalezas , 
exaltó el saoro culto, 
la inmunidad debida a las Iglesias 
y la veneración de sus Prelados ; 
mejoró de Zelanda varias leyes, 
y fue digno egemplar de buenos Reyes. 
No le imitó Christoval, 
su sucesor y hermano, 
que perdió por sobervio y desdichado 
Jo que él babia ganado , 
y de todo su Reyno aborrecido 
fue del gobierno de él desposeído, 
en Nicoping de Falster retirado 
murió , y en Sora yace sepultado. 
Waldemaro tercero de sus hijos , 

que 
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que del nombre fue quarto, 
después de algunos años de ínteregno, 
al Trono sublimado , 
remedió lo que el padre había estragado: 
los enemigos rechazó del Reyno , 
que diferentes Islas ocupaban , 
asegurólas con Castillos fuertes: 
cobró de los Suecos 
la provincia de Escania, 
sujetó los Holsacios , 
Wandalos y Saxones , 
con diferentes villas de Alemai^ia^ 
al dominio de Dania : 
y quando a todo el Norte daba espanto, 
humilde visitó el Sepulcro Santo ; 
(como algunos creyeron) 
para cumplir un Voto , 
a mí no me parece tan devoto. 
En una diferencia que tuvieron 
él y Gregorio onceno , 
le respondió esta Carta » 
en que de la piedad harto se aparta : 
a Dios debo la vida , 
el Reyno a solos mis predecesores » 
la riqueza a mis padres , 
la religión a tus antecesores : 
si no la favoreces , como espero , 
te la enviaré con ese mensagero; 
Pero de este desmán arrepentido » 
de remediarle fue tan cuidadoso , 
que le tienen por Principe piadoso. 
Tuvo solas dos hijas , 

la 
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la mayor Margarita , 

que casó con Aquino » 

hijo del de Suecia , 

y ya Rey de Noruega : 

ésta , muerto su t>adre , 

le sucedió con singular egemplo 9 

y egercitó las armas 

tan generosa y tan afortunada , 

que Semiramis Dánica es llamada. 

Por el justo derecho del maridó 

a Suecia ocupó , trayendo preso 

( en sangrienta batalla } 

a Dinamarca el posesor Alberto, 

y habiendo Aquino muerto , 

el hijo a la Corona fue admitido ^ 

Olao , quinto del nombre , 

que murió también mozo , 

poco se goza del humano gozo. 

Ella de los tres Reynos sola dueño , 

por enlazarlos con mas fuerte nudo, 

puso las tres Coronas en su Escudo: 

disponiendo que fuesen Electores 

de cada Reyno quatro Senadores. 

A su sobrino Etico , 

Duque de Pomerania » 

hijo mayor de hija 

de Ingeburga , su hermana , 

en el Trono Real introducido 

dejó y en el gobierno instituido , 

y colmada de gloria 

murió , quedando eterna su memoria , 

en Sora sepultada , 



^ 
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y después a Roskilt fue trasladada. 
Erico nono , que reyflado había 
con su predecesora , 
hay muchos que le pintan apacible^ 
a la paz y las letras inclinado, 
aunque los que le tienen por infido , 
dicen , que a los Suecos respondía , 
a quien una escritura dado ' había 
de volverles las fuerzas ^ue ocupaba, 
que la guardasen con tan gran cuidado 
como él las fortalezas les guardaba : ' 
reedificó en Escania , 

y dio nombre a Lans-Cron , que Sondreseby 
la antigüedad llamaba : 
cobró de los Germanos 
la Isla de Ghotlanda, 
de los Cimbricos R^ycs 
hizo sucinta historia , 
en que vive lucida su menuma. 
Hay opinioii que quiso 
ir al Sepulcro Santo , 
y que &ie de los Turcos prisionero , ^ 
por excesivo precio rescatado, 
desmán , que la nobleza sintió tanto , 
que a prolijo destierro reducido, 
se vio de todo el Reyno aborrecido : 
caso que , fabuloso o verdadero , 
a la lé del autor remitir quiero: 
lo cierto , que de guerras 
civiles fatigado, 

introdujo a Christoval , su sobrino , 
hijo del Palatino, 
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y biznieto también de Waldem^ro ^ 
a parte del gobierno, 
y recogiendo todos los tesoros 
<]ue en quarenta y dos años 
observó en lo profano y lo sagrado , 
de Pomerania se pasó al Estado , 
donde acabó pacifico y contento, 
pero dejando fama de avariento. 
Christoval , el tercero de este nombre , 
en Dania^ y en Suecia coronado , 
de los Rey.nos domó las sediciones , 
y las villas maritimas sujetas 
a los dominios de ellos , 
concedió libertades 

en favor. del comercio alas ciudades ^ 
y la de Copenbaguen 
obtuvo del Obispo Koeskildense , 
reduciendo su Corte 
al puerto mas capaz de todo el Norte. 
Dicen y que le envió el Turco Embajadores, 
y a ofrecer una hija en casamiento ; 
también parece apócrifo este cuento. 
Habiendo gobernado 
diez años felizmente , 
murió sin heredero, 
y acabó en él la linca 
de los antiguos Reyes , 
que todo c^e a las fatales leyes. 
Las Estirpes Reales 

mueren y las Coronas y los Cetros , 
y del tiempo conservan los Anales 
apenas los vestigios de los Reynos : 

¿pues 
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¿pues qué mortal espera 
dejar de sí memoria verdadera ? 

XL 

LOs Estados , de aquel vínculo libres , 
eligieron concordes a Christiano, 
hijo de Teodorico 

de Oldemburg y Delmenhorste Conde 
C progenie del famoso Witekindo , 
sucesor de los Reyes de Saxonia , 
con titulo de Duque } 
casó con Dorotea , 
viuda de Christoval, 
y coronóse luego en Copenhaguen^ 
En tanto los Suecos eligieron • 

a Carlos , y tuvieron 
los dos dudosa guerra : 
pero siendo vencido y desterrado , 
y Christiano en Suecia coronado ^ 
llevó a Dania el tesoro de aquel Rey no : 
a que añadió la herencia 
de Sleswic y de Holsacia, 
por la muerte de Adolfo , 
su director y tio : 
y a visitar de Roma 
las sagradas Reliquias 
fiíe con piadoso egemplo, 
y del Papa , qual hijo recibido , 
prometió agradecido 
( como el padre común le persuadía } 
el fundar en su Rey no 

una 
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una Universidad de Teología : 
cuyo bien observado ofrecimiento , 
de la de Copenhaguen es cimiento. 
Tuvo una hija , que casó ea Escocia 
con Jacobo tercero , 
y a Juan y Federico 
que entre si debatieron , 
y entrambos en el Rey no sucedieron! 
Juan en Dania y Noruega coronado , 
movió guerra a Suecia , 
donde des{Mies de Carlos 
Estenon gobernaba , 
y habiéndola ocupado 9 
recibió la Corona, 
y ^ Christiano , su hijo , 
por Principe juraron. 
Peleó infelizmente 
con los feroces Marsos , 
y volviendo a Suecia descuidado, 
la halló tan alterada, 
que huvo de retirarse bien apriesa , 
y la Reyna fue presa , 
y a ruego del Pontifice librada : 
tuvo con Federico 
su hermano diferencias 
sobre Sleswic y Holsacia, 
vengó la rebelión de los Suecos 
por medio de Christiano, 
Principe valeroso, 
asi fuera dichoso : 
castigó las ciudades , 
libres por el socorro que les dieron , 

de 
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de suerte qué su Imperio obedecieron : 
y domó el Ponto Báltico su armada , 
de enemigos despojos sustentada: 
triunfante vencedor de lo profano , 
en exaltar el culto soberano 
se ocupó con feliz y quieta suerte 
todo el espacio que le dio la muerte. 
£s tradición , que instituyó la Ordea 
limitando las otras núlitaates) 
de la Virgen María , 
en que de una cadena de elefantes, 
que de la castidad símbolo hacia ,: 
el Simulacro Virginal pendiaj 
de que ya no hay memoria , 
ni fácilmente nos la da la historia: 
porque la novedad siempre triunfante , 
en siglo de opiniones perturbado , 
la Cadena y la Imagen ha trocado 
por solo un elefante. 
Con tal zelo los Reyes 
de esta heroica familia 
a Dios las gracias daban 
de las prosperidades que gozaban. 
Christiano^ en los dos Rey nos recibido^ 
aspiró de Suecia a la borona 
con derecho de Principe jurado ) 
ie que Stenon estaba apoderado : 
y a pesar del Invierno riguroso^ 
aun mas de lo ordinario ^ 
que a las naves el curso embarazaba , 
emprendió temerario 
pasar a pie su numerosa armada » 

y 
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y del competidor fue recibido 
en el Ponto ésV y cío endurecido', - 
doDde se dieron la campal batalla •, 
en que Stenon fue muerto , * ' 
el cgcrcito rotOí -^ . 

el Rey no sojuzgado > 
y el Rey en Estdbbimó cofdnstdo. 
Casó con Isabel , del Archiduque 
Felipe de Austria hija , 
y la Reyna de Bspaña , 
y tuvo citíco hijos i . 
el primero Felipe , 
que murió muy temprano ^ 
y su hermano tafhbicn Maximiliano ^ 
Juan , que siguió en la gacitiz ' 
al Cesar Carlos Qoitíto , 
y valeroSamiente acabó en ella : 
casó con Federiéb Palatino , 
Elector , Doróle*!;, . { 
y con Francisco Esforza , • • ' ► 
ultimo Duque d¿ Milán , Ghiiitiaíia ^ 
y después con Frantísco de Lorena , 
en cuya caiá viVé su memoria 
con no pequefíaiestimacion^ y -gloria. 
Destemplóse Chí'istiano J 
de una muger común en los amores , 
y de este error cayá en otros errores ; 
fue cruel vengador de las injurias 
con que le provocaron los -SImícos , 
y en Dinamarca disgastó los nobles 
por defender la libertad del f^uéblo: 
amenazó a Lubt^-^^ y ' btrás ciudades , 
SHv. Dan. Ee que 
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que recelando sus temeridades 
socorrieron al Duque Federico , 
que en Jütlanda empezó a formar partido ^ 
y a ser por Rey tenido: 
con que Christíano mal aconsejado , 
mas que aec^itado, 
a procurar. 'socorro se fue a Flandes^ 
adonde se detuvo tanto tiempo ^ 
que dia lugar al tio 
para ocupar el Reyno : _ . . 
y aunque volvía con generosp brio 
y poderosa armada , 
si bien de las borrascas destrozada., ^ 
no pudo restaurar mas qu^e. a Noruega, 
de donde fue, con coníi;uiza ciega 
de cautos enemigos convidada 
a hacer en Copenhague^ uu tratado : * 
que el castiga del Cielq' fj^f severo 
los consejos expagns lo primero i 
y estuvo en u» Castillo , 
aun de la luz del Sol qa visitado , . 
veinte y siete. añof prcsq^r. i\. r 
grave venganza de uq Uviaiio^/ e^est g- 
y términos del Ci^lq ¡prorrogi^vs 
para satisfacer grande» p^ados*> 

XI L 

FEderico ., criad^ .... 
de Kilep.el .Co^ivewo, 
y después, fue Canónigo, .e^ ^Colop^ , 
tuvo coa el herman^^ di^re^uu^s..» 



J < 
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en que a perder su patrimonio' vino > 

que satisfizo bien en el sobrino. 

Oprimió la Noruega, 

porque le dio asisrencia, 

y las villas qiie hicieron resistencia* 

Trajo Predicadores 

de todas Usr doctrinas estrangeras 

de Wiclef , los Hiisitas y Waldenses , 

que en Alemania publicó Luthero: 

y de su pretensión promovedores 

y proprios intereses 

con eficaces veras: 

envidio la riqueza 

y autoridad del Clero i 

concedió a la nobleza 

que le ayudaba a sojuzgar los pueblos, 

en todos sus vasallos 

el despótico imperio , <de que hoy usa 

tan absolutamente , 

que no deja de ser inconveniente t 

cedió a Gustavo , que eligió Suecia , 

el derecho del Keyno , 

que tanto defendieron sus pasados , 

y habiendo a Dania y los demás Estados 

diez años gobernado ^ 

murió I y en Esleswic está enterrado. 

Primogénito suyo 

fue Christiano tercero^ 

instruido en la Corte 

del Elector de Brandemburg su tio , 

hermano de su madre , 

que aspiró a la Corona 

£e 2 con 
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con valeroso brio 
en muriendo s^ p*drp^,.i 
haciéndole constante resistencia ^ < 
los Condes de Oldeji^urg f.y: las p^dades 
qoe seguían el i>art^^4$ Chrisúi^p , 
su infeliz primo-hermano: ; ^ < . 
vencidos en un áspero xpúñictio / .: ^ % . 
en que dos de los Condes; fueroii: inoei^osrj 
obligó fácilmente . ^. >: 

los demás a . salic de to4o el Reyno » 
y sitió a Copenhagueii , 
que un año padeció de duro . cerco .« 
templando al vencedor el curso/ ardiente: 
mas arriesgada que dich0samente<^..; 
Viendo en guerra tan , larga. . ' ;. 
apurado el caudal de su doQimíjq^. ^ . 
aspiró al de la Iglesia , . 
que era^bien dilatadcf., . j..\ 

confiscóle las rentas , 
echó los Religiosos , 
y prendió ks Obispos ^ 
miembros tan principales dd Estado > 
que alguna, vez al v SLey. daba» Quidado^ ^ 
Casó con .Dorotea, . . 

hija de Magno , Duque ^ 

de la inferior Sjai^í» i r i v 

y fue tan numerosa la progenie y.'r/ 
que unió sus sucesores-. f. _ 

de Germania a los Prin^Ipe^ may^es^ 
De los Ejeynos entr^mbosc elegido 
Federico segundo, 
el mayo; de sus hijos , - . , . .. 

i aun 
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aun tnPss de ponerse la Corona ^ 

hizo guerra a los Marsos , 

con favor de los Ducjue^ 

de Sleswic y de Hokacia » sus dos tios : 

y domó su sobervia de manera ^ •: 

que aquesta ^ rebelión ^ fue la postrera. 

Después de. coronado , 

acabó Jo i qué el padre había empezado : 

hizo Academia la Abadía de Sora , ' ^ 

y aplicó de la Iglesia varias rentas 

a grandiosos palacios ^ 

y para enriquecer a la nobleza^ > 

dando a la^ posesión mayor ñrmcza , 

observan los curiosos en su tiempo 

fulminadas gran numero de Iglesias, . 

que les pájrecen s¿ñas 

de amenazas del Cielo no pequeñas. 

Resistió la invasión de los Suecos , 

y continuó la guerra , 

hasta que de .Stetiii en el Tratado ' 

capituló la paz tan deseada , 

bien ofrecida , pero mal guardada. 

De Cronembttrg edificó el Castillo , - 

Llave del Sonte , de este Reyno basa , 

y debele su nombre y su principio 

de Fredrisburg la mas que Real casa : 

enriqueció su tálamo Sofia, 

progenie de Ulderico, 

Duque de Mekelburg , su fiel esposa , 

con sucesión feliz y generosa. 

Tuvo en todo pomposo lucimiento j 

tiene en Roeskild insigne monumento. 

Ee j Chris- 
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Christíano quarto sustituye al padre 

en años tan pueriles , 

que elegido y jurado 

por quatro Senadores , / / 

ocho fue gobernado } 

y después con aplauso : coronado » 

y de Ana-Catalina , 

del Elector de Braodcmburg estirpe > 

en amoroso vinculo enlazado^ 

tuvo en ella dos hijas 

que acabaron temprano ^ 

y al Principe Christiano • * . 

( que cas6 con Sibila Madalena » . 

generosa Matrona , . . . 

de el de Saxonia hija , , 

y murió sin llegar a la Corona) 

al Magno Federico 

( que de Amalia Soíia , 

de la Real prosapia >. . 

de Luneburg Princesa valerosa, 

igualmente que hermosa ;: 

goza las perfecciones , 

admiración de todas las Naciones., 

y tiene sucesores 

a quien previene Cetros ]a fortuna , 

rayos que el Sol comunicó a la Luna) 

y a Ulderico , que Marte 

con rigor inclemente 

arrebató en edad bien floreciente. 

Fue la primera empresa 

de Rey tan belicoso 

obliear con las armas 

el 
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el Emporio de Plamburg t h obediencia, . 

y coronarse en ^I sin resistencia. 

Tuvo coa ios Suecos 

y en Alem^ia diferentes guerras , 

a que siempre asistió personalmente , 

Rey valeroso ,. Capitán prudente > 

atrevido Soldado , ' » 

en sangre de enemigos 

y la propría bañaJo : « 

el Ponto le admiró con igual gloria 

ó conseguir o merecor viaoria; 

Quando en paz * descansaba , í ' 

soverbios edifidbs - levantaba 

de Templos » dt Pal^ios , de Ciudades , 

en que viva sü'iiombre eternidades. 

En los últimos dias 
de la edad y ttperiencias , ^^ 

cuerda' y piadosamente aconsejidó /. 
y ageno de pditkas ^porfias , 
la Religión Católica admitia "\ - 
en común benefició- del Estado : 
limitando la^ ásperas violencias 
que oprimen las conciencias : 
y quizá , por • KáBérlo dilatado' 
hasta el mayor • irprictó , : ^- ' 

no quiso el Cielo que mviéic éTecté; 
o por^ 'estar a otro teícrvado: ' 
y llorado de' proprite y de éstrafiós , 
murió 'habiendo^ réydido sesenta años. 
Tal de los tiempos el' progreso ha sido 
( como la erudición tiene por ¿iertó ) 
señor , con que ha traído 

lA Ee4 es- 
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estos Reyno^ el hado ' -. ^\ 
de vuestro Ijuiperlo al puerto , , 
de vuestro Cetro al yvg$bu4^6ado; , 
blando z los. . obedientes . . 

y fiel ^ los amigos, ^ , \¿ ; 
feroz a los rebeldes . ^:,r'^> 
y formidable a vuestros (nei^gos « 
nivel de la justicia ,,,.;. 
ara de la clemencia, '^'^ .r .^ 
templo iJc-k |n¡lici^, ., . v 

trono de la prwdengla ,,,-... - 
escuela de politica destrez;^ , , 
alcázar de invencible ifpc^^e^,' 
y en el f Septentrión ppr . 'apar y tierra 
arbitro d^lj^^paz y de 4a rgij^rra. 
Goce, señor, entre virtudes» , t^ptas ., , 
la Religión de sus priiuici^s^ jantas; 
gocen los TTgmpl/bs^ coiWc.y^^'gozarpn. 
las escuelas, por vo^ .d^Jjf. dofrtrina., 
a tuya devoción se cQn^f^rpn : 
oygan los pueblos h Verdad Divina ^ 
que tanto tierppo^ en vano, 49{^¿u:pn ^ . 
logren la disciplipa _ . ^ 'n . , 

que sus antec^r^s T^qqrajppní J . , 1 . 
seréis en lo profano y lo s;igr;^do 
igual meofe^l4^ .tqdos ce]ebra|io. 
Voces da la razoii, voq¿^ 4^ c\ Cielos 
voces os » 4? <ÍA h piedla<í , el tí&elo.. . 
Milagros se lif^n obrado ^n, este {ieippQ 
de que, yq spy ^tcstigo^, 
que no/pued^ negarlo^ ; 
el mayor enemigo, ; ,. .^, ^ ^ ^ ,^ 
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ni la calumnia desacreditarlos: 
agradeced .propicio 'I 

a Dios tari no esperado benefició ; 
para-quf hgga obligado. ^.^ <» • 

vuestro gobierno en todo afortunado, 
vuestro nombre glorioso , * i;..r/ ' 
yu^tjTo pueblo klíz y 4Himero$Q. ^ '^. ; 
Mas libertad tuvkü^n. • .: .^ : o . 

los Reyes que a la Iglesia . obedeciooon^: 
mas riquezas gojswon ... :. fl r •-. 

los que , menos rW'~.Qi^ya$ eaVi<;^iasQn¿' 
Volverán : ^ poblárrJflfi pairioft.jnidi» . 
los que están espaícidós* , . r; ^^í . 

en diversas ^Hfiígioitej I: L ! - 

temiendo padecer las opresion^e^vcr .1 
de la ley rigurosa, quo.conde|^a.:;. >. . 
de humanidad ggeriá:?-. tv..:.- 

a perder. los Catpli^s su haíijpqd^* ; 
sin que con otra religión se -«AÓonda. 
Será mas ?1 CQiper¿io<> : .;..iá ; '. 

c! amor de los Pieles .:.{. ;.- 

y la unipn d^ los Prir^ipcs .Christiaños ; 
temerán los tiranos , , ; ••::<;. - 
teinblar^a • lo^. inicié», 1. , . < 
y con Real iecpw.i.rr. :. . . •; 
daréis a ^^Hestro B¿efno/ un siglo :de oro > 
y gozará la Iglesia r,tle^. Eerico- í^.. • 
tanto como Canuto a Federico. . . : . /. 

• , r « 
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SE IVA segunda: 

LA selva mas pom{)ósa , •' ^ 

que a su deidad consagra Diiiamartt^ 
tiene, por centro un cfíst^id^ lago í - ^ 
que de un amello íslco^ ' - j/j.' . 

que visten flores y coronan 'plantas , 
en fragranté y lucida {Mmpetencia^ , -^'^P ' 
es hundo!^ tambidn cii^tinfórisncia : 
y él a las bellas Ninfas , / 

de la deidad al culto dedícidas ^ 
apacible teatro-, í * 

donde lazos' y redes ./ '-^ 
suelen tender en las estivas calmas , 
a los pe€d^;-}ias fieras y las almas. '^ 
Aquí yoi fatigado ' - : - ' -- p 

de un infinito numero de penas, 
de procelosas iras agitado ,^ ^ 
del de^ti^o^ arraArainio Jak cadenas > * - 
cierto de sus injurias , « ^ • ^'^^ - 

y del progreso de mitVÍ&'4»cfiertéV''- • 
no esperado tomé traquite puertO'^ i íí 
y entre Ws^ verdes y ft<5rlías greñas'^ - 
de la deidad reverencié las- señas. « •-" 
Pasos daba dudosos ' - - . o: ' . 
por el no conocido laberinto, 
de hermoso sí , mas tan cstraño enredo , 
que admiración causara si no miedo 
al que venció del otro los horrores: 

pl 
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pisando confusiones entre flores ¿ 

llegué con U mas clara luz del dia ^ 

adonde corregía 

de una vid los «nrorcs ^ 

con tarda sí , pero maestra Qiaño^ 

un venerable anciano, 

cjue de verme admirado , j 

con paso apresurado 

me salió a tecibir afectuoso , 

y me llevó al frondoso . 

dosel , que entre los arboles tagk 

]a vid ^ que : de cortina les servia^: 

y en el .sitial de rico no > brocado , . 

de rizo sí « de flores variado:, ' > 

estrado que de céspedes . formaba ^ 

a gradas reducidos j . . ^i ,. 

de los rayos dehSol tan defendidos, 

^ue puesto que el león los enctitdia» d - 

y el can los irritaba» r ; - - .: ^ 

aun el mas .peilspicáz no penetraba / 

curioso la nudosa celosía , . r. r : ^ . 1 

me redujo a sentar , y con sclnblante < ' yj 

apacible y sereno, ?;, - . 

de gravedad y, de modestia llenó ^ 

la causa pr^untó de mi.>iimi}dt'.r 

a isla detaa pocos inquirida, r. i . 

de menos habitada, -^ -;-;.! : 

supuesto quficder todos reaferada ^ 

por respeto del dueño, ..'^:^ .' 

con señales de obsequio «no'.pe^pie&o. 

Entonces vo de mis pésares::hice 

y su atención comercio f " . . . .j 
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y en tanto qttc la instancia satisfice, 
procuré reprimir el sentimiento , 
que alguna vez interrumpió el. acento- 
referí las tragedias •*: ">i 
que amor y^ la: fortuna exerci)taroa 
en mi vida inconstante; 
quando la libertad « tiranizaron 
con violenta porfía , 
que incautamente^ mal les defendijt: 
como después en los virilesiianos *" 
huyendo sisármeos rí ^yri.. 
del orbe :ví la. mai remots parte ^ 
y aspirando ^«^los: triunfes ^ milita]» , 
en uno y otro .peligroso 'M¿tel, . ^ 
consagré a.' icts 'hitares :^ '^^ ;' 
de una ambición , no sé al ixieínos loca |. 
entre mucho ^sudor sángreme Hpaca : 
y de la edad en el ¿aiit^^queiinduce 
a temer la caida , . í; • í . 
estación en qiie'yff trémúli iiiqs :-^ , 
la pasión mas ardiente, ^^ • ' i •: 
pensé dar a ia>vida , \-rjt : 
tranquilo fin en puesto conveniente , 
para restitvMT^iI patrio* suelo ,( i: 
éste, que mebpiMÓ cadibcc^ ive^> 
Mas la envidia ^ y&iiisuna ^oacítaron 
violentas tempestades, . c^í^k . ' 
que otra ve? s&via^ patr¿i^ inel^anroijaron 
prófugo y desterrado ^ f 1-^'j *-' 
a tan distante Mflima , > üo -^u 
en que disponc.:fel hado : tí f; n. 
que el cadáver ignota tierra :opriáia, 

" ^^ 'y 



y con él quede el novabr^ ■, sepultado ; < I 
aquí de los^ipas proprios olvidado, - ; 
y del bien ¡mas cercano mas. ausente 
que si. Dfitíodo habitara difer^te ^ ..r 

de accidentes mortales combatido , v - . 

siete años fep -contado , ik^ vivido: 
y de reniéáÍ5>.ya desconfiado ;,, 
del humano concurso retirado , 
afectando tal vez el de las fíeras. 
que pueblan ese monte ^ ... 
los límites pisé de su orizonte , 
de este lago las fértiles riberas , 

Ír después. de este sitio , 4oade quiso 
a Keyna retratar el paraíso ^^ 
de cuya babitadon hacer intento 
asiJio que respete mi tormento. 
£1 , condolido de la dura suerte , 
que ^an gr^ve dolor signi^caba , 
con muestra^ . ^e sentirle .. le escuchaba ,. . 
y habiendo brevemente medicado 
remedio que juzgó proporcionado , 
me replicó , ¿ qué ceguedad no advierte ^ 
que al ánimo constante ^ ... 
el orbe apenas es patria bastante, 
y en la menos amada 
para pasar la vida , 
es la muerte también menos temida ?^ ,t' ) * 
que esta frágil porción, de . achaqujes il/snayí,^ 
en siendo d^ (fila el alma ^jatada, .; ^,:,r 
ninguna tierra tiene por ^ga^i ;. .yy^ 

y en todas igualmente bien baljada, t. :. '. 
a nuevas formas vive . vinculada. - 

Los 
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Los adversos siicesos 
examinan los ánimos heroicos , 
para diferenciarlos de los bajos: 
un gentil esclamó : lluevan trabajos , 
que al menos prevenido y mas violenta 
opondré sin temor el sufrimiento, 
¿Pues cómo de vencerlos desconfia 
la luz de la mejor filosofía ? 
El Cielo aqui tus pasos ha guiada 
con suma providencia , 
para que conortado 
de mi desengañada ya experíencik g 
evites de la suerte la inclemencia, 
con no le haca: cdntradicion ninguna^ 
y sepas ser mayor que tu fortuna. 
£1 Euro, que a la selva mueve guerra^ 
del abeto, que altivo la corona 
la verde pompa arrastra por la tierra , 
y los mirtos mas dóciles perdona : 
el rayo los excelsos obeliscos 
abate de los Templos mas sagrado^ ^ 
y de los montes los soberbios riscos , 
y respeta en lo$ fáciles collados 
las cabanas de frágiles lantiscos ? 
que todo se arma de mayor violencia 
contra la mas rebelde resistencia. 
I Quién pisó de la vida los umbrales 
destinado a Diadema soberana , . 
que no le acosen accidentes varios , 
que a todos son iguales , 
y entre el temor y la esperanza vana 
riesgos extraordínfaios ? 

Si 
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Si nadie, vive de ellos excluido, 
el nombre de feliz solo merete : - ' : . 
el que con mas constancia los padeor. 
La vanidad de Creso rcraítia ; . . 
Solón al tribunal del postrer dia. 
Y porque los egemplos 
mueven mas de mas cerca ^ 
y tu agrado convida 
a repetir fragmentos , 

trágicos de mi vida, 
doctrina de no pocos escarmientos , 
atiende a ,sus progrjesos desiguales , 
que grandes males pueden curar males. 
De la mayor nobleza, de mi patria 
( cuya noticia no ser4 importante , 
pues la desmiente el trage , 
y no es proprio caudal el del linage ) 
nací ni^ en rico , ni común estado , 
y fui bien educador- 
deuda que debe ser agradecida 
a los padres^ con no menor cuidado 
que eí ser que nos han dado , 
pues la virtud no es menos que la vida , 
y desde los primeros rudimentos 
echan ella o el vicio los cimientos. 
Apenas de mi edad era pasado 
el tercer lustro entero, 
quando por diferentes ocasiones ^ 
en diferentes climas he.vagado: '"^ 
^tudio que a los clasicos prcficito ; 
si al intento, se miden las acciones-,^ i 
y de Cortes de. Principesly Reyes 

se 
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se observaa los estílos-. y las leyes. • 

Con ánimo cilespues mas . arrojado 

la mafcíál disciplina . ^ . 

en escuela, estudié de mar y tierra ^ 

y en los mayores riesgos 

troqué de ésta y aquella cruda gmo^ 

a sangre la doctrina^ . 

en que tal vez la envidia se ha oebado , 

que en odio lo convierte > 

todo, sin perdonar mas que la mnea^^ 

Jamás alcfiQcé^ ¿argo • - .. . 

que cruento sudor no flse costase , 

y que h emulación m me estor vase . 

con litigioso embarga ;-. 

pero vencidas sus 0{x>skÍQncs^ 

y no desestimando :los isaeoores , 

egercité con luátre los- mayores^ ^^ j 

En las navegaciones , .. ^ 

que del Báltico Ponto hasta, el Evaím 

repetí veces varias, 

de África y. Asia bárbaras Naciones ' 

de costumbres he. visto extraordinarias; 

y de Europa Soldado o ¿Peregrino . 

las mas cultas Regiones , 

en que bkn . recibido , . - : 

y mas dichosf^ quf «n. la propria he $ido# 

Princesa de dominio na {lequeño.^ 

de mayor hetmoisuraj _ 

y perfección poetada , ■ • ■ . . 

fue por alta ventura^: , .- ; í^- *- 

y duplica^dos títulos mt dueños , < ^ ^ 

de la fortwi^ y eL ainor : ¿ubdaf,;* «' i- 

y 
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y en que lo fuese yo suyo viniera , 

si menos desigual la suerte fuera : 

de merecerla , pues , solo ambicioso , 

los riesgos emprendí mas recelados, 

y las fatigas de Hercules venciera , 

de ardor tan generoso 

fueron mis pensamientos ilustrados , 

y de tan favorable 

estrella apadrinados ^ 

qU^ sin mediar intermisión notable , 

el gobierno adquirí , de que su Estado 

porción y confín era : 

provincia de dominio dilatado, 

en apacible clima situada , 

puesto que de la guerra fatigada ^ 

pero que en lo proiano y lo sagrado 

fue por mí brevemente restaurada : 

exaltando a trabajo no pequeño 

la dignidad del soberano dueño. 

Ella entonces con ansia procuraba 

que uno y otro deseo 

el vinculo anudase de Himeneo, 

y cuidadosamente yo atendia 

a la disposición que convenia : 

pero el destino le desenlazaba , 

o de puro implicado le cortaba ; 

que la envidia , enemigo tan molesto , 

con eficaz instancia 

dispuso la ignoraiK:ia 

de otro mas poderoso 

a mudarme de puesto : 

tomando por pretexto 

SHv.Dan. Ff cau- 
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cautamente especioso ^ 
utilidad común y proprio aumento , 
sin verdad , sin razón « sin fundamento. 
¡ O quámos Jastimososí 
excesos de dolor causó la ausencia 
en mí nial reprimidos , 
en ella tiemaméntse publicados > 
acusando los hombrea y los hados 
de falsos y engañosos, 
y aun los^ Cielos también de rigurosos i 
¿ Mas para qué te comunico en vana 
efectos de un afecto tan liviano 2 
Que pof miestra licencia 
solo tiene existencia, 
que no es su' fortaleza 
sino nuestra flaqueza : 
y a nadie ha sujetado ^ 
si él mismo contra sí no ha conspirado: 
pero mal resistido tan violento ^ 
que pudo el sentimiento 
acabar con su vida ^ 
en sazón tan florida , .,. 
y demás perfecciones adornada^ 
que vio la- edad presente o la pasada : 
yo lo sentí de suerte ^ 
que de cruel me: perdonó la muerte. 
¡ O caducos y frágiles sugetos , 
a quien; son contagiosos los afectos ! 
Seguí de nuevo el peligroso Marte , 
de la fortuna no favorecido, 
ni con la envidia mas reconciliado ; 
viéndome , pues , en tan remota parte , 

.. de 
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de tan gran pretensión destituido ^ 

y de tal esperanza defraudado, 

resucitó el cuidado 

y despertó el deseo 

de volver otra vez al patrio nido y 

y del dueño á la vista 

de mi fineza hacer ultimo empleo , 

o de su voluntad mayor con^ulsta^ 

Del Aries a los peces 

la eclíptica girado 

el Sol treinta y seis veces 

habia ^ desde que andaba desterrada 

en militares puestos empleado ^ 

termino que pudiera 

dzt de premio esperanzas á qualquiera^» 

i Ma^ quién ei Vencedor de su destino g 

lii navega con prospero siicesd 

el piélago proíundo de la Corte p 

si del favor no le conduce el norte? 

Cuyo esplendor , ya para mí funesto » 

lució tarde ^ ardió incierto ^ faltó presto» 

I)e rígido Aquilóil soplo espirante^ 

el curso del mas rápido torrente , 

íii del Cita lá flecha mas volante , 

lii de la nube el rayo mas ardiente 

huye tan inconstante^ 

<lómo el lustre al mayof merecimiento 

en faltando la luz del valimiento. 

De risco peligr:oso 

incauto caíninante despeñado, 

de gojfo proceloso 

navegante inexperto sepultado, 

Ffa ao 
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no son tan abatidos 
como los pretendientes desvalidos : 
de Tanulo a la pena 
pasión desordenada lo$ condena , 
de Sisifo el tormento 
les obliga a sufrir su sufrimiento , 
de turbulenta rueda de cuidados 
mas que la de Ixion son agitadosv 
Tarde » pero no mal desengañado , 
tantos inconvenientes he vencido » 
y de puro corrido 
de no haber procurado 
antes salir de tan confuso abismo^ 
al ultimo despecho reducido, 
me aborrecí a mí mismo: 
las prisiones limando cortesanasr 
( que se eslabonan de esperanzas vanas y 
cobré la libertad ( apetecida 
de las mas torpes fieras , 
y de nuestra ambición prostituida 
de dívtrsas maneras , 
con engaño tan necio, 
^ vergonzoso precio db desprecio}' 
. y en eíte sitio , por favor del dueño ,.■ 
la gozo dtüce y apaciblemente: 
sin que me quite el sueño 
ningún ad^verso o prospero accidente ^ 
contentó con Ja suerte 
de ni temer ni desear la muerte. 
Al despertar el alba aquí me llanxao 
esos sonoros órganos de pluma > 
y en b^bedas frondosas , 

de 
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de que son estos arboles columnas 
que nos forman capillas no indecentes ; 
a Dios damos loores 
en coros diferentes , 
del zefiro templado entre las ramas , 
en los labrados marmoles las fuentes, 
y yo con los sonoros miseñores, 
y le ofrecen fragantes sacrificios , 
de perfumes las flores , 
por los inexplicables beneficios 
de aquella providencia, 
a que debemos ser y consistencia. 
Y de las calidades 
de lá materia y forma , 
de elementos o puros o alterados 1 
mixtos inanimados j 
plantas , arboles ^ frutos y simientes 9 
aves , peces , reptiles animales , 
bago especulaciones diferentes, 
y tal vez experiencia , 
^in reducirla inútilmente a ciencia. 
Ni examinar con pérdida de tiempo 5 
si de las continuadas cantidades 
la división en partes 
ha de ser infinita 
como qujip^el sutil Estagirita^ 
ó qual ¿enon en puatos, 
de límite infalible , 
cada uno en sí mismo indivisible i 
ni si podrán juntar sus unidades , 
las que quiere Epicuro inanidades : 
teniendo por doctrina mas constante 

Ff j lo 
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lo indivisible del priesente instante. 
Espero que vendrá la Primaveral 
de pampinos y llores coronada , 
de mjeses el Verano, 
el Otoño 4e fruta sazonada ; 
el Invierno de yelo y nieve icano , 
y con leye piudainza 
rara yez me ha engañ<tdo la esperanza. 
Investigo las causas 
de fssta infalible' variedad de isfectos, 
los impulsos violentos 
de los ferpoés y contrarios vientos ; 
del vapor que de tierra y agua sube 
fí convertirse en nube , 
y con tema importuna 
^envidioso porfía 
quitar el Sol al d\i 
y a la noche la Luna ; 
exalacion veloz el ayre dora , 
encendido cometa 
las purpuras Reales descolorid, 
rayo los Sacros Templos no respeta, 
y en nieve y en granizo congelado , 
o lluvia desatado , 
de ^u inisina matierij^ combatido , 
vuelve a morir lídondé hábia nacido. 
Por la región diafana navego 
los orbes inquiriendo a la celeste , 
( sin que nie lo embarace la del fuego , 
incendio fabuloso ^ 
que con zdo ambicioso 
de oponerse a Platón osadamente , 

sin 
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sin razón concluyente 

al de la Zona tórrida añadía 

vana íilosofia : 

éste y aquel en siglo mas curioso j 

con mejor atención examinados. , 

deben ser igualmente refutados ) 

penetrables sus circuios supone 

contra diversas sectas, 

el haber visto en parte 

superior al de Marte 

impresiones de fulgidos cometas; 

de que no pocas nos dejo seííales 

Séneca en las qüestiones naturales. 

Del Sol^ la Luna y los demás Planetas 

observo alguna vez los movimientos p 

sin dejarme vencer al de la tierra , 

sentencia de Platón insinuada , 

pero no confirmada , 

puesto que tanto a los modernos mueve , 

y de este ángulo breve 

con lineas imperfectas 

por meridianos cono y paralelos 

el ámbito espacioso de los Cielos , 

sin perdonar constelación ni estrella 

desde la menos clara a la mas bella ; 

y con mayor estudio me prevengo 

a conocer lo que mas cerca tengo 

y mas dificil atención me cuesta 

el medir mis pasiones , 

que del Sur a los rígidos Triones : 

deseando que el alma 

de agiucion descanse tan molesta» 

Ff4 y 
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y en nunca de ellas perturbada calma 

con buelo aspire menos imperfecto 

encumbrándose de uno en otro obgeto 

a la contemplación del soberano, 

ultimo fin de todo afecto humano: 

cuyo menos o mas conocimiento 

de la felicidad es argumento. 

Esta sola doctrina 

será de tus pesares 

bastante medicina , 

si el ánimo aplicares , 

en que ocultas existen las esencias, 

orígenes formales de las ciencias , 

a los de sus primeros rudimentos , 

leves, pero eficaces documentos. 

Entonces dije , victima me ofrezco , 

que sacrifique tu piadosa mano , 

en los verdes altares 

de la isla a las gracias tutelares > 

pues con efecto estraño 

templo la juzga ya mi desengaño. 

Y él , para que se logre tal inteqto 

ara le ha de erigir el escarmiento: 

mas mientras el volumen 

crespo de tus confusos pensamientos 

con insensible mano el tiempo peyna^ 

subamos al alcázar de la Reyna : 

a cuya variedad debas atento 

la primer suspensión del sentimiento. 

Es circulo concéntrico del sitio 

monte» por lo sereno y lo luciente 

émulo del Olympo , 

SI 
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si bien en el tamaño diferente, 
artificiosamente 
de }ineas paralelas 
de pomposos cipreses dividido 
cuyos verdes coluros 
de tres jardines son opuestos muros, 
donde naturaleza de ordinario 
y el arte se remedan 
con engaños sutiles, 
mezclando a los Octubres los Abriles; 
sin que vencerse puedan 
en ñ-agrancia y colores 
las frutas y las flores, 
puesto que en la sazón tanto se excedan , 
ni a conocer se acierte 
si en primor y destreza 
el arte cede a la naturaleza 
poniéndose de aquella o esta parte, 
o la naturaleza cede al arte. 
Este de admiración hiudo teatro, 
de tres frondosas calles separado , 
basis es y pyramide el palacio , 
a que dio la moderna arquitectura 
triangular figura , 
equilátero espacio, 
desestimando en parte 
los regulares limites del arte. 
Por pórticos de murta , cuyos arcos 
las cervices oprimen de gigantes, 
y la calle mas ampia 
a sus puertas llegamos : 
de caoba labradas 
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y memorias de bronce tachonadas. * 
Repetidas columnas 
de jaspe variado , 

pyramides que ai ayre se dilatan » 
y en esferas rematan , 
sostienen ' en el uno y otro lado : 
y las primeras letras 
de los nombres de Amalia y de Soíia 
en radiante escudo el arco cierran , 
y los afectos timidos destierran , 
siéndonos feliz guia 
para el amor de la sabiduria : 
una de bronce imagen elegante 
de laurel coronada 
sobre ellas elevada, 
cuyo alegre semblante 
muestra ser la esperanza , 
de conseguir el fin da confianza. 
Balaustres de mármoles separan 
la parte superior de los jardines 
de tres distintas plazas, 
de ellos también a quadros enlosadas, 
que corres)ponden a las tres fachadas. 
Él patio , que la forma 
triangular también a tener viene , 
de diferentes pórfidos contiene 
con dórico ornamento 
columnas , arcos , friso , pavimento : 
y en medio de él retrata 
la de Hipocrene, caudalosa fuente, 
que el Pegaso desata . 
de un peiíasco eminente, 



de 
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¿e Apolo coronado , . , , 

y el coro de las Musas circundado ; 

bebiendo a cada una está influencias , 

si no alientos divinos , 

semillas de las ciencias 

y estilos dulcemente levantados ; 

alguno de los Griegos y Latinos 

poetas celebrados, 

en cisnes convertidos , 

de docta mano a marmol reducidos , 

y de Homero , Theoaito , Hesiodo , 

Simonides , Eurípides , Mcnandio, 

AnaíTponte , Pindaro , Sófocles , 

Lucrecio , Ovidio , Horacio , 

Marcial , Tercncio , Séneca , Catulo 

y Virgilio y Estacio, 

los nombres en los picos esculpidos , 

vivirán de los siglos defendidos : 

con sonora porfia ^ 

resucitar procura la harmonía 

el cristal que por ellos se derrama , 

y en claridad compite con su fama. 

De preciosos diseño» 

y color»» íl oro bien mezcladas 

las paredes están iluminadas, 

por Van Mander , de Dania docto Apeles, 

a quien naturaleza 

envidia la destreza 

y le pide prestados los pinceles , 

siempre que hacer algún esfuerzo intenu , 

de saberle imitar no descontenta. 

Vense en el lienzo de la diestra mano 

de 
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de la pomposa selva Calidoma 

los senos intrincados ^ 

por una y otra parte 

de Principes diversos penetrados , 

al egercicio afectos de Diana ; 

siguiendo javalí no menos £ero 

que el fingido de Marto^ 

para vengarse rigurosamente 

de Adonis y de Venus, cuyo diente 

no poco semejante 

a colmillo de libico elefante , 

parca de los lebreles^, 

hoz que las plantas siega > 

de Apolo no perdona los laureles , 

y las armas desprecia 

de los héroes mas célebres de Grecia ; 

habiendo herido peligrosamente 

a Pelagonio , Eupalamon , Orithio , 

Encsimeno , y muerto 

al infeliz Anceo: 

sale del campo al mas capaz teatro 

acosado de todos , 

pero a menos distancia de Atalanta , 

que con ligera planta , 

y la destreza igual a la hermosura , 

de la victoria conseguir procura 

los últimos despojos 

a flechas de sus manos y sus ojos : 
ue mas efecto han hecho 
e Meleagro en el rendido pecho. 

Como en naval conflicto vasto leño 

de vulgo de menores infestado , 

slu 
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sin socorro del viento 
de todos se defiende , 
y al que se llega mas feroz ofende ¿ 
asi la fiera y de unos verdes mirtos 
en el frágil abrigo 
tenazmente ancorada , 
venablos rompe , javalinas huella , 
y canes y monteros atropella. 
Atalanta indignada 

de mas sangrienta que mortal herida 
fue la primera que melló su vida ; 
y el aplauso común con tal cuidado 
del pincel explicó la valentía, 
que Aos hizo escuchar la vocería. 
Meleagro se ve luego movido 
al parecer de envidia , 
( sin duda de que logre torpe fiera 
flecha que él en el alma recibiera ) 
acometerle con mayor^ despecho , 
y a pesar de la rigida defens»^ 
introducir el penetrante acero , 
y del asta gran trozo 
en la diforme máquina de miembros , 
si no cerdosa selva , 
y en sangriento destrozo 
abrir paso no estrecho 
por do la muerte se lanzó allá dentro 
y ocupó de la vida todo el centro : 
y que la fiera brava y 
aun muerta con horror amenazaba. 
Cerca de alli la formidable testa 
ya con brazo robusto 

des- 
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desanudada del enorme busto , 

de que cruento arroyo se deriva , 

a la doncella cortesmente ofrece , 

en que toda la gloria le atribuye , 

y ella con el semblante lo agradece , 

y el vitorioso honor le restituye. 

La envjdíai » que de todo se embravece » 

y de quien en desiertos o poblados 

son siempre los contentos perturbados , 

en el pecho derrama 

de Plexípo y Toxeo^ 

sus dos feroces tios, 

tan implacable enoja * 

que a la doncella quitan el despojo;^ 

de él resistidos con gallardo» báos^ 

y después castigados ^ 

en su sangre bafíados ^ 

uno y otro el vital aliento pierde y 

y la selva les da túmulo terdc. 

La de ellos , mas afectuosa hermana 

que madre de su hijo 

infeliziíiente despechada! Altea p 

desde lejos parece 

que de dolor extremos significa p 

y con llanto prolija 

el palacio enternece f 

y al fuego que en el ara resplandece 

infausto sacrificio j> 

el fatal leño aplica # 

a que h^ parcas tienen devanado 

de Meleagro el hilo de la vida , 

que la llama disipa : 
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¡ o femenil indignación ! ¡ o madre 
mas que el hado severa » 
y que las furias implacable y ¿era ! 
del ardor fatigado 
el generoso joven, 
la mortal ansia siente ; 
sin que se la prevenga otro accidente 
en ceniza se, vuelve 
a medida que el leño 
la purpura que el rostro le colora , 
y quando ya el incendio le disuelve , 
queda vencido del eterno sueño 
en tan temprana aurora ; 
cediendo de la madre al desatino 
contra l^ Voluntad de su destino. 
Atalanta del bosque velozmente 
busca lo mas espeso, recatando 
el grave sentimiento 
que le cuesta tan áspero accidente ; 
con varonil denuedo despreciando 
las señas de la trágica victoria , 
causa de mayor lastima que gloria, 
A todos es común el desconsuelo , 
y con igual en la piedad porfía , 
al joven desdichado 
que lastimosamente mide el suelo , 
qual lyrio que arrancó villano arado , 
tumba, construyen de fragrantés flores , 
que a sus galas copiaron los colores > 
y de él la mal lograda lozanía ; 
breves aplausos de la humana suerte , 
que todos se destemplan ei^ la muerte. 

En 
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En el lienzo siguiente 
del hijo de Aristeo , 
nieto de Cadmo , Principe de Thebas, 
amante de Diana , 
afectuoso nías que reverente , 
los monteros y canes 
en numero infinito 
de la selva fatigan el distrito, 
y él con ayroso brío , 
de un lozano Español hi/o del viento , 
( a quien el Betis diá verde alimento , 
sí la vista no miente} 
con freno refulgente 
( que ilumina la fragua del aliento } 
anuda la braveza 
y reduce la libre lígerezáí. 
De tantos enemigos asombradas 
las fieras rigurosas , 
el pavor de las tímidas exceden , 
y por sendas fragosas 
solicitan del monte los ocultos 
senos , sin atender a sus insultos ; 
sigúelas él seguido 
del confuso tropel de cazadores , 
rompiendo ramas y matando flores « 
oprime las muy fieras , 
y por solicitar las mas ligeras 
las otras desestima , 
que con aliento siempre generoso'' 
apetece lo mas dificultoso. 
Del león y del can en las lucientes 
pieles el Sol los rayos afilaba' 

que 
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que del Zenit flechaba, 

por mortales de ardientes 

a los de Jove poco diferentes ; 

y la tierra abrasaba 

tanto , que resultaban. 

de las no bien en ella impresas huellas, 

puesto que no brillaban 

nubes en vez de polvo ^ de centellas : 

los caballos y perros 

en sudor se anegaban, 

y llamas con el ayre respiraban ; 

para darles aliento 

Acteon a la caza treguas daba , 

y de una y otra bobeda sombría 

que la inculta aspereza . construía , 

su gente los espacios ocupaba ^ 

haciendo del florido payijnento , 

y verde pavellon de la floresta 

camas de campo en que pasar la siesta. 

Diana, que también el bosque habia 

de Garv' afie vagado , 

al centro con sus Ninfas retirada^ 

calurosa se veia , 

de aljofares ardientes matizada 

la purpura que el rostro le tdiia, 

en una gruta , donde parecía 

que el monte respiraba : 

por columnas dos alamos tenia 

a la capaz entrada , 

de foUages de yedra artificiosa , 

no menos que nudosa , 

ellos ceñidos , ella coronada y 

Sch. Dan. Gg y 
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y por de dentro toda entapizada. 
£1 peñasco interior pródigamente 
de sus venas desata i. 

caudal extraordinaria para fuente ^ 
materia no^ pues es bruñida^ plata; , 
en circulo no breve , •; v.n 

que cóncavo en la ^ña se dHata 
con igualdad , si^ el favor del arte , 
y la humedad procura 
de esmeralda ungir v^erdc moldura jr« 
con primor « rudamente artificioso ¡ ' 
a tanta espejo de cristal undoso^ 
De los últimos vetos despojados .- 
la dekiad y las Ninfasr afrentaban 
del estanque las candida» ,«spum'js ;'■ 
que con ínquiete^^ juegos aa%entaban r 
compitiendo en* beHexap 
disposición y agilidad i • destreza , 
quandp Aeteon atento^ las-* miraba- 
a luz que felizmente k cegaba : 
de sentirle asust^dias , * 
en otra parte juntas ^ mostraban ^. 
y a Diana cercaban , 
que de su vista defender querían y- 
y al tieivtpo que encubrirla prociu*aban ,. 
a sí se descubrían : - 
ella, bañando en rosicler Ja- nieve, 
ofendida de ver cómo- 1» vela , ' ' 
de la agua que sedienta mas la- bebe y 
le disparó con rigurosa mano 
desmentidas en líquidos cristales 
iras I si celestiales , 

por 
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por el efecto riuhca presiímicío, 
indignas aun del corazón humano: 
que menos infeliz hubiera sido ' . 
si en funesta ceniza desatada 
quedara a su rigor sacrificado. 
Apenas en el rdsta-o le tocaron 
las ondas ^ para él mas vengativas 
que las del Aíjueronte y del Lctéo, ! 
quando la humana formal corrompieron , 
de la tez h% colorea fugitivas 
en sombras escondieron , 
y el hermoso semblante quedó feo : 
los cabellos que el oro escurrieron » 
en crespos de lasHalmas laberintos, 
reducidos a ramos mal distintos 
en formidables cuernos se volvieron, 
que horror mortal ál proprío dueño dietoil: 
de pies y ^anos los ebúrneos dedos 
duramente calcados 
dejaban en el suelo 
bipartidos vestigios señalados : 
los miembros todos viste hispido Velb , 
y -en ciervo convertido, 
de sí mismo se ve deseo Aocido : 
y la velocidad agradeciera i ' ' 
si lograrla en huir de sí pudiera. 
Los canes , que obedientes le seguían y . 
feroces le asaltaron , 
y huyendo le sacaron 
adonde le esperaban los "monteros , 
que tambicti le abosaron , 
ni compasivos mas ni menos fieros : 

Gg a y 
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y quando ya cercado le tenian , 
de presumirle ausente se dolían ^ 
con las voclnais le solicitaban 
y a gritos parcela que le llamaban , 
y que él su ingratitud reprehendiera , 
si al afecto Ja voz correspoi>diera* 
De tantos perseguido y 
y por diversas partes atajado , 
es de los mas veloces detenido^ 
de todos infestado , 
y con rabioso enojo destrozadoi» 
Y en las -ultimas ansias se mostraba- j. 
que decir deseaba : 
ñeros ministros de deidad ingrata» 
cuyo rigor con impiedad maltrata, 
al que la vio de humanidad vestida , 
romped el corazón , en que su imageit 
duramente esculpida , 
a tantas muertes condenó mí vida. 
¡ Suceso lastimoso , 
Principe vuelto fiera de dichoso I 
Muerto de desdichado » 
por los que él a nfiatar habla enseñado. 
En el ultimo' lienzo de muralla 
de selva amena ostenta 
Ida Cretense la tendida falda y 
que a Júpiter dio cuna de esmeralda ^ 
y turba de Ámadriades irequenta , 
esplendor no pequeño le acrecienta 
del pincel en estudio mas prolijo > 
Orion de los dioses feliz hijo^ 
en valor y destreza^ 

bel- 
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beldad y gentileza , 
arpón el mas brillante de Cupido ; 
í desde su edad primera 
hasta la ya florida Primavera, 
con pasión fervorosa 
ni culto de Diana dirigido; 
tan acepto a ,1a Diosa , 
que a todo el cielo ha «ido 
su, familiaridad bien sospechosa: 
que no hay astro tan puro, 
que de tal impresión viva seguro* 
XJn oso formidable parecía » 
<]ue de su flecha herido 
feroz k acometía , 
y el uno de otro asido > 
tenazmente luchaban , 
y en nudo indisoluble se implicaban. 
JEn otra parte purpurear se via 
de diversas heridas desangrada, 
la fiera, y la cabeza ya troncada 
el joven en un árbol suspendía 
y cA el tronco escribía: 
Esta victima , a tantos espantosa , • 
que de su mano siempre victoriosa 
■él esfuerzo con muda voz publica , 
Orion a Diana sacrifica. 
Xa deidad , que del riesgo recelosa , 
con paso apresurado, 
y de llegarle a socorrer deseo , 
el bosque ha penetrado , ' 

ve con gusto el trofeo ; 
el reverente zelo que le ofrece 

Ggj con 
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con afecto agradece ; 
y si amapte no ya menos huraña , 
las mas veces que puede le acompaña. 
Juntos el Sol ^ la pjrimera Aurora , 
juntos los ve quando mas luce el día ,, 
juntos quando ql ocaso oscuro don^, 
y divertir tal amistad procura: 
pero desengañada su esperanza , 
el ánimo disp([>Qe ^ la venganza. 
Una miañana ciegamente obscura , 
de todo SU' ^^l^ndor destituida , 
de cazador en forma , 
icomo quando a Pitón privó de vida , 
con su hermana que alegre le recibe^ 
a vista de la playa $e entretiene » 
y de lejos percibe 

que a ti^iscarla también Orion viene 
al intento oportuno ; 
si no calzadas plumas, 
por favor díi Neptuno , 
hollando levemente; las espumas: 
él el arco apercibe, 
y a Diana parece que reduce 
a dispararla la. que juzga fiera, 
al tiempo, que ya pisa la ribera , 
fatal harpón , que mal a errar acierta , 
de que ^ii^o iniímortal quedará muerta. 
En otra parte desde el pelo luce , 
y herido mort^Imente 
Orion en el valle se descubre, 
la flecha atravesada por la frente , 
( porque si veda puede 

u\ en 
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en fe del dueña consolado quede} . 

que dq purpura ardiente. 

del pecho el. marfil cubre, 

del rostro anega, la^ hermosas flores > 

de que roba h muerte Ips colores : 

los rizosrdexyro del t^^^Ucr esmalta j 

de que la vida , no la beldad falta. 

Diana sobre el joven "qiie ya espira 

tierno llanto derrama, . 

vencida de dolor tan Inhumano » 

y en el semblante muestra que respira 

la lástima mezclada con ¡la ira, 

y que Ip pide al Padre soberano 

venganza del engaño del hermano: i 

y que Orion no mUf^a , 

o viva siempre en la suprema esfera : : 

a Júpiter el- ruego le fue acepto^ 

y a la respuesta precedió el efecto. 

El joven , que en el ansia 'mas violenta 

besar larmano de Diana intenta» 

.cerca de aUí ceñido de um nube , 

a $er ^oQs):eJUáon celeste &ube ; 

a quien adornan diez y siete estrellas , 

y convertido ^n «Has : 

aun de lejos pareciP # * 

quando el cielo no lestá de luz vestido , 

que la caza apetece i '■ 

y de perros seguido, 

de la deidad quiere, seguir las huellas , 

y por egercitar su valentia,- 

el Toro de los srglios desafia* 

En sitio diferente, 

Gg4 a 
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a no breve distancia parecia , 
que de un laurel al tronco recostado 
el soñoliento Endimion dormía 
quieta y profundamente , 
del todo descuidado 
de la gloria que amor le prevenía ; 
ganando perezoso 

lo que Orion no pudo cuidadoso , 
que le amenaza con semblante iier¿ , 
mas que al mas arriesgado marinero : 
que apenas en los cielos 
puede vivir amor libre de zelos. 
La capaz Escalera 
de jaspes y de pórfidos diversos 
alternativamente variada, 
en la bobeda ostenta 
no breve parte de región ethcrea , 
sin que la descolore opaco velo , 
lii de la tierra intermisión alguna 
de los rayos del Sol prive la Luna. 
Está Faetón a la' derecha parte, 
ya de haber conseguido jactancioso 
el imperio del dia , 
qué a pocos pasos rige temeroso 
de verse de Kiron amenazado , 
de quince estrellas tan en blanco armado: 
al otro lado los caballos guia , 
y a las catorce viene a dar del Toro , 
que a lidiar no se atreve $ 
pero mas desconfía 

quando del Cancro ve- las diez y ocho, 
y en el León arder las diez y nueve; 

sia 
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sin acordarse del real decoro , 
del Zodíaco huyendo se retira , 
y al Polo el curso gyra , 
que el desorden estraña , 
con que en ondas de luz las Osas baña : 
de ellas y del Dragón sobresaltado , 
las riendas que regir procura en vano 
se le cayeron de la débil manó , 
y Ethon , Pyrois , Flegon , Eó feroces 
los circuios celestes confundieron 
con el Carro luciente 9 
que a su dictamen sin auriga yerra , 
y no de resplandor , sino de ardiente 
llama circumvaló toda la tierra , 
que del verde y florido honor desnuda 
por mil bocas al cielo pide ayuda. 
El Rodope de nieves coronado > 
Oeta , por sus aguas celebrado , 
los Tauros, los Caucasós y Rifeos 
en el incendio ya son Pirineos : 
y el mas veloz torrente , 
que de ellos se desata 
en caudalosa plata , 
con tan undoso hrio^ 
que no se deja sojuzgar de puente ; 
retirado a su fuente , 
aun le asegura mal el centro frió y 
y en la margen , de adorno ya viuda , 
donde suele correr, ahora suda. 
En otra parte el joven desdichado 
no menos que atrevido ^ 
de Jove fulminado^ 

en 
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en el Po sus cenizas precipita , 
que del advcno caso condolido 
en urna de cristal las deposita , 
su fondo con el tíimulo autoriza ^ 
y ton su nombre el suyo se eterniza; 
lastimándose están en sus riberas 
del suceso las miseras hermanas 
Lampecia y Faetusa , 
a qñien la pena en alanxos convierte, 
y aun asi lloran su io&líce muerte : 
y en cisne transformado 
el venerable tio , 
el reyíio desestima por el rio , 
en que exequias canoras solemniza 
a sí , • y a la no bien muerta ceniza ; 
logrando de tan ciego atrevimiento , 
no menos que el castigo el escarmiento. 
A la siniestra mano , 
del mar Jonio se ali^evia 
un dilatado espacio y 
con parte del Carpacio 
y diferentes Islas del Egeo , 
del pincel docto cuidadoso empleo : 
y a Dédalo se ve que el hijo enseña 
a egercitar las peligrosas alas 
con leve movimiento, 
y en otra parte ya &ido al viento 
volver' a verle , quando en él se empeña , 
no con menos cuidado 
que el águila del nido 
saca el poliuelo am^do , 
por hijo suyo bien recpnocidb > 

des- 
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después de haberle al Sol examin^L^o. 
Ya de Creta las costas han dejado 
con maravilla estraña 
de quien los ve del mar o la campaña : 
absorto el marinero codicioso, 
las velas coge por mirar atento 
el estraño portento; 
de la tierra el cultor mas cuidadoso 
desampara el arado , 
y cayendo de espaldas asombrado , 
aunque cobrarse pueda 
por mirarlos mejor asi se queda. 
Dédalo proseguia 
el curso prevenido 
de su tan encargada mediania , 
Icaro le seguía ; 
de verse asi del ayr& sostenido 
aun mas vanaglorioso 
de lo que antes estuvo temeroso : 
la templanza del padre desestima , . 
y sublimando el vuelo 
penetrar quiere el cielo^ 
nubes escala , exhalaciones huella , 
presumiendo llegar a ser estrella. 
£1 Sol con luz no escasa , 
( que la de los Monarcas representa 
que lejos no calienta, 
y desde cerca abrasa) 
observando el intento 
castiga tan audaz atrevimiento : 
la cera que las plumas ^ enlazaba 
blandamente desata. 
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y quanto mas solícito las mueve , 
mas prodigo en el golfo las derrama , 
mullendo de ellas su postrera cama; 
y despojado ya del peso leve , 
mas no de los nudosos embarazos , 
en vano gyra los desnudos brazos: 
de sí mismo oprimido 
y su temeridad arrepentido , 
por senda que en el ayre le formaron, 
que siempre su caida señalaron , 
mas apriesa bajó que habia subido , 
cgemplo tantas veces repetido ; 
y no lejos de Samos 
amortajado en sus fatales plumas , 
le sepultaron candidas espumas. 
El desdichado padre parecia 
que atento con la vista le buscaba 
por el vago elemento , 
y temeroso al cielo la tendía , 
y como no lé via , 
al Ponto la bajaba , 
hallando no pequeñas 
del suceso mfeliz funestas señas. 
De las ondas el cuerpo' redimido , 
cuyo nombre les dura , ' 
la primera tomó y ultima tierra, 
en isla que ilustró su sepultura : 
y en que también el nombre se conserva, 
porque de su ambición dé condolido 
uno y otro elemento 
a los siglos perpetuo documento. 
Tiene la puerta cu el derecho lado ^ 

en 
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en forma de gigante 

al Mauritano Atlante ^ 

de nubes coronado ^ 

que por encima de ella 

el orbe celestial de Alcides fia, 

y el volumen luciente 

entre los dos sostienen igualmente. 

A la sala primera 

de los Reyes de Dania los retratos 

con real ornamento 

magestuoso añaden lucimiento. 

La segunda , del arte ultimo esfuerzo , 

de Lunemburg y de Brunswik ostenta 

los felices Etados , 

entre Visurgis y Albis situados» . 

y del gran Duque Jorge 

y Ana Leonor , de los Landgrayes gloria , 

su. querida consorte, 

en festivos aplausos resplandece 

la magnifica Corte , 

en que Sol de virtudes amaneice 

de Luneburg Sofia , 

a quien el Norte debe tanto dia. 

Diana , como en Délos a su hermano 

la redime del vínculo maternp» 

_ * • • • ' 

y de todos sus dotes adornada , . 
de las gracias la libra al casto Terno , 
que le previene la primera cun^,- 
en que de Juno la real fortuna , . 
de Palas adquirió la gentileza , 
y de Venus honesta la belleza. 
Los Planetas y Signos 

• a 
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a su oroscopo asisten tan benignos , 
c^ue si le predominan * 
eis con tiernos semblantea 
de rendidos aitiantes ^ 
y no parece que se juzgan dignos , 
de que influencia suya^ 
perfecciones divinas distribuya. 
Jazmín pueril ^ clavel adolescente, 
la ve después del Alcr la corriente,, 
tributando loí Principes maj'ores 
a su belleza libertades tantas 
como la margen flores 
a sus briosas plantas^ 
Si en el Alba primeraC ^ 
esplendores 'sagrados reverbera y 
I quién habrá que no adore 
su luz quando ya Soí las cumbres dore? 
Del Magno , entonces Duque , Federico- 
el generosa -pecho 
en tan ilustre llamaf 
encendieron- ios soplos de la fama, 
y como tiene el hado 
a sus felicidades obligado, 
el casto amor en prestrroso vuela 
baja del tercer cielo 
al no menos perfecto 
de su divino ob'gccto ^ 
adonde inttodticirle solicita; 
y aun pintado acredita 
la eficaz eneígía 
con que la 'persuadía ~ 
a pagar su deseo, - . - • 

y 
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y no desestimar tan digno emipleo» 
Conseguido el intento ^ 
a fuego no violento 

y de esplendor tan puro como ardiente > 
los vínculos engaza f 
que feliz Himeneo 
a sus cuellos enlaza 
indisolublemente.; 
y con hacha luciente 
de todo infausto agüero . . 

el aula purifica, 

en qne con regia pompa se celebra 
esta unión de los cielos deseada, 
a que todos los astros asistían , 
desde el menos temido al mas severo , 
con aspectos joviales , 
prometiéndole» glorias permanentes 
renombres inmortales , 
y los Cetros Reales 
repetidos en tantos descendientes , 
que con suerte dichosa 
Q quando no eternidades ) 
reynen hasta las ultimas edades. 
En otra parte ya la virgen rosa 
madre fecunda el Albis la vencía , 
y Lana resplandece 
entre dos tanto como suyas bailas 
flamantes luces nítidas estrellas. 
De luctuosa nube ya parece 
su esplendor contenido , no eclipsado , 
por la temprana muerte del cuñado: 
con que a desempeñarse presto vinp 

de 
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de sus ofrecimientos el destino. 
Segunda vez en Daoia por el suegro 
magestuoso viste manto negro ^ 
de que salió qual suele 
desembozarse del opaco velo 
el Sol , y dar al cielo 
duplicada alegria , 
de su coronación el fausto día. 
Haffhia desvanecida o alentada ^ 
de verse dominada 

de Principes de tantos Reynos dignos^, 
de séricos celages , 
y de triunfantes arcos adornada 
de sus esfuerzos hace 
ostentaci(Mi tan rica como bella : 
en que mal su ambición se satisface^ 
si bien tanto se excede « 
que ni el contento en ella 
ni ella en sí caber puede , 
y aun pintada parece 
que en el tumulto crece 
el aplauso , que el gusto signiiiai 
y las aclamaciones multiplica. 
Del Español Monarca 
se reconoce no pequeño afecto 
en la de sus ministros Real Casa ^ 
cuya capaz fachada , 
con primorosa novedad ornada 
a la vista se ofrece » 
que en púrpura y en oro resplandece. 
En un carro que al suyo el Sol trocara, 
aunque por ser de plata 

me- 
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mejor el óf^ Diana le ;retrata , 

la ya Rey na ilustró con luz mas clara 

la Corte de su vista deseosa , 

del célebre Senado 

y toda la nobleza conducida, 

en pompa tan lucida 

y triunfo coa eSccgso tal colnudo 

de gala y de riqueza ,, , 

que todo lo estrañó ngti^^^losa. 

De incendios cjaramciu»; desmentida . 

la noche , en otra parte se aH)straba 

]a ciudad r pWüit\ida, .r,. . r; 

de que t^iiíbíea en qlla . la alumbraba:; ..* 

?r de maquinaos.. variaS: fulmanaba , 

uminosgs d^ pcjlvqra cenu;llas , 
que suben rayos a morir estrellas; 
y el afecto Español se declaraba 
en copiosa de luces harmonía , 
que artificio^fi qüamo Refulgente , 
en todas las ventanas r(;;pctia . ... 

de Federico el nombre y de Sofía. 
La envidia , en tanto gijie del bien ageno. 
para su mal sacó siempre veneno , 
en el concurso , andabsi v ; 
y mortales despechos exhalaba, 
en ánimos /quejosos^. ... ,^, , 

jK> de ofendidos f sinp.de ambiciosos^ \ 
cuyo rencor ardiente ^... • j •. 

desalumbradamente 

obscurecer su gloria pretendía; ^^ . 

pero teniendo^ la virtu/d por guia f , . 
y la esperanza . en Dios por. su diyis^^. 
S^h. Dan. Hh sin 
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sin que la ofendan , basiliscos pisa. 
En la primera pieza 
del quarto de Verano ^ 
que al Norte se dilata , 
el Parrasio moderno 
con no menor destreza 
el horror representa del Inviernto r: 
iiieves y nubes e» confuso veló 
de la tierra y el cielo* ;^ '\ 

Xío dejan conocer la diferencia ,- 
anuda tetiáz yelo' - ' ' '; * 

de las corrientes la mayor violencia ^ 
visten ^'las plantas dé él-dona cé*teaij • 
el mar impeiietrable pavimentos 

que no le puede perturbar el viento; 
y la Reyíia seguida 

de canes y monteros» 

( en un veloz ginefeí , 

que de la nieve mai le distinguiera 

el precioso ornaincnto, 

si no' la deshiciera 

con el. fogoso aliento') ^ . i. 

en diferentes cazas • - 

fatiga las campañas y ^as selvas ;'-'''^' 

sin que de sir porfía- ' ' '^ \" ;' 

cese mucho después que oesa dl^ día j 

ni el termino preciso del preñado - ' 

esté de su egercicio reservado.- •'- ■'• 

En una parte a fuerza 

persigue los venados , 

hasta que mueren de desalentados , 

en otN con el rayo artificioso ^ 

que 
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que corriendo dispara , . 

sin que tenga de errar ningún recelo^ 

de las aves asalta el libx!^ vuelo ^ 

y ed la carrera mata 

el que mas cuidadosa 

:inimal se recata^ 

o que se hace temblar ma$ espantoso.^ 

del tímido conejo al ferós oso. 

Ed otra parte con menor fatiga 

y i¡nias festivo estmenda, 

de sus damas Sfsgu^ida 

en dorado^ triceos* ^ 

S[ue diferentes fietraí representan , 
a sirve el Rey. de Auriga , 
sus amantes a elk$ ^ 
y CQP diversos gyroá 
en las calles y plazas; resplandixen 
como errantéít .estrellas , 
a cuya luz U i^ieve 
meno$ que a la del Sol vida, le dcbe# 
En otra le ofrecen 

los yelos en el puerto ampio teatro,» 
y en ellos áficaiados 
los Qaleones sirv<:n. de tablados; 
en dos diversas bandas separadasi^ 
ésta y aquella velozmente cruza 
el campo en militar escaramuza: 
eii cestíllas llevandp plateadas 
la munición de pellas que se tiran ^ 
en habiendo . hc^o el tiro se xetijcan i 
y ya siguen , ya ceden 
con tan igual destreza ^ 

Hh 2 que 
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que competirse pueden 
el a<te y la belleza: 
de que valerse sabe 
aquella inmortal ave 
amor , atento mas quaiido ma^ ciega 
a dar a cada pella alma de fuega^ 
En la pieza segunda 
su manto descogió la Primavera 
de cambiantt^' colores , r; .; 
que guarnece del r mar la undosa plataf^ 
en la isla de Amac , a quien retrata : 
y a darle repetidos esplendores 
poco despqei que el Sol Iz' Reyna safe 
en un bruto también namralniente 
e tan hermosas manchas Matizado , 
que apenas puede competirle el prado :^ 
sin temen qué le iguale ^ \ 
tan lozano párete que le hvelk ^ 

que ni las hojas de las flores metla^r 
el pom{ng»b cabello . 

que dei jaspe del cuello i 

al campo se desliza, ' . \ r . ■ ^ 

con los dos yerros de la& mafi^ th^^ ^- 

y aun pintado el ayrosof'Motimiema^' 

le jura primogénito del tiento y 

el precioso volumen de la frente 

de diadema de plumas úDron^o ^ 

y del cetro en la mano/- 

un Aleta Templado , 

rayo a fai&. de su lut siempre cebddo f 

y seguida de quantas 

prodiga cetrería 

y VO- 
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volantes fieras de las nubes fía , ' 

de la obscura piis^on desanudadas, 

a que tan sin tardar se restituyen, 

que de la libertad parece que huyen : 

tributo que a sus plantas 

da de Islanjlia y Noruega , - 

aun en las ave« la obediejicia ciega ; 

y en las nevadas plumas , 

hijas de las espuinas 

que forma el mar rompiéndose ^n sus peñas, 

de la sinceridad candidas señas. 

El Azor , el Neblí y el\ Qcrifaltc 

se ven no pocas veces repetidos^ 

y el Tagarote y el Borni y el Sacre 

en esquadron qfxc sil ayre intima guerra , . 

y 00 cojicede treguas a la. tierra; 

parece que la liebre temeros^ 

3el ventor inquirida , 

al son de la vocina 

;apresura la huida, 

<^ue de los sueltos galgos perseguida , 

con no poca destreza 

burla la ligereza , 

y de mata frondosa , 

puesto que no wcinz , 

en la verde .clausura 

asegurar inmunidad prócur;a :. - 

quando d^ la tiniebla a. la luz d:(dos , 

de la prisión al ^yre dísjpa^a^os . 

dos veloces bornijEíj .: , ' 

la ipsultan con tan rápida poi^a ^ 

que guantes se calzaron .car^s^siqs., 

' Hhj - de 



4^4 Seltas Dánicas 

de sü piel aforrados ^ 
en sangre ya mas que en sudor bañada^ 
si bien menos herMa que asori^br^da , 
de yfcrse fetigar de otro elemento, 
y que sin |os escándalos de trueno , 
rayos fulmine cielo tan sereno : 
de la itiirba de canes alcanzada , 
frustró su des^Hencp 
de tantos enemigos el intento; 
y quanto pudo mejoró su suerte , 
xnuriendose de miedo de la muerte. 
En otro Jado perezoso tiende 
torpes plumas ^1 hijo de A<Jueronte9 
•que de Pluton espía 
difieilmente de la luz se ña ; 
y al oro qtre en $us ojos resplandece 
que se cala parece 
densa de cuervas nube, 
fecundo parto del vecino monte , 
borrones del papel del orizonte: 
contra ctanta volwte infantería ^ 
que codiciosamente 
perpetuar de Ascalafo quería 
la privación del dia; 
una y otra salió tropa valiente 
de Gerifaltes fieros y de Sacres ^ 
en lugar de caladas 
las viseras , depuestas las celadas ^ 
a cuya vista con mortal recelo 
«e jabonó del ayre todo el velo? 
las que del bosque consífguir el puerto 
m pudieron; |K)r yeno, p por acierto 
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de no tocar, la. barra 
de ésta y aqucUa ya sangrienta garra > 
al diáfano mas profunda golfo 
las obscuras dan vcU%\ 
por evitar ían de temer escollos , 
o mañosas ^^e valen de cautelas » 
mas rechazadas . de ana en otra parts» 
encuentran los peligros, de que huyen, 
frustrando la violencia, .^d^ la arte; 
y dejando de sí «eña^ w.f^2$ 
en las volantes a^tei^pues^s rocas/ 
al ayre restituyen. ., . 
los últimos alientos , 
y peso jnutil ya no libre vuelo, 
las precipita al suelo. 
En qup S90U los cadáveres cruentos 
con no leves horrores, 
manchas del, prado , tumbas de las flores. 
Es otro lienzo de mayor pcndcajicu 
teatro, contra robador Mila40, 
si no caqito tirano , • 
que de lejos ^nsidía 
de unos labancQs pollos la Inocencia, 
y no solo robusta resi^ewiíi 
a tan gran invasión |iace^. mas lidia 
en ofensiva gjuerra , por la gloria 
de conseguir la paz o la victoria. 
Qual toro, de feroces 
molosos acosado, 
tal vez acometido «e retira , 
y tal él acomete tan osado , 
que del azoro tagarote baña, 

Hh4 en 
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en la sangre , las uñas y la saíía , 

mas de corvo rejón o de acerado ; ' ■ 

pico , en la nuca herido , : 

quando mas arriesgado 

contra todos el canipo 

del a y re habia partido , 

del ambiente vital destituido, • - 

cae en sus mismas alas rebujado ^ 

victima de las vidas (|ue ha quitado. 

En el ultimo lienzb generosa 

garza los elementos señorea/ 

de la esfera parece que sis apea 

a la margen undosa , 

quando desenlazados 

estos de Bóreas hijos animados ^ 

del vínculo a que estaban reducidos ^ 

en circuios la cierran repetidos: 

cuya circunferencia le prohiben 

con pena de la vida, 

al inferior entonces reducida , ' 

taladrando una y otra opuesta nube 

^ procurar asilo al cielo sube; 

4e qn Neblí perseguida » 

de que mas se recata 

por natural instinto , con' que sabe 

que su mue^ se vi^e de aquella ave i 

que parece que a uh lado se' desvia, 

como que de alcanzarla desconfía , 

y por diverso rumbo el viento escala 

con tan eficaz ala , 

que quando la infeliz l^ vista gira 

CU $u zenit le mira ; . 

en« 



entonces con mortal desconfianza 
la vida sacrifica a la venganza , 
cautelosa en la pluma el pico emboza» 
cuya buyda punta 

vuelve al Nebli , que el iñude no barrunta 
y sobre- eüa se arrofa 
con la velocidad que aidieate rayo, 
y en el pecho le alo/a , 
donde introduce el ultimo desmayo , 
y con él impaciente , _ 
el enemigo cuello despedaza 
arrebatadahiente , 
y uno en otro, se engaza 
con ofensivo abrazo , mas tan fuerte , 
que no le supo disolver la muerte. 
¡O garza malograda, V 
pues no escusa morir , -morir vengada ! 
¿ Qué obliga>*a • que te insulte tal desvelo/ 
sino lo generoso de tu vitela? 
¡ Y qué de ánimos grandes son testigos 
de deber al valor los enemigos i 
En la pieza siguiente, 
de este sití^ > ael lago , de su monte , . 
el no distante ^onte> . (. 

y la isla de Ween ( que de él parece- 
la porción de las ondas arrancada) 
está la amenidad iluminada y. 
y en el seno del mar que travesea : ,.¡ 
con las plantas dei bosque^ 
sin hacerles ofisnsa; 
porque difícilmente sq xñaübravece ^ 
y ni mengua ni crece : 

en 
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en batel pkteado ( ya venera 
txi que perla aninmia reverbera ) 
a que «irven de; velas. r 

los volantes y plumas . ; 

la Reyna continente i^ílcrea . 
nace de las mas candiólas espuatai,. 
y qual. Diana en ellas aun cam|>^ :. 
y a los canes maritiimQS: que i^en : 
del fojido a lá suproma super jücie , 
solicitando el cebo q^e les «cha , 
ardientes rayos ^fieüba; ; ^ 

victoriosa del ayre y de la tierrt 
en uno y otro pdi^ros9 jue^ ^ 
al mar mueve la guerra ^ . • 
a mucha sangí» y. no pequeño fuego » 
que de tan fulminantfs bizartias 
no están «egurás «as .entrañas . frias. 
Por otra partr mas «ucijaitos Jeños , 
pueblan de Inz el 1^^ ^ 
en qiie Sol resplandece , ., 

entre las que enrii|oec9 
de su esplendor est;rpllas# 
ninfas briosas tanto^ co^io Ibellas ^, 
y a los Luzos , piratas ^ <^^ le infesttm 
ella y ellas moTesQm 
con dorados tridem^ss^ 
a que ponen los oiellos obedientes , 
que no reserva bruto 
la vida o libert;^d .<ie este tributo. 
Aun los cisnes ^ miran, acosado» 
de su ardiente .pórfia y > 

morir desacordados ; . - : í .. 

> de 
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de la dulce harmonía, 
porque fueron un tiempo ¿elebrados : 
.del fuego recelosos 
se hicieron de las agaa$ habltafjtes , 
pero ni ella^ , ni el viento $on bascantes 
a cautelar peligros tan forzosos , 
que no dé Faetón incendios solo 
introducen sus llamas en el Polo : 
de las olas parecen agitados 
los vellones de pluma , ^ue trasiegan 
en la sangre bañados^ 
corales de los fondos arrancados: 
que en bajeles de espuma las navegan; 
si de los cisnes mas harmoniosos 
es consagrarse a riesgos tan hermosos ^ 
felices Ip^ que mueren de manera , 
que matarán de envidia el de ia esfera. 
De muralla otro lado 

jios descubre de tela$ 

el monte circundado « 

y cuidadosamente fatigado 

de copioso concurso de villanos , 

vigilantes del campo centinelas , 

que redimen sus mieses del estrago 

que los ciervos hacer suelea en ellas , 

y con festivo estruendo 

los vienen persiguiendo 

hasta las verdes oiargen^ del lago ^ 

adonde se detienen , 

y a procurar la fuga $e previenen : 

mas siendo resistidos i 

y de una y otra paite fatigados , 

a 



a las ondas se arrojan arriesgados ^ 
de uno ,eomo caudillo^ iSonducido^ ^ 
en cuyo lomo carga 
la cabessa jel siguiente^» 
y di %m0 én otro spcesirainentc. 
Yace del lago en la, suprema part^ 
isla , si por pequeña Qp ¿abit^da*^ 
bien de plantas poblada , 
adonde se dirigen v^lo^^miente 
en animado arrojadizo puente » 
y quando ya se juzgan ^ 
libres de riesgo en ellíi., 
por x}tf!ra lado en barcas desmentidas . 
de bien compuestas d^ los sauces xamas ^ 
los monteros y canes atraviesan , 
y la Reyna y sus daiPía^ 
de dardos o- áfi ñeshni prieyegid^fi p 
en los menores leños h rodean , 
y menos los asombran que reaeaa 
desembarcados ya los caladores 
* las tropas los embisteo do lo^ pcrtos , 
y tan graves temores . , 
y mortal spbresako 
en ellos - causa el . repentino asalto » 
que de los menos accesíHes cerros , , 
donde los solicitan , -. 
obedeciendo al áspero accidente 
en el lago, otra vez . $e precipitan ^ ; . . 
y las ondas agitan, 
cuyos rotosLií cristalpsic .. 
rayos humedecieron celestíaleis , 
y sondarojdxl foiido i^^las jquill^a... 
£ las 
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las doradas barquillas c ' • ^ ^ 

mas volviéndose a unir la superficie , 
en que una y otra opuesta cla^e yerra ; 
qu antas . ilíquidas perfas recibiertin ' » 

disparan dardos y fulminan flechas i : 
en la náutica guerira 
admiración del mar -y^ de la tierra: 
en que por una parte 
militan la hermosura y la destreza, 
y por <rtra la fuga y ligereza j-' 
que el temor enágerfa, • . 

y la 4t plata tio^ ibve^ Cadena ¿ •• 
de las flechas los hierros en espuelas , 
y las glumas en alas? Ifes convierte, ^ -: 
la prio5^ con que tiielan a la müéírte ; ' 
de la# barcas seguido^ y alcanzados,' ' 
en los bordes besarli'mánó quieren, » 
a cuyo inevitable tííortiuereñ ,- - - ; 
y dé -una y^otra- penetrante heVlda ''. • - ^ 
al lagcí vierten la'^'^ffmrcavídá:'';:^- "' 
cuyo de sangre dúifelob empfóó ''-''-' - r» 
le significa ya golfo Eritíeo: 
y con cintas de sp.d^ . * 
de los nudosos fainas^ enlaza Jas^,'^-- ; * ^ 
el victorioso triunfo celebrando ? '^, ' ' ''^ 
a la isla, los vuelven rertiolcandó *í - ^ - *^ 
a que tí -nombre St tíersholme se reíiere '- 
que de los Ciervo? Islji decir quiere-, ' 
y en. forma de tfóféoV^^ * ^ 

los t Cazadores con r^básfa* mano/ '' 
a roble que parece pór^lp anciano 
el primer pobladcír^dé* las- florestas-,-' 
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encargan todas las araiadas testas t 

memoria de tan nueta: JNaumachía 

al nombre consagrada de Sofia ; 

que Dania su I>iana siempre llama , 

y Dianas de Daoía es anagrama. 

La qüart2^ píczat como ctt mapa: tíeoe* 

de este Reyna gran parte ^ 

y los demás^^ Estados , 

del uncr y otro Ponta circundados ^ 

hasta donde del Báltico en los brazos;^ 

el Trave nombre^ adquiere ^ 

y ^n los del Cecéanos -el Albis- muerfc.' 

Los rjealiis jardines 

se ven de Copenhaguen retratados^ 

( poco diñantes de la insigne Corte } 

la siempre verde admiración del Norte 

en qup.jFlcQra y Vcrti^mo' 

tienen hecha alianz;^ cpn.N^tunQj:; 

la Reynjí; cott las Ninfas que la síguea 

en breves carros o trineos coa rued^^s ,. 

que ellas ^ísmas conduc;eá.|. 

ias cultasr aíamedasp . 

a palestra reducen ^ - 

en* que egercitan la dincil arter 

del peligroso Marte » ^ , 

y a círculo sucinto .. . . ¡ ? • 

H¡:.sta5,, que despreciar la de Ar^ifa: . 

cada' una podría ^ 

con lá velocidad y luz dírigen> 

que suele en noche^ ^ ^^ xlara, hella» 

correr el ciclo refuígente ^trella. 

Antes que el Sol ^ en. otra parte sale 

" d¿l 
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del Rey acompañada , 
y con rápida curso si no vuelo , 
pae^^aipeiia»; káy ala (pse ic\ i^úzlc: . i 
siircópanda a Zelanda ^ ' . 
el Eúripo del Belte en Kcrrsor pasa, 
de Medítfar el Bosforonen ^Fionia , -' • 
y a Kolding en Jütlanda» 
treinta leguas^ distante y < 
con serena semblante ;:) . > 1 .. 
llega poco^ después quef él lal ocaso ^ : 
jnas estapendpr.que .creíble easo« . I 
De Hamburg en otr^. paite 
( con quien el B;ey estaba idn diferencia y '• i 
de labradom- «n .tragc , .'.'-; 

ilustra el centro y Ta circunferencia:, ^ .\.j 
que a xinkfoducir temor? eb taot constaQüe ^ 
pecha,, na puede habsc rksga bastante : > 
y dan véfrttracioira' lis» de¿áades . ^ 

jas que en nosotros son^^temeridades. r . 

Vese con -aémirabte :m9gÍ8ti¿rio. ■ 1 ^ i 

en el ultimo quadra, : . ? -^ 

la deidad de Succra: : : . f 

depuesta ya eí «fominicr ' del Imperio - u :ií 
Q para seguir con mas de^mbacazo - ' r > 
de la piedad la soberana vía ' . . > ) 

^e sacira. lá: emeña £loso£!a ^^ . /.> 

con quien la implica indísolhble. kzo } j 
y Minerva der Febo disfrazada^. 
si no Palas e en Marte transfomada ; > 

pasar apriesa el Sonte , . / ; / 

y lo demás de Dania:.*. . J 
llegar a la que entonces era* Corte , 
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y no dejar de ver cosa que importe^ 
sin ser reconocida 

■ 

de nadie , hasta después de lai partida. : ¡. '* 

y que la Reyna viste apresurada 

otro rustico tragc ,- 

si mas inculta y no menos bizarro.; ,-i, 

y en su volante carro , . ..;. , 

en Uadersleve llega a su pcísadi:, : . 

y sin ser conocida : or 

asiste a su ccmiiday .:•. ^;. ;/. . 

observa lo demás que. deseaba^ - . 

y vuelve el mismo día 

donde el Rey . la esperaba :^ , ;. 

asi de los dos mas Septentriodüalof. 

con esplendor prolijo ... . x 

astros ,. éste y axjuel? siempre brillafttc'/ 
el uno tan activamente fijo^. ... . .^ 

como acertadamente el otro erraWe , 

la conjunción hermosa 

no menos breve í&¿ ^ que misteiüiósa , 

pues deseando verse 

reusaron el dar a conocerse. - ; . 

De una bien dilatada • galería . 

en los conformes lados 

el pincel dividiar.- 

de los Wuelfos la siempre ' iierot¿a estirpe g 

cuyos triunfos el tiempo reducidos 

tiene a los dueños de los dos Eátados 

del Aibis y! Visurgis contenídoo),^ 

y del Elmen y el Aler fecundado».. 

De los Reyes Saxones descendiente, . . 

de Brunswic fundador .y CondEi ürtíno , 

de 
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de un lienzo de muralla es el primero ; 
como del otro hermano • 
Pretor de Magdemburg ^y de Saxom'a 
Gobernador y Duque, 
Conde de Luneburg , Vagria , Dimarsla , 
Holsacia y Estormarsia , 
todo por concesión de Otón el Grande : 
vese Magno también ultimo de ellos : 
y su hija , que casa con Henrique 
Gefe de la familia de los Wuelfos > 
o la de Wolfembutel , 
que se juntó en Italia con la de Este; 
vese Henrique León , sucesor suyo^ 
y con él Juan , su hijo , 
vese también Henrique Palatino ^ 
y vense sus dos hijas , 
que de Bmnswic al Cesar 
vendieron el derecho ; ^ j 

y vese Otón de Luneburg , su tío, 
que la ocupó con rigurosa guerra , 
y después hizo pace» .;^ 

con el Emperador y de quien obtuvo r 

él titulo de Duque : . [ 

vese Guillermo, vese ^ 

Alberto , a quien de Magno dan renombre , - 
Otón que reynó en Ñapóles un tiempo , , 
y en una y otra parte 
todos los sucesores 
del uno y otro Estado posesores : 
dos constantes Catolices Ericos , 
que en justa paz o valeroso Marte 
del Norte esplendor fueron , 
$elv. Dan. li 
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y los que después de ellos sucedieron , 
hasta los quatro hermanos de la Reyna ,. 
Christiano , Jorge r Federico , Ernesto , 
que compitiendo- a sus progenitores , 
aun esperanzas dan' de sí mayores. 
Sigúese una curiosa librería ^ 
de los Autores mas» acreditados- 
de la lengua* Italiana* ,. 
Francesa y Alemana ^ 
que habla: con energía 
en que quando^ depone otros' cuidados 
horas tal ver emplea , 
y la EspancJa.' que saber desea: 
aqui están de su» hijos^ 
en diferentes < trages- ' " 

las hermosas efigies repetidas, 
auu' quando^ flores son recien nacidas. 
Christiano ya de Dania- 
por Principe elegido , 
que ha dos lustros cumplido, 
Ana-Sofia y Amalia Federica , 
y Guillfclma- Ernestina , 
Federico que' reyna. 
en la suprema esfera^ , 
y ^ Jorge que adquirir Reynos espera, 
en un- precioso caraarin de espejos 
el quarto se termina ,c 
tan al tope ajustados , 
que parecenr nacidos , no labrados , 
o que se fabricó cosa tan bella 
de algún pedazo cóncavo de estrella. 
Retirándose el Sol al occeano 
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a la noche lugar le concedía 
de construir el túmulo del día ; 
quando por caracol bien retorcido ^ 
si de marmol vestido ^ 
a su aposento me bajó el anciano , 
donde resplandecía 
en todo k templada medianía: 
allí con pocos ^ pero sazonados 
manjares restauramos^ la flaqueza 
de la naturalez;!: , 

que este calor vitaí que nos aníma^ 
continuamente lima : 
y Cotí razonamientos ni pesados, 
ni ágenos de doctrinad ^ 
el tiempo- itie detuvo conveniente 
para que él alimento 
ocupase su sitio quietamente, 
siguiendo de Plutarco el documento f 
y asido de la mano/ 
con cariñoso afecto 
nie condujo después a mí aposento , 
que la curiosidad babia atíñado , 
si bien de cosas* de modesto precio , 
y el libro me dejó ^ donde Arriano 
es:plica la doctrina de Epíteto , 
de Meíboiñío ilustrado, 
y el no menos moral , en que Boecio 
en sus adversidades admitía 
para consuelo' la íilosofia. 
Hl alba ya con el pincel rosado , 
de los rayos del . Sol iluminado , 
retocaba las flores ^ 

li 2 a 
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a quien robó la noche los colores: 
quando acabado de vencer del sueno , 
de la imaginación en el teatro 
espectáculos varios repetía 
( no todas veces vanos, 
aunque muchas lisonja del deseo ) 
de personas Morfeo, 
de máquinas Fantaseo: 
soñé que me llevaba 

un viejo y que mi huésped aun mas cana, 
a la Isla de Ween , donde él estaba^ 
y donde estuve un tiempo detenido 
del mar embravecido : 
para pasar a ella, 

en llegando a la playa me embarcaba 
en sucinto bagel que una doncella 
diestramente regía , 
dotada de apacible bizarría : 
fio bien hizo a las ondas cargo el leño 
del peso de los dos que le ocupamos' 
quando su popa hirieron , 
y a diferente rombo le arrojaron , 
^ con tan acelerado movimiento , 
que apenas- alcanzarle pudo el viento. 
Los promontorios , dos llaves del Sonte ^ 
si no duros colmillos de su boca, 
la Isla de la vista nos hurtaroa , 
y apenas los pasamos , 
quando a Kol de la Seania 
el ultimo llegamos , 
y Halmestad ea Halandia , 
A Gotemburg después que comunica 

el 
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el lago que de Venus nombre tiene 

con el mar , que a besar sus plantas viene. 

^Dejando del alfange 

que la Cimbiíca forma Kersoneso , 

la peligrosa punta a mano izquierda , 

y a la derecha el Seno que amenaza , 

que hasta Christiania llega , 

cabeza del gobierno de Noruega : 

las rocas de Lindesnes 

y Linsterland, que las de Cafareo 

y de Ino mas temidas , 

atrás también dejamos , 

y de Stafanger la confusa costa, 

adonde el mar fabrica laberintos 

a la isla de Carmen continuamos, 

y el Emporio de Sergas situados 

en sesenta y dos grados , 

y tomando por guia 

el Polo , a Dronte , un tiempo Nidrosia , 

del Reyno en lo profano y lo sagrado 

cabeza ,. mas ya Burgo mal poblado : 

mueren los templos, las ciudades mueren, 

y vivir siglos los mortales quieren: 

a Maelstrom y las islas , 

a que Plinio Mayor sin nombre llama 

( porque mucho después fueron pobladas ) 

en la Septentrional Zona pasando, 

.me pareció que veia 

marinos monstruos , mn descomunales , 

que el* bagel mas robusto los temia , 

y el riesgo prevenía 

echando al mar la confecdoa Castoría 

li j que 
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que tal hedor espira , 
que a sus cavernas hondas los retira ^ 
la costa de osos blancos y x>tras fieras 
mas que de hombres poblada , 
a Cabonor^e boreal 4e Europa 
Meta nos cpnducia , 
donde es prolijo el termino del dia> 
y el de la pochc al parecer eterno , 
en el Verano aquel , éste en Invierno. 
Examinando atento lo que veia , 
admirado , ^1 anciano preguntaba , 
¿ si a Noruega también pertenecia ? 
A que me replicaba : 
Aunque de su Corona 
dependen estas bárbaras regiones , 
todas son de Finmarquios y Lapones ^ 
gentes que grutas moran , 
y el Sol o fuego como Dios adoran , 
y de la caza deben al sangriento 
egercicio vestido y alimento : 
los últimos estienden hasta el Seno , 
a que los Moscobitas llaman Albo , 
donde* el Aquilonar Duyna vierte 
,el undoso concurso que le puebla , 
Y da seguro puerto a los bageles , 
que vienen ^ cargar divjcrsas pieles. 
Desde aqui ppf }a costa de Condora , 
de dilatado espacio , 
a la boca se llega del *Pezora , 
y al Golfo no distante 
del Estrecho fatal al navegante , 
por donde la codicia humana quiere 

(mas 
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( mas hasta ahora en vano ) 
penetrar hasta el Indico occeano: 
habiéndole pasado , 
y de mano derecha 
prosiguiendo Ja costa por Obdora , 
que de nueve semanas un Sol tiene , 
y del mesmo tamaño 
una noche cada año , 
del Obbi caudaloso la corriente 
JSL la vista se ofrece , 
del uno y otro lado ^ 
bebida de los tojpes Saboyedas , 
de breves cuerpos y semblantes feos, 
que Át la antigüedad son los Pigmeos. 
Siguense monstruosos los Tingones 
en entrambas riberas del Jeniscla , 
( que boreal es Nilo , 
y en crecer y menguar guarda su estilo ) 
dilatase esta gente 
del profundo Pisidia a la corriente 
que deJ Catay ios términos inquiere : 
y en el helado Seno del mar muere. 
A la siniestra jnano del Estrecho 
yace la nueva Zembla , 
hasta setenta y siete 
grados ya descubierta , 
sin descubrir su gente , 
aunque de ella se ven no pocas señas 
entre las de cristal vestidas peñas: 
hay leones marinos y osos fieros , 
que a tierra salen a buscar la presa , 
terror de los audaces marineros , 

li 4 cu- 
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cuya ambición profesa 

romper por precio de tan poca estima 

vida tan frágil en tan duro clima. 

En tanto el ajrre sepultando el monte 

en un confuso velo, 

confín en todo el áspero orizonte, 

hizo el ciclo del mar , el mar del cielo, 

de que yo me asustaba, 

mas nuestra conductora me alentaba: 

y luego descubrimos 

a la suprema esfera levantados 

unos riscos de nieve coronados, 

de quu yo deseé saber el nombre , 

y el anciano me dijo : 

Espitzberge los llaman comunmente , 

o Monte Agudo, quantos 

todos los años vienen 

fl continuar la guerra a las ballenas , 

de que están estas costas siempre llenas ; 

pero a mí me parece , 

que pues a ochenta grados se dilatan , 

y noticia si a mas aun no se tiene , 

de ultima Thule el nombre les conviene. 

Descaeciendo poco de la altura 

a que habiamos subido , 

una costa tocamos , 

que del color que casi nunca pierde 

la llamaron Groenlanda o Tierra Verde : 

y entonces el anciano 

me dijo : ya de America son estas 

costas , á la del fuego tierra opuestas , 

de donde a Danía llevan 

los 
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los dientes , que habrás visto de pescados 
de disforme grandeza, 
los agudos y rectos , 
en la forma y efectos 
a cuernos de unicornios semejantes $ 
los otros a colmillos de elefantes : 
la gente igual al clima en aspereza 
en sus cuevas se esconde , 
y a ningún beneficio corresponde , 
por esto y por el yelo ^ 
que las navegaciones dificulta, 
después de descubierta quedo oculta; 
aunque se ven sus Senos dilatados 
en diferentes cartas demarcados : 
mas los de Dinamarca últimamente • 
tantas dificultades han vencido 
y de nuevo el comercio introducido. 
En quanto esto decía ^ 
el batel que volaba 
tanto en mi perturbada fantasía, 
la peñascosa Islandia costeaba» 
que la Tierra del yelo decir quiere , 
a quien el Bóreas hiere 
con inclemencia tanta , 
que apenas crecer planta , 
y ningún árbol deja , 
ni aun a los animales nacer cuernos t 
de la naturaleza tener queja 
parece que pudiera , 
pues sujeta a los pródigos Inviernos 
de temple tan violento, 
le prohibe del fuego el alimento ; 

eS' 
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esta isla que tiene 
de longitud cien leguas Alemanas 
( volvió a decir el viejo ) 
y de Noruega dista 
otras ciento y cinqíienta , 
también a su Corona pertenece : 
cuyo Gobernador de Dania viene 
cada año a disponer lo que conviene^ 
y una de navegantes co^iipañia , 
caudalosa contrata mercancía. 
Está en quatro comarcas dividida, 
que de los quatro vientos nombre toman 
el gran Hekla , sepulcro fulminante 
de mas feroz gigante , 
en la, de Medio-dia , 
de nieve armado, llama al cielo envia: 
el humo desde aqui verás que sube 
a rebujar el ayre en parda nube. 
Muchas veces ^e ven en sus confínes 
maritimos caballos , 
bien poblados de clines , 
bueyes también de pelo plateado , 
que los cerúleos campos han arado : 
el viento que la infesta la socorre, 
arrancando en Noruega 
pinos j que por el mar allí trasiega : 
de ellos y la^ espinas 
de disformes pescados 
que el mar también arroja , 
quando Aquilón le enoja , 
se componen sus pocos edificios , 
( como Piinio decia , 
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y después Arrwoo 
de los de .<jedrosia 
en la costa del Indico Océano) 
la gente es laboriosa , 
pero a salir dé alli poco inclinada , 
asi la patria « aunque infeliz , agrada : • 
y xnuclio mas dichosa^ 
por ignorar los vicios, 
que por otros estudios |ii egercicios. 
Mientras él discurría 
llegamos a la vista 
de las islas del Yerro > 
que también a Noruega pertenecen , 
y de aquel mar las Ciclades parecen. 
A Hitlant , que ultima Thule 
quieren muchos que sea , 
adonde antiguamente 
toda la Primavera 
la yerva sola sustentó la gente ; 
y en vida tan austera 
ninguno preferirse pretendia , 
ni hacienda propría , ni inüger tenia , 
y a las Orcades luego 
de aquel golfo Sporades^ 
que a treinta y dos su número dilatan , 
trece solas pobladas, 
las demás de las aves habitadas ; ' 
en otro tiempo a Escocia 
y después a Noruega obedecieron , 
y a la primera en dote al fin volvieron: 
y en el mar Caledonio , que del Cabo 
o Selva nombre toma , 

a 
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a las Hebrides , donde 
la antigüedad parece que fingía^ 
que pasaba Saturno su destierro 
en sueño sepultado , 
de infernales espiritas guardado. 
Dejando la constante y desdichada 
Hibernia siempre a la siniestra mano » 
y las islas Silinas , 
el Promontorio Ocriiio, 
y el Armorico en Francia, 
al Artabro llegamos , 
y por la caudalosa . 

boca del Duero hasta su centro entramos ^ 
en cuyo Seno el Orbigo reposa : 
Dragón , que de cristales escamado 
con prolijo cuidado , 
de sus arenas cauteló el tesoro , 
si de manzanas no , de granos de oro ; 
en hombros de las Ninfas 
el batel levemente conducido , 
por rumbo ya no incierto, 
juzgo que me traduce al patrio nido: 
mas al tomar en él tranquilo puerto , 
no cupo en mí el contento , 
y despertando , se vertió en el viento. 
Poco después saliendo a los jardines 
en que andaba mi huésped , 
le di cuenta del sueño , 
que juzgué misterioso > 
y respondió risueño, 
no sin notarme de supersticioso: 
a los sueños ligeros 

el 
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d soñar atribuye 

Séneca , y asegura , que el profundo 
las especies con tal vigor incluye , 
que jio puede formar la fantasía 
de ellas tas ilusiones que solía : 
mas quatro diferentes 
causas les determina 
la sacra y natural filosofa : 
los primero» proceden de vapores 
ele uno de los humores 
que mas en nuestros cuerpos predomiiía ; 
experiencia9 ^enseñan , 
que incendios , guerras » n^inas , 
los colérico» sueñan : 
complexiones sanguina» 
amorosos contentos » 
delicias ^ fuegos , bayles ^ casamientos : 
los al humor flemático sujetos , 
mares , rios , arroyos » lagos , fuentes ; 
como los melancólico» serpientes , 
feroces ammales ,. 

tumbas , sepulcros , pompgs. funerales. 
En esta mesma especie 
la siguiente algún tanto se compliqa^^ 
y el efecto que en ella 
(en la de los sentidos quieta calma ) 
la complexioa del cuerpo , 
hace en estotra el habito del alma : 
y proceden templados o severos 
estos Ídolos siempre vagabundos ; 
del humor los primeros, 
del amor los segundos: 

Que 
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que rgras veces muy discordes veo 
los sueíios del temor o del deseo : 
y los mas virtuosos y templados 
son mucho menos de ellos perturbados:' 
y quando en muy subidos 
de la contemplación grados se empeñan ^ 
algunas veces sueñan 
que por ella se ven con Dios unidos»' 
Los doctos ^ de difíciles qüestiones^ 
suelen tal vez soilar las soluciones-:: 
los graves magistrados, 
egemplos de gobiernos acertados t' 
los vigilantes Principes, que duermeír 
por la conservación de sus Estados 
al escudo de Aquilea arrímadosy 
en que estaban los orbes esculpidos ;• 
del celestial aprendéis 
a trabajar indispetísablement^, 
por influir virtudes en su gente t 
y a desvelos tan fieles , - 

aun el sueño da triunfos y laíarelcs. 
Tienen -los naturalcf • inclinados . •* | :- 
a torpes egereicios? , 

aun durmiendo comercio con los-, vicios ,» 
el lasciva Ixion quer no perdona 
la castidad de Juno*, '- 
en sueños a violar ?1 ciclo' sube, 
y solo abraza la 'engañosa nube t 
esperando tender en^ aguas* turbias 
utilmente las redes ^ 
no cesa el ambicioso* 
de commover el publico* reposa : : 

al 
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al que la envidia oprime , 
en sueños del ageno cargo gime ; 
al avaro , que guarda vigilante , 
como ef Drago» de Atlante, 
las doradas manzanas , 
entre sospechas y esperanzas vanas 
le desespera el sueño o le contenta , 
fingiendo que las pierde o acrecienta; 
y a las- demás^ pasiones 
corresponden^ iguales ilusiones. 
Los que mas propriamente 
con este nombre luoen^ 
a la tercera especiier se' reducen , 
qxiando los exteriores enemigos » ' 
valiéndose^ de nuestras complexiones 
en la fniaginativa se introducen 
por la de marfil piierfciij 
a todo- vano sim«laá*<jv abierta , ' -'- 
en horribfes visiones? , » . 

para desconfiar los virtuosos , 
o despeñar del todo los viciosos. 
Hay quien tenga por cierto » 

que nadie se ha soñado 
con animaf ya muerto , - "• * 

ni de razan con eme imaginado,* r.- 
cuya opinon consiste , 
en no poder copiar lo q«e no existe. 
Los de la' quaita clase bien supones ^ 
por sueños verdaderos , ' ^ . 

pues son revelaciones 
de casos venideros , • 
que Dios toma por medio 

pa 
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para facilitar nuestro remedio ; 
como las que en Egypto 
declaraba Josef , y en Babylonia 
Daniel^ y otro numero infinito 
de que se hace memoria 
en la sagrada y la profana historia. 
De estas hay tres especies 
( si ^entiendo bien lo que la escuela dice)f 
la que intelectual por nombre tiene f 
a la vigilia y sueño le conviene; 
y la que le sucede , 
es común opinión que de él desdice g 
que llamarse, vocal pienso que puede; 
la tercera visibid , 
no sé si con el sueño compatible , 
aunque los muy devotos no esta» ciertos 
si dormidos la tienen o despiertos^: 
todas de los , demás sueños difieren , 
en que dejan el alma sosegada , 
a la virtud dispuesta y ordenada ^ 
y a llevar en paciencia los castigos 
del cruel triumvirato de enemigos; 
hasta ganar por fuerza la victoria » 
que la conduce al triunfo de la gloria*. 
Puede ser que tu sueño procedie^ 
de lo profusamente 
que agotaste los liquidos aistales 
de la vecina fuente , 
o mas cierto zafiros orientales , 
que pasados por varios minerales, 
agrios al gusto y a la salud gratos ^ 
son de los de Sualbach puros retratos : 

y 
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y también a la parte entrar podría 
la que te toca de melancolía , 
o de la patria el eficaz deseo 
^ que mal templar se- puede } 
y dé enterrar en ella tus desgracias j^. 
que en climas diferentes: 
lucen mas indecentes ^ 
{)ues quien con ellas lastimar procura v 
la desestimación solo asegura : 
que de losí desdichados todos huyeü, 
y a culpas los desastres atribuyen : 
y la curiosided con que te veo 
de averiguar lo mas dificultoso, 
trazaron el viage y el rodeo : 
o quer y como sucede , 
el común enemigo ^ 
pot impedir el interior sosiego 
y tranquilo repodo 
de que gozas conmigo y 
te dé a creeif que has de partirte luego , 
^a que la esperanza te divierta 
díel acertado intento g 
y toda mi doctrina des al viento : 
y sí le habemos de aplicar misterio , 
lio será muy estraño 
que el viejo signifique el desengaño ^ 
que de aquí te acompaña, 
¡)ara que no le olvides en España: 
lá muger , la constancia que te lleva 
( sin turbar el semblante 
a violencia ninguna } 
a quantas partes quiere la fortima, 

Selv. Dan. Kk o 
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o quien la rige manda .. 
con obediencia ciega ^ 
padeciendo asperezas de Noruega , 
rigores de Groenlanda ^ 
( de que tantos desastres 5on testigos 
a que la dura suerte te condena y 
y despreciando golfos de la envidia, 
encubi^tos escollos de enemigos , 
con el viento y el mar briosa lidia » 
y rota, ya la fatigada entena ^ 
en que de la razón el astro luce , 
al puerto de la patria te conduce, 
adonde en paz los últimos despojos 
de tan prolija guerra 
a Dios ofrezcas con devoto zelo , 
esperando los premios en. el Cielo , 
que te negó la tierra ; 
que aunque de la verdad nadie se acocr^, 
para con él ningún crédito pierde. 
Entonces yo le protesté de nuevo 
210 salir de este sitio , 
ni del obsequio que votjido habia 
a la filosofía , 

hasta que el Cielo quiera 
que con igual descanso , 
vencidos los rigores del destino , 
del Orbigo ~me hospede la ribera 
en clima mas benigno, 
ayre mas puro y manso , 
y en el nativo suelo ^ 
libre de todo temporal desvelo , 
en proprio i^onuniento , 
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este jpolvo, que ya desatar siento, 
vencidos de la muerte I05 horrores , 
junte con el de mis predecesores. 

» * 

VEnaar en las selvas las Deidades 
fue de la antigüedad el primer culto, 
que imitar he querido 
( en estas soledades , 
adonde de mí mismo vivo oculto) 
no sé ú reverente o atrevido : 
no juzgué permitido * 
adornar los sucesos 
de fulgidos colores , 
ni usar de los poetico$ i62:cesos , 
que pasan a furores , 
en cosa que el ornato mayor duda 
de competir con la verdad desnuda. 
Desnuda , pues , mas no de la decencia 
que se debe a las Sacras Magestades 
llegar al Real Trono solicita , 
el temor la limita 
de bozal estrangera; 
mas alegar en 6u. favojr pudiera, 
que famosas acciones j 
común admiración de las Naciones , 
para que todas puedan imitarlas, 
ninguna ha de dejar de celebrarlas , 
sin que a gran precio perdonarse quiera 
la gloria de haber sido la primera. 
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514 Selvas Pánicas 

Estf Discurso afologetico , que escribió el 
Autor en Copenhaguen a 20. de Septiem- 
bre de J656. al Señor Joachtm Gestorf^ 
Senador y Gran Maestre del Reyno de 
Dinamarca , CabaUerq de la Orden del 
Rey , Gobernador de la Isla de Bornholm 
y Señor de Tumbyholm , con todos los lu^ 
gares a la letra , como se imprimió en 
Colonia p aumentaría demasiado el volu- 
men ^ y por eso fu> ^e Juice mas que fh 
tarloSf 

EL Doctor At Kostoch^ Catedrático en 
estg insigne Universidad , sabiendo que 
se habia escrito paljabra por palabra j y que 
andaba ien manos de algunos curiosos la 
disputa , que en ella jtubo al principio del 
año de 54. en la inateria de Purgatorio , con 
el Padr<s de la Comp^ñia de Jesús Godo- 
frido Franken { que esté en el Cielo } de- 
lante de S. M , del Sr. Puqqe Ernesto de 
Sonderjnburg , de V.E. , del Sr. Christiaa 
Thomas Seested , Gran Chanciller , y de 
otra mucha INobJeza de este Reyno , pro- 
curó remendarla , o volverla a fundir de 
nuevo, y no se atrevió hacerlo aqui , te- 
miendo ja presencia de los que vieron quan 
manifiestamente quedó convjpncido ^n ella: 
y anduvo harto mas advertido que en sus 
discursos en esto , y en guardarlos para des- 
pués de muerto el competidor , por evitar 

el 
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el riesgo de la réplica. Pero no dejará de 
imprimirse la primera disputa a tiempo que 
puedan acreditar su verdad los ^ue la oye- 
ron :. y en tanto , remitiendo lo esencial de 
la ^üestion a los Teólogos , qud escolástica- 
mente la han tratado y tratarán x:on acierto, 
yo, que estoy ían lejos de serlo , responde- 
ré a lo que en alguna manera jtoca a no- 
ticia histórica , hablando en una de sus pro* 
posiciones , nó .en él , por no ser tiempo 
( como dijo el Marino ) de inmortalar , &c. 

En las quatro thescs , que intitula conr 
tra el Autor de las Selvas Dánicas y su Je^ 
suita , porque la tubieron Platón , Cicerón, 
Virgilio , Claudiano , Mahomá y sus se- 
4]uaces , dice , que la opinión del Purgato- 
rio es ethnica contra la anttgUA Jj^Usia Cd- 
tholica , y los Padres jjue fiorecieron en hs 
frimeros siglos. Si hubiera ^estudiado para sa- 
berla , y no para confundirla , como se vé 
en el niodo de citar los lugáícs ,' quitando^ 
les alguna vez lo /que muda el 'futido, no 
creo que pasara é\ Mar ^ para dar a luz ¿osa 
tan fácil de convencer , que me atrevo yo 
a hacerlo , tomando por Juez a V^E. , y por 
testigos los atantes de su libreria. 

Dejando otros muchos lugares de Escri- 
tura y las explicaciones que Jes dan los San- 
tos , hay algunos que parecen bien literales, 
como el del libro i. de los Reyes cap. 2. 
V. 6. y de Tobías, c. 4. v. 18. del Ecle- 
siástico , c. 7. V. ;¡j. de las Biblias Rcgia^ y 

Kkj Vul- 
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Vulgatá 9 Zachanas , c. 9. y. ii.y €n d 
2. lib. de los Machabeos , c. 1%. desde d 
V. 59. ha§ta el ultimo. En el nuevo Xesta- 
mento S. Matbéo, e. 5, y. 11. y c, 5. v, 
a6, ye. 12. y, 51. S?n Pablo en la i, 
a los Corinth'ios ^ c. ^. v. la. y a los Fi^ 
lipcnses , c. a. v, 10, y «1 el Apocalypsi, 
c, ai, V. 26, 

Bien sé que Arrio , y casi todos los qu^ 
<d^pues de él se rebelaron 4 la Iglesia » no tie^ 
lien algun<^ ^c estos lugares ppr bien claros^ 
gero ineqo$ Ip son los que ellos en su favor 
iraen. A el de los Mdchabeos, que no pa*- 
dece duda f r^ponden , que no es de libra 
Canónico; pero San Agüstin en el 18. de 
la^ Ciudad de Dios , c. j|5. dice; Que no es 
Canónico far4 los Judíos j fero que lo es jpa-r 
ra los Qhriftianos , por .consentimiento de to^ 
d0 la Iglesia. ^Y I9S inpdernos mismps con- 
fiesan en la Centuria j. c. 10. la cxplica-^ 
cien que Orígenes y él dan al v, 4. del 
p^ 4.. de Isaías a este proposito. Y Zuyn- 
glio «obre ^ Canon de la Misa , que San 
Agustin y San Chrysostomo dicen , que esta 
doctrina fue , de los Apostóles y y Pedro Mar-p 
tyr , sobre el c. j. de la i. a los Corin^ 
thios , que los mas de los Padres antiguos 
la tubierpn; Calvino en su Institución cpn<^ 
cede lo mismo , y el Rey Jacobo de Ingla-f 
térra en su respuesta al Cardenal de Perron, 
Luthero en la disputa de Leypsic con Eckio no 
lo pudo negar » y aprueba el jkigar del c. 12;. 

de 
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ác San Matheo , y aun ^1 del segundo de 
los Machabeos. Felipe Mclancton , en la Apo- 
logía por la confesión Augu&tana , concede 
las oraciones por los difuntqs 9 qxtp como di^ 
ce San Agustín, tom. 4. fol. 2S4. No pue- 
dan servir sino a los qus no fuerm tan bue- 
nos ^ que no las han menester ^ ni tan ma-^ 
hs que no ks aprovedhen. i Pero quien po- 
drá negar haber pasado .esjta doctrina de la 
Iglesia Hebrea a la Christíana Catholica, 
pues los lugares de los libros que no adnií* 
ten por Caoónicos prueban también su an^ 
tíguedad , y todos los Autores Hebreos? Rab- 
bí Simeón , que vivió antes de Christo 
nuestro Señor (comp consta dd Choronicon 
de Genebrardo ) el Zohar , sobre los capí- 
tulos 18. y 47. del Génesis: cita y con- 
firma esta doctrina Rekenate sobre el capitu- 
lo 21. dej tevitico. R. Joña, que llama- 
ron el Pío , también Talmudista mi^y anti* 
guo , distingue quatro especies de pecadorest 
que él pone como leprosos a las puertas del 
Infierno , y a solos unos 3eñala la pena eter- 
na. R. Alfe^si 9 en el tratado del principia 
del Año y c. i. p. ai 6. prueba , con la es- 
cuela Scbamay . nuestra opinión ; y. R. Al- 
fezü en el Scholio al c. Rosch Halchana, 
y el Autor de la Cadena Hebrea , sobre el 
c. 2, del üb. I. de los Reyes, y el Au- 
tor del lib. Jesod Sirim , y el del intitu- 
lado Polvos olorosos, p. 19. y en la partí- 
cula 2. del ^-lib.Rabuenaky^ sobre elPsalm. 

Kk 4 89. 
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89. la Glosa que ellos llaman Reconditai 
sobre el c. 18. del Génesis. K. JosephAlbo 
Kb. Hahikañm , Oración 4. c. 54. JR. Jsaac 
Abnhab en el lib. intitulado : jMcerna lu- 
cís y part. «2. c. 2. condus. i. Baba Me?íha, 
c. Hacahab R. Bachaye , sobre el c. 4. del 
Deoterononiio. £1 Autor del Jib. Sehem 
Tob , ¿n el trat. 5; de Penitencia , ^- Da- 
vid Kinhi i sobre ;cl Psalm. j2. Todos es- 
tos TalnMidfstas y Rabinos se conforman muy 
claramente en la sentencia del Purgatorio; 
y para ahorrar deleitar mas, bastará idccir, 
que los modernos la tienen hoy tan cont- 
tantemcnte como las xlemás de su J-ey, 

Pasemos a nuestra Iglesia , -en que ha- 
cen fé la Liturgia Jlierosolymítana , «egun 
la antigua tradición hecha por el Apóstol 
Santiago; la Romana^ por San Pedros la 
de Alejandría , por San Marcos ; la de Etyo- 
pia , por San Matheo ; la de Cónstantino- 
pla , por San Andrés; la de Milán , por 
San Bernabé ; las de Capadocia y Syria • por 
San Basilio; Ja 'Mozárabe, por San J-ean- 
dro : pues es cierto ,' como dejamos dicho 
con San Agustin , que- no las instituyó la 
Iglesia fam los que están en el '^Cieh , que 
no necesitan de nuestras ^racimes , ni para 
los que ' están en el Infierno , a quien no fue-- 
den servir. Confirman esta misma doctrina 
Clemente Romano en la Epístola i . y en las 
Constituciones Apostólicas , lib. 8. c. 41. 
San Dionysio en su Hierarchia Eclesiástica, 

c. 
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c. 7. p9ít. ;!• ^bien sé que hay muchos 
que no ^reien «ea este libro del Areopagita» 
discípulo de ]os Apostóles , pero todos le 
atribuyen ;il primer siglo ; Ca^aubon sobre Ba- ^ 
ronio , c. JO. p. 564. dice que es de Au-^ 
tor muy docto y muy antiguo. ) Orígenes 
en las jHomilias j2. x8. y 25. y sobre el 
Psalm. 58. yicn el íib. S. sobre el c. 11. 
de la Epístola de San Pablo a los Roma* 
nos , no solo habla en las Oraciones por los 
Difuntos , sino en ¿I Purgatorio y su fuego 
claramente. Ensebio Alejandrino , en la Ho- 
milía del Domingo , el iConcílio Niceno» 
canon 63. Ensebio Cesariense ^ en la vida 
de Constantino , lib. 4. c. 60. San Arana- 
sio j quest. 54. y en la Oración por los Di* 
f untos ; San Basilio, sobre los c. 4. 6. y 9. 
de Isaías , habla expresamente del Purgato- 
rio. JBfrhem Syro , en la Oración contra la 
Sobervia , y en su Tesumento hace men- 
ción de quanto les importan a los Muertos 
las oraciones de Ips vivos. Cyrilo Hieiroso- 
limitano , catechesi 5 . y ^ quien no creyere 
que este jiibro es suyo , remitiremos también 
a CasaubP^ sobre Baronio , c. 105. p. 475. 
Gregorio Na^ianzejio , Oración 10. Grego- 
rio Níseno » en la Oración de que no so 
sienta la mu^e de los Fieles ; y en el lib. 
de Anima y Resurrección ; San Juan Chri- 
sostomo , hom, 6. c. 4. y sobre la Epístola 
a los Filipehses , Serm. j. y en la Homil. 
69. Paladio en la Sacra Historia, c. 40. 

Ati- 
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Ático Patriarca de Constantinopla ^ en la 
Epístola a Cirilo Alejandrino, Juan Casia*^ 
no f Colación 2« c* j. Tbeodoreto , Histo* 
ria Eclesiástica, lib. 5. c. j6. Basilio de Se^^ 
leucia , en el iSerm. de la Resurrección de 
Lázaro. Diadochus , en el lib. de PerfeC" 
cion Espiritual , c. .100. el Emperador Jus»- 
tino , en la Epístola al Papa Hormisdas; 
Procopio Gaceo , sobre el c. 6. de Isaías bar 
ce ( como otros muchos de estos primeros 
cinco siglos ) expresa mención del Purgato- 
rio. Pasemos a los Doctores de la Iglesia 
Latina. 

Tertuliano , contra Gentiles , c. 4. de 
Corona Milit. c. 5. de Anima c. 55 . de Mo- 
nogamia , c. 10. de Castidad , ,c. ii. San 
Cypriano, Epistolas 52, y 66, Zeno Vero- 
nes , en el Serm. de la Resurrección ; Asno- 
bia, lib. 4. contra Gentiles ; Lactancio , lib. 
7. de Institución, c. 21. Hilario Pictavien- 
se ) sobre el Psalm. 59. San Ambrosio , en 
el Serm. de Theodosio , y en U Epist. S. 
y Oración i . de la Misa , sobre el Psalm. 
j6. y iiS. Prudencio , en Hamartigenia; 
San Gerónimo , sobre el c. .66; de Isaías y 
el primero de Nahum y el séptimo de Mi- 
cheas ; Rufino, con gran claridad^ sobre el 
Psalm. j6, £1 Concilio Cartaginese j. c^ 
29. y en el 4. c. 79. 95. San Agustín, 
lib. 2. del Génesis , co^itra Manicheos , c. 20. 
sobre el Psalm. ^y. en la Ciudad de Diosj 
lib. 2í. c. ij. y i6, y 24. y Serm. J2. 

Con- 
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Confesiones , lib. 9. c. 15. San Paulino, 
Obispo de Ñola , en la Paráfrasis del pri- 
mer Psalnio y las Epístolas 5. 18. y 19. 
Sixto III. en el Trat. de las Obras de la 
Fe. Filipo Presbytero , sobre el c. 12. de 
Job ; el primer Concilio Vasensc , año de 
442. Eucherius Lugdunense , Hom. j. de 
Epifanía ; Cesar io Arelatense , en la Hom. 
sobre el c. 5. de la i « a . los Corinthios; 
Víctor Uticense , de la Persecución de los 
Vahdalos ; Boecio , de Consolación , lib. 4. 
prop. 4. Creo que bastan estos lugares para 
los de los Padres y Madre, que en la dis- 
jmta se traen. Pues tiene V.E, los Autores 
en su copiosa librería , y los , entiende en 
sus originales , podrá ver que no se tocan 
acaso : si el Doctor de Rostock lo dudare, 
se condenará a buscarlos, y. leerlos ; y si 
después defendiere su proposición , le pre- 
gtintarémos con San Bernardo : ¿ C^O' no 
iiem 'Vergüenza de uer tantos Doctores di 
Ja primera Iglesia conformes en una opinión, 
y seguit él otra ? 
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Estr¿m9 que solicites 
con argumentos sutiles, 
fingiéndote yo un Aquiles, 
declararte por Tersites^ 
Pues que tu nombre calle ^ ' 
< de qué tanto te indignaste > 
que yo ,quando te nombraste^ 
de tu enojo me vengué^ 
Por tan injusta aspereza , 
toda la Escuela ha juzgado 
que en Rostoch te has graduad» 
de Doctor ert su cervezam 
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